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C onform e íi lo  acordado por el C onsejo de 
la U niversidad  en sesión del 23 del que rige, 
apruébase com o texto  de lectura, la  obra  
com puesta por la B aronesa de W ilson , con  
el titu ló L‘P erlas del corazón .”

D o m e i c u .

M i g u e l  l u i s  A d u n a t e  g u i .

Secretario Jeueral.

Lima, O ctubre G clelSIG .
A  la  C om isión  de In stru cción  Prim aría.

M ORALES.

Señor P residente :

L a  C om isión de In stru cción  Prim aría, lia. 
exam inado el libro que la señora B aronesa  
de W ilson , desea se apruebe com o texto  de 
le s u r a  en nuestras escuelas. L a  solicitud  de 
la señora B aronesa de W ilson , debe ser fa­
vorablem ente a cog ida  y  resuelta por el C on­
sejo. H a y  en el volum en titu lado “ Perlas del 
C orazón” elevadas m iras en bien del progre­
so m oral é intelectual de la  m ujer, sanas
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I V

teorías y  ensenan za provechosa, para asegu­
rar la con servación  del órden y  de la paz, en 
ei hogar dom éstico. Puede por lo tanto au to ­
rizarse com o texto  de lectura, en las escue­
las de niñas de la R epú b lica .

L im a, O ctubre 14 de 187(3.

L u is  B* C i s n e r o s .

L im a  Octubre 10 de 1876.
»

Conform é á lo acordado por el Consejo S u ­
perior de Instrucción  píibliea en sesión de 
lioy, apruébase com o texto  de lectura, la o- 
bra  escrita por la señora B aronesa de AYil- 
son con el títu lo de “ P erlas del corazón, 
pudiendo en consecuencia  adoptarse en las 
escuelas de instrucción  primaria«— R eg ís­
trese«

L a  R o s a ,

R A B r M r ó o  M o r a l e s «

ilire cc io ü  geüerai de liistrttccióii pública#
Q uito, d iciem bre 24 de 1S79«

A la señora Batónósa de Wilsori»
El Mi seííoi Ministro de lo interior ¿ ins* 

tl'ticcion pública) Une dice lo siguiente i
El Consejo géilei'íit de iristílíCciott pública* 

oido el dictó mefiule la coiüisioü euctirgada
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de exam inar las obras de la  señora B aron e­
sa de W ilson , que U S . se d ignó presentar 
con  su estim able oficio de 11 de los corrien ­
tes y  considerando que la intitu lada “ Las 
P erlas del corazón” es un con junto de le cc io ­
nes de sana moral y  cultura, m uy adecua­
das para la educación  de las niñas y  la que 
t-ieue por títu lo “ E l cam ino de la Cruz”  un 
relato de la  Pasión y  m uerte de Jesucristo, 
presentadas con el suave atractivo que la  
autora sabe com unicar á sus estim ables o- 
bras, lia tenido á bien aprobar una y  otra, y  
autorizar el uso de la primera- com o texto de 
lectura en los co leg ios y  escuelas prim arias 
de niñas, y  de la segunda en las escuelas do 
niños, satisfaciendo así el noble deseo de la  
ilustrada escritora, expresado por U S , en el 
citado oficio.”

L o que com unico á U . para su con oci­
m iento.

D ios  guarde á U ,

P a r e o  H e r r e r a *

;v

“ Señora B aronesa de W ilson*

«M u y  respetada señora :

“'H e  leido con sumo interes las tres obras : 
“ Las Perlas del C orazón,” “ E l Cam ino de 

.la  Cruz” y la  biografia de P io  IX , que U* tu ­
vo  la am abilidad de enviarm e: lie recorrid a
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una á una tocias sus páginas y  debo ase­
gurarle, que no lie encontrado cosa  a lgu ­
na que sea contraria  á nuestra santa fe 
católica , ni á la m oral cristiana, antes s í cu 
todas ellas se revela  el fondo de piedad y  
cristiana instrucción  de su autora;

“ Son obras que deben estar en m anos de 
todas las personas encargadas de la edu ca ­
ción  del bello  sexo, y su lectura será un te ­
soro inágotable de instrucción y  sólida v ir­
tud , pues las m áxim as de p iedad y  sana m o­
ral que contienen, son las m as apropiadas 
liara form ar los corazones de las hijas m a­
dres y  esposas, según la m isión que la divina 
P rov id en cia  les confiara, al destinarlas á ob ­
je tos  de tan alta im portancia  para la socie­
dad .— R eciba  U ., señora B aronesa, los sen­
tim ientos de respeto con que tengo la honra 
de suscribirm e atento y  S. S.

# % 
V i c e n t e  D a n i e l  P á s t o k .

Q uito, 2 de diciem bre de 1870.

Señora B aronesa de W ilson .

Q uito, d iciem bre 1870.

M u y estim able señora y  buena a m iga :

C on la  grata y  m uy fina carta que U . se lía- 
servido dirigirm e con fecha 12 de los corrien­
tes, he recib ido adjunto un ejem plar de “ Las 
Perlas del C orazón” cu ya  lectura m e ha lie-
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I .
uado de satisfacción, al m ism o tiem po que 
be adm irado los grandes conocim ientos, el 
ingenio é ilustración de su autora. E sta  
preciosa obra, asi com o la  de UE1 C am i­
no de la C r u z q u e  U. se ba  d ignado d e ­
dicarm e dándom e una prueba indudable de 
la alta estim ación con  que se sirve honrar­
me, son obras dignas de servir de texto  
de enseñanza en nuestro país, así com o lo  
ban sido en otras naciones cultas. A s í pues 
no dudo que las obras de U . serán aprecia­
das com o m erecen, no solo p or mi hum ilde 
voto , sino por el de las personas mas ilus­
tradas de nuestra patria.

A l  term inar mi contestasion , cum plo con  
e l deber de dar á U . las mas expresivas gra ­
cias, por el honor con que se ba  servido fa ­
vorecerm e y  por el que desearía ir personal­
m ente á agradecer á IT. pero com o no m e es 
posib le  salir de casa, p or  taita de salud, b e  
tenido que hacerlo por m edio de esta, o fre ­
ciendo á U . m is consideraciones y  aprecio, 
así com o m i eterna grattitud.

S oy  de U . atento am igo S. S* y  capellán,

A n t o n io  T o m a s  I t u e r a l d e .

Obisxoo dim isionario de Ibarra.

Y I I

'■

}
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F eria s del corazón  se llama el precioso li­
bro  en que la B aronesa de W ilson , lia con ­
signado sus ideas y  aspiraciones acerca del 
destino de la m ujer, en el estado actual de 
nuestras sociedades.

¿íTo es verdad, lectores, que este títu lo es 
tan  delicado com o ese sér, m edio hum ano, 
m edio angélico que veneram os desde niños 
con  el nom bre de m adre, á quien m ás tarde 
llam ainosesposaicom pafíera  de nuestra vida?

E l egoism o m asculino lleva ya  m uchos si­
g los  de una tarea larga y  enojosa, con sagra­
da á oscurecer á la m ujer. G randes ingenios 
han agotado su ch istoso númen en arrojar 
sobre ella el rid ícu lo; poetas esclarecidos han 
alzado contra su honra cantares que la deni­
gran, com o si todav ía  existiera en el m undo 
el cu lto de la Y én u s pagana y  por fin, teó lo ­
gos  ilustres y  filósofos em inentes, recordan­
do  los nom bres de la poética  E v a  que p er­
d ió  al linaje hum ano, de E lena y  F lorinda , 
p or  quienes se perdieron T roya  y  la m onar­
qu ía  goda, echan en cara al sexo por excelen ­
cia  herm oso y  delicado, lo  que solo  es cu lpa 
de los hom bres y  sus estravíos.

Y  sin em bargo la m ujer nos am para en la  
cuna, nos em bellece m as tarde la v ida , nos 
am a con  pasión, nos cu ida en las enferm eda­
des, nos llora al bajar á la  tum ba y  conser­
va después indeleble nuestra m em oria.

s j i+ M í)LS
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L A S P E B L A S  D E L  COBAZON. I X

L os hom bres olvidam os fácilm ente, los sa ­
crificios que debem os á la m adre y  á la ;es- 
posa. E l recuerdo de su abnegación  y ternu­
ra, se borra de nuestra alma, perd ida  en el 
torbellino del m undo; pero ellas no o lv idan  
nunca; ellas guardan para siem pre en esa 
dulce y  santa religión  de los recuerdos, la  
m em oria del padre, del hijo, del esposo y  del 
herm ano. E llas, cu yo  destino es amar, cu m ­
plen su m isión, m ejor que nosotros; aman en 
vida y  en m uerte, son nuestras dulces am i­
gas en la felicidad y e n  la desgracia, nos he­
chizan con sus encantos, elevan nuestra a l­
m a con  la delicadeza de sus sentim ientos, en ­
ju gan  nuestras lágrim as, vierten rosas en 
nuestro cam ino, según la expresión de Sclii- 
11er,' y  p or  últim o, en la  hora de nuestra 
m uerte sor el ángel de caridad, cuya  m ano 
nos m uestra el cielo.

Si eso es la  m ujer ¿p o r  qué entónces b a l­
donarla? por qué en vez de arrojar sobre ella 
chistes baladíes é insulsos, no la entonam os 
los hom bres el him no del am or y  la gratitud ?

L os que em plean su talento en calum niar 
á  la  m ujer, no m erecen bien de la hum ani­
dad* Y  lo peor es, que todos ellos son in con ­
secuentes y  que á vuelta  de página, un e lo ­
gio arrancado á su plum a por la  verdad los 
contradice del todo; los que un rato antes 
m aldecían á la más bella  obra  del creador, la  
bendicen  y  la ensalzan después, sin que el 
lector  alcance á darse cuenta del porqué de 
esos baldones y  esos elojíos.

L op e  de Y ega , poeta com o ningún m ortal
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X U N A  P A L A B R A  A L  LECTOR.-

y  hom bre de m undo y  de raras aventuras, c o ­
m o que liabia corrido la v ida  en todas sus 
situaciones y  estados; que liabia sido am an­
te  y  esposo y  por últim o m ilitar y  sacerdote, 
se burlaba de esos falsos enem igos d é la  mujer, 
p in tando sus contradicciones en el siguiente 
bellísim o

S O X E T O .

E s la  m ujer del hom bre lo mas b u en o ;
E s  la m ujer del hoiubre lo mas m alo;
Su dicha suele ser y  su rgga lo ,
S u  muerte suele ser y su ven en o.

E s vaso dq .bondad y  v irtu d  llen o ,
A  un ásp id  L ib io  su ponzoña ig u a lo ;
P o r  bueno al m undo su va lor señalo,
P o r  m alo al m undo su va lor con den o.

«

E lla  nos dá  su sangre, ella nos cria ;
]STo ha hecho el cielo una cosa  mas in grata ; 
E s  un ángel, y  á veces una h a rp ía .

Tan pronto tiene am or com o m altrata____
E s  la m ujer, al üu, com o sangría ,
Q u e á veces dá la vida, a v e ce s  m ata.

Sin duda estos versos no son otra cosa  
<]ue una sátira. E llos com prendían cuantos 
h istoriadores, poetas, teólogos y  filósofos, 
h a n  dicho en pró y  en contra  de la m ujer; 
«ellos expresan con sobrada elocuencia lo que 
am or y  el despecho, ha hecho exclam ar por 
m uch os sig los á los hom bres.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



L A S P E R L A S  D E L  CO RAZO N . X I

La señora B aronesa de AVilson, viene e n ­
tre tanto á terciar en este solemne- debate- 
proclam ando una gran verdad,

— E duquem os á la m ujer, dice y  entónces- 
verá  el m undo loque ella vale, entonces com ­
prenderá el hom bre que la com pañera que- 
D ios  le ha dado no es inferior á él, ni por la 
inteligencia, ni por las dotes del corazón ; y  
que si no encuentra en ella nada mas que un 
ser acreedor, por s m ^ & á ^ T t^ á  su p rotec­
ción, es porque éL íía.(]4ííjnHo redu cir­
la á un círcu lo  ĉ el (l lie
no lo perm ite s f f á f f '

íSí; eduqucit/os fi 19 \jm]ríe es­
to escribe, y ifls lio i ^ l í  ̂  re"
velarem os al í l m i d o e r t h y l i e r m o - 
sa m itad de ira tesoro*
que los siglos a i r ^ i^ ^ í§ § ¿ p a ^ i i í^ v i e r o n  y  
cu yo valor c o m p r ^ m ^ á ^ í©  simios fu tu ros - 
w Confesem os la

L os hom bres tem em os que la m ujer meta' 
la  hoz en nuestro cam po y  que nos arrebate; 
ios laureles del ingenio y  de la ciencia y  por' 
eso, la detenem os en su m archa hácia su per­
feccionam iento y  en el cam ino de los a d e­
lantos, á que debiera con  ju stic ia  aspirar.

E l que esto escribe tiene un verdadero fa ­
natism o por la m ujer, que á las gracias de 
su sexo, une las brillantes prendas del in ge ­
nio realzadas por el precioso esm alte de la 
m odestia.

H ijo  de una m adre ilustre por sus talentos, 
puede asegurar sin tem or de que nadie lo  
pesm ienta, que esa m ujer nunca desatendió
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XIX U N A  P A L B R A  A L  LE C TO R .

los  deberes austeros de la m adre y  de la es 
posa , p or buscar la gloria  que á nacer hom ­
bre, habría siu duda cod iciado con anhelo- 

En vista  de este ejem plo bien puede repe­
tir  con la B aronesa de W ilson :— E ducad  á la 
m ujer, dejadla tom ar vuelo á ñu de que 
m uestre lo que es.”—

L a  lectura del precioso ram illete de flores 
titu lado , P erlas del cora, nos á confirm a­
d o  m as y  m as en la idea que sobre la m ujer 
teníam os por experiencia propia. X o  tem a­
m os darle Jas alas del saber, porque nacida 
¡xara el am or y  para el bien, ella cum plirá su 
m isión, tanto m ejor cuanto mas preparada 
esté  para ella, por una instrucción  sólida y 
una p iedad profunda.

D em ostrar esta verdad  es lo que se p rop o­
n e  la B aronesa de W ilson , en sus Perlas del 
corazón , obra  llena de sabios y  m orales co n ­
sejos y  salpicada en todas sus páginas de in ­
geniosos y  delicados pensam ientos# P erlas  
del corazón  son un verdadero am igo, cuyos 
consejos debían escuchar siem pre las seño­
ras para guiarse en todas las circunstancias 
de la  v ida  social. E l alm a sensible y  privi- 
le jiada  de la señora de W ilson , ha derram a­
do tesoros en las páginas do este libro, que 
aunque pequeño en el tam año, encierra m u­
ch as verdades dignas de m editación. El es­
t ilo  es sencillo á la par que elegante y  deli­
cad o , y  la obra toda, una flor perfum ada y  
galana, una perla de inestim able valor.

Santiago, Julio de 1876,
E n r i q u e  d e l  S o l a r ,
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L A S  P E R L A S  D E L  CORAZON. X III

. u s  m u s  i n  c o i s »

D urante m uchos días, hem os saboreado 
el precioso libro coa  que la señora B aro­
nesa de W ilson , ha enriquecido las bellas 
letras. N o se necesitaba m énos para ad- 

 ̂ m irar la belleza de las , que el cora ­
zón de la señora de W ilso n  ha deposita ­
do en cada una de sus pájinas.

L a  autora se aleja ya  de nosotros, tío ha­
brá por cierto, m otivo para creer que una 
ga lante parcialidad nos pudiera hacer fa ltar 
á In ju sticia .

N ada querem os decir sobre la form a litera­
ria del op ú scu lo ; cuando adm iram os el ina- 
jis tra l p incel de ítubens ó nos estasiam os an­
te las virjinales creaciones de M urillo, b ien  
p oco  nos llam an la atención ni la  calidad  de 
la tela que las carga, ni los adornos del m ar­
co que las encierra.

E l lenguaje es castizo, el estilo tiene la  
sencillez por su m ejor adorno* L a  intelijen- 
cia  no se detiene ante los accesorios y  signe 
su m archa liácia el tem a principal. C uando 
se va  de cam ino, no siem pre es bueno d ete ­
nerse dem asiado ante las bellezas del trán ­
sito*

Este libro importa un verdadero servicio 
ú la sociedad. Educar d la mujer es darla el 
aire que necesita para su vida5 hacerla res­
pirar en la atmósfera de su natural sentina«

1
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N I V L A S  P E R L A S  D E L  CORAZON.

cu to , es dar v ig or  á sus alas de ánjel, para su­
b ir  á la  altura á que la llam an la nobleza de 
.su instinto y la delicadeza de su corazón.

Jeneraím ente se lia tom ado un mal cam i­
n o  en la d irección  de la  m ujer; se lia partido 
d e  la  instrucción  para abrirle las puertas de 
la  v ida  y  se lia creído que un exajerado aco- 
¡ñ o  de enseñanza! ntelectual, debía serle la 
m ejor garantía y  el mas eficaz preservativo 
con tra  los escollos socia les; se ha dado una 
luz sobrado viva á su inteligencia  y  untim on 
sob ra d o  frájil á su voluntad.

L ejos, m uy lejos de nosotros la idea cobar­
d e  de vendar los ojos á la m ujer y  de negar 
la  luz á, su in te lig en cia ; el sol se niega a las 
aves nocturnas y  se brinda á las ñores.

P ero  convengam os en que el brillo  v iolento 
d e  una instrucción  im portuna, o fusca  y  des­
lum bra no pocas veces las delicadas pupilas 
de nuestras reinas y  las deja un lugar p obre­
m ente secundario para las tareas (le su edu ­
cación . Si la ilustre autora de L a s  ,
perm itiera que se escapara de nuestra p lu ­
m a una frase de vu lgar im pertinencia, le d i­
ríam os que un hom bre que piensa, un hom ­
bre  que ha ev itado el naufrajio de los vein ­
te  y  cinco y  ha alcanzado la reflexiva  calm a 
de los treinta, reconoce m ayor m érito, un 
m érito m as practico  en una jo v e n  que sabe 
d irijir un  puchero y  afianzar los botones de 
una cam isa, que en la que declam a á Gaste- 
la r  ó se em barca con  V ic to r  H u go.

Se ha dicho, y  no es el sexo f e o  quien en­
ta b la  la  querella, que un n ov io  es una fruta
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d ifíc il, que un m atrim onio vale todo  un acon ­
tecim iento. E s verdad, y  confesam os el he­
cho con tanta m ayor voluntad, cuanto que 
mas de una vez hem os pod ido lam entar sus 
cau sas. E n nuestra sociedad se ilustra  á las 
futuras esposas y  m adres de fam ilia, pero no 
se las educa;se nos entrega á la m ujer, com o 
diria G ustavo D roz, llena de preocupaciones 
pesadas com o adoquines, y  el navegante, ó 
no se atreve á em barcar el fardo ó lo deja en 
la prim era p laya  á que lo arrastre el cansan­
cio m atrim onial. E l lujo, el paseo, el baile, 
estos son los elem entos de educación  de 
que se echa m ano para desm oralizar á nues­
tras sim páticas com pañeras; y  luego ¿h abrá  
m otivo para censurar á los que tienen la im ­
pertinencia de creer y  probar, que tal m ujer 
es tela inadecuada para cargar el augusto 
retrato de la esposa— m adre í 

jSd  querem os hacer m érito de una segunda 
causa y  por desgracia no de escasos e jem - 
jílos. H able  por nosotros la  ca n ta ta :

L a  niña que con  todos 
L a  pava pela 
P asa  la v ida  elegre 
P e r o ------se queda.

P onem os punto final: no querem os que 
Cárm ea y  Julia  y  Carolina nos tachen de 
tipáticas ó chinchosos; y o  no, lo  será la can­

tata.
D os obras representan, á nuestro ju icio , 

los dos estrem os de la ciencia  de la m ujer; 
L a  mujer cristiana  del P ,  V en tu ra  de ltáu - 
Jica y  L a  mujer de Severo C atalina. La mu-

L A S P E R L A S  D E L CORAZON. X V
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X V I LAtf P E R L A S  B E L  CORAZON*

je r  elevada por el cristianism o & la altura 
del hom bro, em ancipada, ennoblecida  por el 
fuego sagrado do la d ivin idad , em endo su 
frente con la aureola de v ivos resplandores 
que irradia la Cruz: lió aquí la m ujer do 
ltáu lica ; la noble com pañera del hom bro, la 
parte mas delicada de nuestro ser, el ¡ t r ic o r ­
dio de nuestra sociedad, la reina de la her­
m osura que nos encadena con flores y  nos 
fascina con  sus m iradas: h 6 aquí la m ujer de 
C atalina. La prim era es el án jel-m ujor quo 
el cielo regala  á la tierra: la segunda es la 
m ujer ánjel quo la tierra devuelve á los cie­
los.

H em os entrado en el cam po do los a trev i­
m ientos confidenciales y  bogam os en el pie- 
no océano de las confidencias atrevidas; per­
m ítanos una m as la autora do 
M uchas veces, sem brando franquezas para 
cosechar desdeñosos m ohines de mas do un 
rosado lábio, hem os resum ido en tres faces 
la  verdader existencia  de la m ujer; soltera es 
inferior al hom bre, su igual cuando esposa, 
d iv in izada  y  superior á 61 cuando madre# 
¿N os perm itirá pensar que el esceso do ilus­
tración  fa lseada y  el defecto  do sana educa­
ción  nos ob liga , con lastim osa frecuencia, á 
creer elim inadas las dos últim as faces de la 
h istoria  del bello  sexo?

P ero  la señora B aronesa de W ilson  ha sa­
b ido  com prender el sexo á que pertenece» 
G ran corazón, alm a noble, sanas intenciones; 
este es el precioso  libro titu lado L a s perlas  
d d  coraxont que ha venido á com pletar, á li*
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gar los trabajos de B áulica  y  Catalina, esla­
bonando en graciosa cadena (i la m ujer del 
cielo, al ánjel de la tierra y  á» la com pañera 
de la sociedad.

Falparaiso A g o s to  7 1870.

( La Patria)

LAS P E R LA S D E L  CORAZON. X V II
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DEDICATORIA

A  L A S  S E Ñ O R IT A S

JUSTA V LEOPOLDINA CARRANZA MITRE. 11

11 Las P erlas del C ora zón ”  encierran la 
ñel expresión de mis sentim ientos, de mis i -  
deas y  de mis deseos, con  referencia á la m u­
je r :  á ella, pues, dedico este libro y  en par­
ticu lar á dos hijas del herm oso suelo arjen- 
tino, á quienes debo la mas cariñosa aco­
gida, una hospitalidad franca, noble y  es­
pontánea y  un cariño verdaderam ente fra ­
ternal, que tánto consuela y  anim a al abati­
do  espíritu, cuando el recuerdo de la lejana 
patria , llena de lágrim as nuestros ojos y  de 
tristeza el corazón.

E n  esta dedicatoria  se encierra pues, uu 
sentim iento de am or para mi sexo: una m ues­
tra de cariñosa gratitud para dos am igas, 
tan queridas com o inteligentes y  discretas, 
quienes, ta l vez encuentren en las páginas
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de mi libro, a lgo que preste interes á su lec­
tura, y  que responda á las aspiraciones de 
su corazón.

E ra yo  m uy jo v e n  cuando escribí una o -  
bra la prim era que me atrevía  á dar al pub li­
co, sin nom bre que la protejiese y  con la in ex ­
periencia por faro, para conducirm e á segu­
ro puerto

Sin pretensión alguna y  con verdadero te­
mor, entregué el m anuscrito á los editores, 
que habían solicitado lo escribiese. ( 1 ) 

A pesar de su escaso mérito, ob tu vo  A l ­
macén de las Señoritas, gran acogida  en E u ­
ropa y  A m érica , haciéndose en breve una se­
gunda edición, otra tercera y  por últim o has­
ta  nueve, porque las esposas y  las m adres, 
lo tom aron bajo su protección  y  lo pusieron 
en m anos de sus hijas, con  la confianza de 
que encerraba m áxim as sanas y  m orales.

U n anciano y em inente escritor español, 
lo ley ó  al publicarse, y  recuerdo que estre­
chándom e la mano, me dijo : (2)

“ H ija  mia, cu ltive  Ú . desde luego este g é ­
nero de literatura, porque la educación es la 
base de todo y  mas vale ilustrar y  enseñar, 
que escribir relatos inverosím iles que sirvan 
de perjudicial recreo.”

Seguí tan sabio consejo y  publiqué en P a ­
rís algunos tom os de la B ib lioteca  de la J u ­
ventud, dedicando varias veladas á la edu ­
cación en general, y  com o para distraerm e de 1 2

L A S P E R LA S D E L  CORAZON X lX

(1) La casa de Rosa Bouret do Paris.
(2) Don Francisco Martine? de la Rosa,
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XX D E D IC A TO R IA *

otros trabajos literarios«
Parecíam e, sin em bargo, que tam bién de* 

b ia  trasm itir á la mujer, algunas nociones ít- 
tiles en la carrera de la vida, y  ser para mí 
sexo, la voz  fiel, la am iga im parcial, y  la con ­
sejera ca riñ osa : tal es el ob jeto de esta obra.

E n  algunos detalles, pareceré dem asiado 
prolija , deteniéndom e tal vez en ios que 
sean mas conocidos,* pero á mi entender, p o ­
drá ser útilísim o para esas señoras que habi­
tan las capitales de provincia  y  que alejadas 
de los grandes centros sociales, desconocen 
con  frecuencia sus costum bres.

N o deslizare mi plum a, rozando apenas en 
lo  concerniente á los deberes de la mujer, s i­
no por el contrario, profundizaré, á fin de 
ponerlos en relieve y  hacer com prender ex ­
tensam ente, la misión á la cual, por natura­
leza, sentim ientos y  condiciones especiales, 
está destinada. . * ' ’

H e  acariciado esta idea, con singular cari­
n o ,n o  dudando de que encontraré quien la a- 
pruebe ,1 com prendiendo que en el terreno que 
m e propongo invadir, descollará algún gra­
no de trigo entre la paja, y  por insignifican­
te que parezca, puede-dar abundante cose­
cha. , . ' .. \ *\

E l pensam iento es bueno; el deseo que 
m e im pulsa y m e anima, noble y  d igno, y  el 
interés porque mi sexo ocupe elaltísirno- 
puesto que el estár eservado por stt inteligen­
cia  y  especiales condiciones, es inmenso) lle­
nar el objeto que me propongo, es mi única 
aspiración, así como dqjar un recuerdo g ra -
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to de mi estancia en estos países.
Y  vosotras, amantes am igas mias, á qu ie­

nes hago la ofrenda de este libro, guardadlo 
com o un ram illete de siem pre vivas; conser­
vadlo siempre, y  cuando tal vez me encuen­
tre lejos, m uy lejos, de estas playas, recorred 
sus páginas y  en ellas encontrareis la esen­
cia de mi alma, las flores de un corazón, en 
donde habitareis eternam ente.

B uenos A yres, ju n io  8 de 1875.

. LA AUTORA,

#

t
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EL POR QUE ESCRIBO.

Creo haber indicado en alguna de m is o- 
bras, que probablem ente después de inis p r i­
m eros ensayos literarios, hechos para mi 
propia  distracción, no hubiese continuado 
perseverando en la literatura, si tres hom ­
bres ilustres, honra de su siglo y  de las le­
tras francesas y  españolas, no me hubieran 
im pulsado con sus sabios consejos y  dado á- 
nirno con  su paternal solicitud: de ellos, dos, 
conocíanm e desde mi m as tierna infancia: A -  
lejaudro D um as y  nuestro conocido literato 
y  diplom ático, M artínez de la Rosa: el terce­
ro  cuya am istad tenia fecha mas reciente, e- 
ra  A lfon so  de L a m n rtin e^  _

M uy jov en , casi una niña, pues contaba 
diez y  siete años, escribí en París un artícu ­
lo  en francés, titulado: “ La m ujer de h oy” á 
consecuencia de otro publicado en A lem ania 
y  de la  opinión em itida por Lam artine, con ­
cerniente al ya  citado aleman.

E n  aquella época, había y ó  publicado dos 
ó  tres núm eros de un periódico: “ La R ev is ­
ta  del N uevo M u ndo,”  pero, sabido es, las 
d ificultades que se encuentran en toda  pu­
blicación  nueva, las cuales me entristecían 
hasta el ju into de pensar en suspenderla. 
L legó  un sábado: por la noche recibía  el au-
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tor de EJjdni, y y o  no fa ltaba jam ás con a -  
som bro de algunas personas, quienes no com ­
prendían encontrarse una nina, nada que p u ­
diera alliagarla en la com pañía de algunos 
ancianos senadores, del ilustre poeta, ya  de 
edad madura, y  de dos personas m a s : su es­
posa y  su sobrina, la canonesa V alentina.

Parécem e estar v iendo aquella sala, seve­
ra com o sus habitantes y  situado en el piso 
ba jo  de una casa de la calle de la V ille  del 
E véque, en un pabellón, en el fondo del p a ­
tio.

U n  precioso busto de , co locad o
sobre un pedestal en uno de los ángulos, pa­
recía animar el cuadro recordando aquel poé­
tico  tipo, uno de los mas bellos episodios de 
la  v id a  de Lam artin e._______

Sobre la chim enea, se adm iraba un reloj 
de marmsl blanco, escu lpido por la  ilustre 
esposa del poeta, de la cual el superior talen­
to  artístico, igualaba á su recto y  notable 
criterio literario.

L a  canonesa era entonces jov en , pero tam ­
bién deelevad ísim as condiciones in telectua­
les, y  seria y  reflexiva por naturaleza; ella 
es quien h oy  sobrevive y  lleva  el g lorioso a- 
pellido del ilustre cantor d é la s  M ed ita ^ w jies^

¿P o r  qué al evocar estos recuerdos, m e 
siento invadida por una profunda tristeza f  
¿p or qué al levantar los ojos de estos ren glo­
nes, fijándolos en las inquietas ondas del P la ­
ta, (1) que desde m is balcones contem plo, 1

L A S P E R LA S D E L  CORAZON. X X III

(1) Eu El Hotel Argentino Buenos Aires.
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están inundados por el llanto? E sas cien 
banderas que señalan las nacionalidades y  
que ondean en los bergantines, fragatas, bar­
cas y  barquicliuelos, fondeados en el extenso 
puerto, traen á m i m em oria á la caduca E u ­
ropa, en donde está, mi patria, en donde v i­
ven  m is p a d re s ! tal vez será el m otivo de mi 
repentino desaliento, ó tam bién que com o un 
vasto  panoram a, pasan ante mis ojos, los 
tranquilos años de mi infancia; mi primera 
ju ven tu d ; las cortas ñoras de alegría; las a- 
m arguras ó las esperanzas; los dolores y  los 
sueños del poeta, las decepciones y  desen­
cantos de la  v ida  hum ana ¿ quién no las ha 
ten id o? el ayer, el hoy , brindándom e la ún i­
ca  dicha, la del h ogar dom éstico, en el tran­
quilo santuario d é la  afección mas pura, m as 
desinteresada y  mas santa, que existe; en la 
intim idad del corazón ,

P ero, reanudo m i relato, del que me apar­
taron  la m ultitud de pensam ientos que se a- 
golpan  á mi im ajinacion y  que van á perder­
se en lo insondable del porven ir.

P en sativa  y  triste, estaba yo, la noche del 
sábado á que m e refiero.

A p én a s habian pasado algunos m eses d es­
de que la m uerte, me arrebatara al com pañe­
ro  eleg ido  por m i corazón, y  ansiosa de co n ­
suelo, procuraba encontrarlo en la carrera 
literaria, m e preocupaban  los prim eros pasos 
y  tem ía ver  deshojarse, las flores de m is 
ilusiones.

E scu ch aba  y  perm anecía callada, hasta 
que m as tarde llegó  mi m adre, y  p oco  des-

X X IV  E L  POR QUE ESCRIBO
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pues se retiraron los tres senadores, p erm i­
tiéndom e com unicar mis dudas y  va cila cio ­
nes.

— H e leido, me dijo Lam artine, con la gra­
vedad que le era característica— su artículo 
de U . 44L a m ujer de h o y ”  ¿es posible que, si 
una nina lia escrito esos renglones que seña­
lan nuevos horizontes para su sexo, no ten ­
ga en sí propia  la  fuerza de luchar, com o 
m uger y  com o española? U sted  m anifiesta 
el deseo de que la m uger se ilustre, pava que 
pueda crearse en caso de desgracia, una p o ­
sición honrosa é independiente, y  no tiene el 
va lor de ponerlo por sí m ism a en práctica  ?

A qu ellas palabras decidierou de mi p orv e ­
nir; no vacilé en seguir el cam ino em prendi­
do, y  con fé y  entusiasm o rogue al em inente ' 
poeta, me perm itiera traducir para mi perió­
dico, sus estudios literarios.”

A l  dia siguiente recibía  los artícu los pub li­
cados y  la  siguiente carta:

«

44 Señora D irectora  de la  “ R ev ista  del 
N uevo M undo. ”

44 A m ig a  m ia :

44 T engo la  m ayor satisfacción de rem itir á 
U ., para la revista que bajo su d irección  em ­
pieza á- publicarse, mis estudios literarios a- 
sí com o puede tom ar de m is obras, tod o  
cuanto crea conveniente para su periód ico ; 
L os jueces mas benévolos, y  podré creer los 
mas com petentes, para ju zg a r  la  literatura
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X X Y I E L  PO U Q UE ESCRIBO

europea, son h oy  los hijos de la A m érica  del 
Sur, pues existe una afinidad de ideas en 
nuestros m utuos recuerdos, entre la A m éri­
ca  española (hoy estados libres), el B rasil y  
la  Francia, que nada podrá borrar.

44H em os bebido en las m ism as fuentes 
griegas y latinas, la civilización  literaria ; 
tenem os idénticosahtepasados, y  á través la 
distancia, no olv idam os pertenecem os á la
misma fam ilia .”

44Y o  creo en la dem ocracia de los derechos: 
pero tam bién creo en la aristocracia de las 
ideas y  sentim ientos: la nobleza se a lberga  
en los paises de la A m erica  del Sur; el honor, 
antes que el oro, es su bandera. L o  prim e­
ro de este lema caballeresco, dá por resulta­
do  el heroism o: lo segundo, únicam ente la o- 
pulencia: las convulsiones políticas ajitan 
aun á esos pueblos, pero mas consolidados 
sus gob iernos, les está reservado un brillan­
te porvenir. L a  opulencia y  el oro, son d io­
ses de un dia; el esplritualism o y  el heroism o 
son dioses inm ortales.”

44 Mi corazón y  mis ideas sim patizan con 
los am ericanos, y  si fuera mas jov en , iría á 
com batir con ellos, si necesario fuera, para 
sostener sus derechos.

44 U sted  escribe para el N uevo M undo y 
deseo trasm ita mis pensam ientos y  m is de­
seos ”

44 M e reitero de usted con la  mas distingui­
da consideración , su am igo

Lamartine
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A l dia siguiente de recibir esta carta, lle­
gó á mis manos otra, con  el sello de Y illers 
Cotterets: era de A le jan dro  D am as; liabia 
recibido mi periódico y  me escribía lo siguien­
te :

u F elicito  á IT. por su idea, am iga mia. E l 
nom bre del periódico, me es sim pático en ex : 
trem o, y  los habitantes de la A m érica  del 
¿Sur. que liib lau  el idiom a de Cervantes y  de 
Calderón, hace tiem po poseen mis sim patías: 
cuente usted con mi colaboración, tanto mas, 
cuanto que la ventaja será para mi, pues mi 
prosa ganará al ser traducida al bellísim o i- 
diom a castellano, propio para los dioses y  
los héroes.

‘ ‘ D isponga usted, com o guste, de mi p lu ­
ma y  se reitera su afectísim o am igo

A leja n d ro D u m a s.v

L a pequenez de mi nom bre se encontró 
protejida  y  am parada por el de aquellos c o ­
losos de la literatura, y  trabajé sin descanso; 
nada me arredraba y  aun las dos ó tres h o ­
ras que destinabar-aJ-mmño, me parecían ins­
tantes preciosos robados á mis estudios y  á 
mis x>roducciones; recorriendo los espa 
cios sin fin de la v ida  intelectual, he pasado 
los años que van trascurridos desde enton­
ces: mis lágrim as ó mis sonrisas, mis im pre­
siones entusiastas y  juven iles, se revelan en  
mis obras: los acontecim ientos me im pulsan 
á escribir y  expreso lo que siento: es una ne­
cesidad del corazón, recorrer, aun cuando sea

LA S PE R LA S D E L CORAZON X X V II
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en alas de la  im aginación, las ciudades, las 
selvas, los m ontes, J.os_senderos, las playas, 
las islas, los jardines, de estos edenes cauti­
v os  entre horizontes ~de~ópa lo y  oro, y  sem ­
brar con  profusión m is sen tim ien tos: la i -  
nacciou  me anonada: el cam bio de regiones, 
de sol, de espacio, de costum bres, de atm ós­
fera, es la luz para mi a lm a ; es la inspiración, 
sin form as tal vez, pero rica  de verdad  y  sen­
tim iento.

E l cielo, las brisas, las torm entas, los v ien ­
tos que em bravecen las olas del mar ó de 
los  rios, son las m isteriosas palabras, el e lo ­
cuente lenguaje de lo infinito, que despierta 
en m í el entusiasm o y  el deseo de expresar 
lo  que del corazón sube á los labios,

P o r  eso escribo : la plum a es mi amiga, 
m i com pañera inseparable y con ella tras­
m ito m is pensam ientos: ella pues es mi in­
térprete, al dar al público “ Las perlas del 
C orazón.”

XXYII1 E L  POR QUE E SC R IB O .
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PROLOGO.

imijei*«
H ace algunos anos que lie dedicado inl 

pluma, mi pensam iento y  mis aspiraciones á 
desarrollar en la m ujer el deseo de instruir­
se, por que su educación descuidada influye 
poderosam ente en el porvenir de las fam ilias 
en la felicidad dom éstica y  en los intereses 
generales de la sociedad*

M as que n u n ca , estoy  dispuesta á con ti* 
Uüar por el cam ino em prendido, y  si la form a 
que em pleo no fuere todo lo profunda, flori-* 
ila y  poética, que deseara, el fondo será útil 
y ventajoso, para la mas herm osa m itad del 
género humano»

D ecia  una ilustre am iga mi a, orgullo de 
Sil patria y  de las le tra s .^ G ertru d is  G óm ez 
de A vellaneda^ -qu e la privilegiada capaci*" 
dad de liTtnnjer, necesitaba cam pos vastos ó 
inmensos horizontes para su inteligencia, si 
había de hacer la felicidad  del m undo con  los 
tesoros de su corazón»

¡La preocupación no cedeI Las corrion* 
tes de la tradición continúan considerando á
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la  m ujer com o á un ser m uy in fer ior ; y  en 
estos dias lia aparecido un libro de altas pre. 
tensiones científicas, tratando de probar, 
p o r  m edio de consideraciones sacadas de la 
fisiolojía que las m ujeres deben retirarse a* 
vergonzadas ante la superioridad de sus se­
ñores, los seres del sexo m asculino.

P erdónem e el sapientísm o íisiólogo.
A u n  cuando sus atrevidas aseveraciones 

fuesen una verdad, en m odo ninguno se de­
duciría de ellas la inferioridad de la mujer.

Cada ser tiene un fin que llenar en el m un­
do, y  es m uy p oco  científico  com parar los li­
nos con los otros, cuando son lietereojénos ó 
profundam ente distintos. ¿Isro seria rid í­
cu lo p regu n tar: “ ¿C uál de estas dos cosas 
es  superior át la o tra ; el pan ó el a g u a P  
“ ¿C uál de estos dos artefactos es inferior al 
o t r o : el lápiz ó la a g u ja l

E l pan es útil y  el agua  tam bién : la  plum a 
es necesaria y  la agu ja  igualm ente: pero ni 
-el agua es superior al pan, ni el lápiz á la a- 
g-uja, porque cada una de estas cosas tiene 
d istin to fin. E n la gran solidaridad hum a­
na, el hom bre y  la m ujer se com pletan para 
tod os  los fines de la so c ied a d ; y  revela muy 
p oca  ciencia, y  hasta m uy poco  buen sentido, 
el intento de hacer un libro fundado en com ­
paraciones im posibles, de seres incom para­
bles.

S írvenm e de consuelo, algún tanto, el res. 
p eto  y  la consideración, que la mujer va al. 

can zan d o en algunos países. E n  Schw itzá 
jse han  con ced ido derechos políticos.

X X X  l a s  P E R LA S D E L  CORAZON
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las m ujeres con  aplauso y  conform ida de 
todos los partidos políticos. En Ingla ­
terra los lian pedido 18,000 señoras, y  
nadie se lia reido. A l cabo pues, de una larga 
serie de siglos, puede hoy la m ujer aspirar 
al cetro de la ilustración y  penetrar sin te ­
m or alguno por ese cam ino, en el cual, si 
bien encontrará algunas ridiculas, pero m uy 
punzantes espinas, no por eso serán m enos 
perfum adas, bellas y  purpúreas, las flores 
que puede recojer.

Sé que hay una obra de altas m atem áticas, 
escrita p or una mujer, por M ad. W illis , y  
que en E spaña hay m uy pocos profesores, 
capaces de estudiarla y  entenderla . H a ce  
j)oco ha m uerto M ad. Som m erville, á quien 
era fam iliar la m ecánica de L ap lace. Tres 
señoras inglesas estaban cuatro años há, h a ­
ciendo exploraciones en el interior del A fr i ­
ca. En Francia, hay señoritas, á quienes se 
encom ienda las graduaciones de los instru­
m entos de precisión . E n  Inglaterra, hace 
tiem po los telégrafos están á cargo de m uje­
res. En E spaña, honran á las letras castella ­
nas G ertrudis G óm ez de A vellaneda, C aroli­
na Coronado, C oncepción  A renal, Fernán 
Caballero, A n ge la  Grassi, la  anónim a auto­
ra de E l  H ilo  del Dest, y  tantas otras, 
adm iración de propios y  de extraños. ¿ N o  
ha hecho una revolución  la autora de L a  
Cabaña del tío Tom

¿ P or  qué despreciar á la  m ujer ? E dúque- 
sela; que no sabem os todo  lo  que el m undo 
ganará.
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P ero , dem os que la  m ujer no sirva  para 
las ciencias y  las artes. ¿ P or  eso debeis m i­
rarla  com o á un ser in ferior? D em os que la 
plum a no sirva para coser; ¿p o r  eso la p lu ­
m a ingeniosa lia de ser inferior á  la útilísim a
agu ja  !

N ó :  no es eso.
L a  m ujer tiene un puesto social que el 

hom bre no puede disputarle sin absurdo y  
sin v isib le  tiranía.

L a  m ujer es el alma del hogar.
E s  el puerto en donde el hom bre busca  re*

fu g io  y  consuelo, en las tem pestades de la vi* 
da; ¿cu á l no será su influencia, cuando, ro ­
tos los diques levantados por la preocupa* 
cion , se eleve á espacios mas d ignos y  m enos 
superficiales ? A  la m ujer no pueden, no de­
ben  ser vedadas las artes: le son indispensa­
bles, en el actual estado del m undo; la g e o ­
gra fía , los elem entos m atem áticos, la fís ica , 
la  quím ica, y  m uchas de las dem as ciencias 
naturales. Con una ilustración m enos lim i­
tada, sería, no solo la com pañera del hom bro 
y  su igual para la educación  de los hijos en 
el hogar dom éstico, sino su hermana, su con ­
sejera y  su cariño» ¿P o r  acaso la belleza 
física , realzada por esteusos conocim ientos, 
perdería  a lgo  de sus brillantes atractivos ? 
]Sb: que si el tiem po m archita las gracias 
con ced idas por la naturaleza, las del ingenio, 
las del talento y  las de la educación , vivirán 
siem pre y  se trasm itirán á los h ijos y  á los 
n ietos. ^

L g o s  de mí la exageración ; pero no veo el
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porque en los tiem pos que alcanzam os, si el 
hom bre rudo tiene voto, á la mujer ha de ne­
gársele criterio y  opinión suya propia, y  d e ­
rechos que la coloquen  a la altura de su mi­
sión y  de su d ign idad  en las clases sociales. 
• X o  puede la m ujer, com o hija, m adre y  es­
posa, llegar á ser un individuo de esos cen ­
tros, en donde el hom bre descuella por el 
estudio, por lo florido, por lo  grandioso ó pol­
lo útil ? i P or qué la m ujer no puede entrar­
en la senda de la  laboriosidad intelectual, 
que, en un m om ento dado, la lleve á propor­
cionar con decoro la subsistencia de sus pa­
dres, sus hijos, ó la Suya propia, cosa que 
hoy le seria 'casi im posible, puesto que pocos, 
m uy pocos, son los cam inos que no le están 
vedados f  A l verse huérfana ó viuda, ¿ poi­
qué ha de dedicarse á un trabajo m ecánico, 
con el cual, apenas si consigue a ten d erá  sus 
mas aprem iantes necesidades ? E sa  es la 
em ancipación, nada exagerada por cierto, 
que nosotros deseam os, que defendem os y  
aconsejam os.

¡ái el siglo X I X  está llam ado á ser en la 
historia un astro de lum inosos resplandores; 
si hem os visto en él pensam ientos gigantescos 
y  al parecer irrealizables, puestos en prática; 
si el oscurantism o y la ignorancia, se hunden 
en las~profuudas cunas del o lv ido; si el v a ­
por y  la  e lectricidad  han centuplicado las 
fuentes de la v ida, y  han descubierto nuevos 
horizontes; si este siglo, tau grande, quiere 
ser la adm iración eterna de los siglos del 
porvenir, preciso le es com prender que la
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m ujer tiene, que reinar en la  fam ilia no 
•como inferior al hom bre, sino que . por lo 
tanto, se le debe la ilustración de su inteli­
gencia , porque tal es su derecho, necesidad 
im prescindible de la sociedad m oderna,

P ero  ¡a y !  ¡C u an to  queda por h a cer !
} Cuanta es la fuerza del e r r o r ! ¡ C uanto p e ­
netran en las sociedades las infam ias de los 
siglos, del pasado, y  las terribles enferm eda­
des de la h is to r ia !

Las tiranías á que h oy  está sugeta la  m u­
je r  son nada, com paradas con  las horribles 
in justicias de la  sociedad  antigua; pero es­
tas tiranías son sus restos infam antes.

A ntiguam ente la mujer, no era una perso­
na, era un m ueble, era una cosa que se podía 
vender y  destruir; y  todavía , ¡ horror causa 
el d e c ir lo ! son m uebles, son cosas, ¡ son aca- j 
so a lgo p e o r ! mas de 200 m illones de m uje- j 
res en el m undo.

I Quién no sabe que entro los babilon ios, 
fen icios, tracios, m ongoles y  espartanos, era 
ob liga torio  en los hom bres el servicio m ilitar 
y  en las m ujeres los oficios m as in fam an tes!

I Quién ignora que entre los arm enios ya  
hu bo algún adelanto, que los hom bres eran 
dueños de su persona al cabo de algunos 
años de servicio m ilitar, y  las m ujeres se p o ­
dían ya  casar, después de v iv ir  cierto núm e­
ro de años en la degradación .

¡ A h ! E l m atrim onio era un torm ento,— del I 
que todav ía  dura m ucho— entre los antiguos 
habitantes de la  India  y  de la Tartaria. i

L o s  tártaros tenían am arrada con cadena

X N X IV  LA S P E R L A S  D E L  CORAZON.
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h la mujer, com o á sus perros; todavía  peor, 
porque al perro podiau soltarlo, pero á la m u­
je r  nunca.

En la India, si la m ujer se Lacia vieja , el 
m arido la m andaba m atar, usando de su 
derecho.

Y  si el m arido se m oría, su m ujer m as 
querida,— caso de no ser todas sus m ujeres 
— era quem ada v iva  con el cadáver en los 
brazos. Y  ¿ p o r  qué? P o r  que la m ujer era 
un ser im puro, que no podía en traren  el P a ­
raíso ( ó en su equivalente, según las dife­
rentes religiones ) com o no muriera en honor 
de su m arido.

P ecu erdo que entre los antiguos partos, el 
hecho de m atar un hom bre á su mujer, á su 
hermana ó á su hija, era una acción tan in d i­
ferente com o m atar á un anim al inm undo.

L os antiguos árabes cuando Labia m uchas 
m ujeres en la tribu , m ataban á las recien na ­
cidas, y  si esto sucedía en los pueblos de la 
bárbara antigüedad, ¿ cóm o calificarem os á 
los griegos y  á los rom anos, á quienes nos 
com placem os en llam ar civ ilizados, atendien­
do mas á sus obras que á sus u s o s !

E nseñaban en G recia  los filósofos que t o ­
do en el m undo proced ía  de dos p r in c ip io s : 
uno bueno y  otro m alo. E l princip io bueno 
Labia creado el orden, la luz y  el h o m b re ; y  
el princip io m alo había hecho el desorden, 
las tinieblas y  la m ujer. D e aquí la m ezqu i­
na con dición  de la  m ujer en aquel gran p u e­
blo de poetas, estatuarios y  filósofos.

P ero, ¿ y  la antigua P o m a ?  A ll í ,  la lieni-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



X X X V I l a s  p e r l a s  d l l  c o r a r o n «

b ra  del tigre, era de rneioi1 con d ición  que la  
m ujer.

Y o  me lie horrorizado al leer que cu an do 
hacia  un niño, lo ponían en el suelo á los 
p ies del p a d re ; si el padre lo  levantaba  p a ­
ra d evo lverlo  á la nodriza, el niño tenia d e ­
recho á v iv ir , al m enos por entóneos, pues 
siem pre el padre pod ía  venderlo ó m a ta rlo ; 
pero , si el padre lo dejaba en el suelo, el n i­
ño apesar de los gritos de la m adre, era es­
trangu lado, ó bien quedaba  expuesto en el 
^Yelabrum , m ercado que entonces había de 
frutas y  de queso, ó bien era arrojado á la 
llam ada C loaca  máxim a.

¡Q u e hom bres aquellos! ¡Q u e in felicidad 
la de las m adres de entóneos!

E l núm ero de niños expósitos abandona­
dos en el Y elabru m , llegó  á ser tan grande* 
que de ellos se form aron industrias espanto­
sas; y  todas las m añanas acudían allí unos 
raros industriales,-^que se parecían á nu es­
tros traperos*— á reeojer los recien nacidos í 
ú las niñas las criaban, cuando eran herm o­
sas, y  á los niños, cuando robustos, para fo r ­
m ar gladiadores.

Q uisiera acabar* pero el abism o tiene a -  
tracción ,

H ab ía  eiitóíices tina industria, de qtie 
quiero dejar de hacer m en ción ; la  hechice- • 
ría . H abía  hechiceros que criaban á los ex ­
pósitos  del Y e la b ru m ; y  cuando estaban en 
sazón, es d e c ir ,t r io s  siete ú och o  años, h a ­
cían un h oy o  e »  el suelo, donde cupiesen las 
criaturas, pero dejándoles fuera el cuello y
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enterrados con  solo la cabeza  fuera, le  espo- 
ziian m anjares y  bebidas muy olorosas á poca  
d istancia  de la nariz, pero á donde no p u d ie ­
sen llegar con la boca, y  así los dejaban m o ­
rir de ham bre; porque el h ígado y  el corazón  
de un ni fio m uerto de este m odo, tenia g ra n ­
dísim as virtudes, y  hasta poder para hacer 
m ilagros.

¿C óm o en aquellos tiem pos las m adres no 
morían de do lor  ?

¿N o  es verdad que si no se leyesen estos 
horrores en autores d ignos de fé, tendría 
cualquiera derecho á creer que leía in ven cio ­
nes de crueldades im posibles ?

P ues, cosas com o estas han sucedido en la 
hum anidad.

¿N o  tenia yo  razón en decir que la hem ­
bra’ del tigre  no pasaba en R om a, lo que la  
m ujer con sus hijos 1

P ues, lo peor del caso es que estos h o rro ­
res subsisten' todav ía  en pleno sig lo  X I X .  
Las georgianas,Jas circasianas y  las m ingle- 
rianas, m ujeres las mas herm osas de la tier­
ra,"son vendidas aun para los serrallos de los 
turcos, y  en algunas ocasiones la m ercancía  
abunda tanto, que se venden las jóv en es  de 
quince anos á cinco  rublos la pieza, á esco- 
jer. ¡C inco rublos, es decir a lgo m enos que 
ciu co  pesos!

E n  m uchos lugares de R usia, todav ía  h a ­
ce m uy poco, cuando la m ujer llegaba  á cu m ­
plir cuarenta anos, cesaba de  ser esposa y  
m adre de  sus hijos, y  si se quedaba en la  
casa, era tan so lo  en ca lidad  dp esclava  de la
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nu eva  m ujer, y  por lo tanto ju zgad a  m as d ig ­
na, del carino de su señor.

A ctu a lm en te , en nuestros dias, en el iNor­
to  de A m erica , en el país mas civ ilizad o  del 
m undo m oderno, don de la m ujer vale mas 
m ucho m as que el hom bre, por su educación  
y  sus conocim ientos, ha surjido una extraña 
s e c t a rel i ai osa^JSe gnu la religión  de los m or­
m ones, la  m ujer nace fuera de la gracia , y  
no  puede ganar la gloria  si un hom bre no la 
santifica.

H o y  todav ía  la  m ujer es un ser a b y ecto  
despreciable en tod os  los países que adoran 
á M aliom a y  que siguen las religiones de la 
In d ia ; corno antes dije, 200 m illones de 
m ujeres, se consideran  com o cosas, en p leno 
sig lo  X I X .

Q uiza hay  cosas aún m as despreciables. 
E l Coran autoriza al m arido para que apalee 
á su m ujer y  para repudiarla , con tal de que 
le  entregue previam ente un ga llo  y  dos rea­
les ¡Q ué insu lto !

C ontra  esta abyección  no h ay  mas rem e­
d io que la educación  d é la  m u jer; y  para que 
la  educación  sea un hecho, es necesario que 
la  prensa hable, que don de quiera que haya 
‘un oido benevolente, se o ig a  la voz  de la 
ilustración  de la  m ujer.

X o  es posib le  que hoy nos con ten tém oslas  
m ujeres, con los restos de la galantería  ro ­
m ántica  de la E d ad  M edia.

M u cho vale, reinas de la  herm osura, p re ­
sid ir los torneos y  otorgar el prem io ai ven ­
cedor, ciñén dole  preciada  banda á la  a n ti-
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gua, ó alargándole m edalla de oro á la m o- 
(terna. M ucho es que alentem os el am or de 
la patria y  de la independencia, bordando 
los sagrados estandartes contra la media lu ­
na entonces, ó los de la Cruz Hoja en fa v o r  
de los heridos de ahora. M ucho es que aho­
ra seam os consideradas en el hogar dom és­
tico, que no nos separen de los hijos, y  que 
éstos deban á nosotras las ideas de virtud y  
de h ida lgu ía ; pero el m undo no puede a d e­
lantar m iéntras sea la ignorancia  nuestro 
lote en la m oderna civ ilización , y m iéntras 
no tengam os la independencia necesaria p a ­
ra no tem er los horrores de la m iseria y  las 
asechanzas de los vicios, por hallársenos v e ­
dados todos los m edios independientes del 
v iv ir .

En esta inm ensidad de restricciones que 
por todas partes cierran el paso á la m ujer, 
es mas infeliz la pobre d é la  clase m edia que 
la pobre de lo que se llam a pueblo.

L a  m ujer del pueblo, esa adm irable cria ­
tura, que, guardiana de su honra, esposa d e  
un soldado, v ive  sufriendo mil privaciones 
en el interior de una hum ilde choza ó de un 
reducido sotabanco, se constituye á la par 
que en m adre cariñosa y  am ante, en p rov i­
dencia varonil que alim enta y  provee á las 
necesidades de sus hijos. L a  m ujer del p u e­
b lo  tiene doble m érito, pues que, carecien­
do generalm ente de grandes recursos, puede 
sin em bargo, hacer llevadera su suerte al la ­
borioso artesano.

L a  m ujer del pueblo suele hacer p rod ijios

PROLOGO X X X IX
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logrando que en su h ogar se alberguen la fe ­
licidad  y  el bienestar, y  á veces la abundan­
cia  relativa  i>or m edio de m ilagros, de ahor­
ro y  prevision , que contrastan con su esca­
sez y  su p obreza ; la m ujer del pueblo inven ­
ta  en una nada purísim os goces, y  suele ha­
cer m il veces m as d ichoso á un pobre  traba­
ja d or , que lo e s  quien mora en dorados p a la ­
cios. Y  es que para la m ujer del pueblo, no 
están cerradas tantas puertas com o p a ra la  
infeliz que, nacida en cóm oda  cuna, 1 ang ide­
ce  en la escasez, ex ig ién dolo  tod a v ía  su p o ­
sición b londas para salir á la calle.

Y  si tales resu ltados obtiene la m ujer aun 
sin cu ltivar su in teligencia , ¿que no podrá  
esperarse cuando con  sólida instrucción  pu e­
da  aspirar á leg ítim os triunfos por su talen­
to, y  cautivar con sus encantos tísicos tanto 
com o con los tesoros de su inteligencia  ¿ Que 
e levado puesto no podrá  ocupar en el reino 
de la  fam ilia  y  de la sociedad, la que tan in ­
d isputable  influencia ejerce en los destinos 
del hom bre ?

N o : no podem os contentarnos.
L a  m ujer tiene delante de sí horizontes in­

finitos, sendas sin térm ino; m undos d escon o­
cidos; espacios vastísim os, en donde siguien­
do los im pulsos del corazón , el grito de su 
entusiasm o y  la voz  de su deber, poseyén do­
se de la sublim e m isión que puede cum plir, 
encontrará, no ese superficial y  fr ív o lo  elo­
g io  deb ido á la  belleza fís ica , no el efím ero 
aplauso que se p rod iga  en los salones, y  que

X L  LA S P E R L A S  D E L  CORAZON.
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á la ínujer ilustrada halagan nada ó poco; no 
ese recuerdo de un instante que daja la m u ­
jer herm osa, engalanada con jo y a s  y  encajes; 
nó; la mujer debe tom ar parte en la trasfor- 
maeion del m undo y  de la sociedad, y  ver e- 
ternizadas las galas de su ingenio y  Jas siem ­
pre— vivas de la instrucción  en sus hijos y  
en sus nietos, y  trasm itir de generación en 
generación, los adelantos de cada ép oca  y  
los progresos de cada civilización .

E sta  será la m isión de la m ujer del p o rv e ­
nir.

• Y , com o ahora nos espanta la cadena de 
la m ujer en la antigua Tartaria, y  la pira de 
la m ujer en la lu d ia  portentosa, y  el V e la -  
brum de los rom anos, y el niño m uerto de 
ham bre para que su corazón haga m ila­
g ro s ........... del mismo m odo, llegará un dia
¡acaso no lejano! en que el m undo se espan ­
te de la sujeción de la  m ujer de estos tiem ­
pos y  halle oprobioso, las trabas puestas á 
su inteligencia.

M i plum a no será bastante hábil para d e ­
sarrollar en las uP erlas del C orazón ” los 
vastísim os pensam ientos que tiendan á con ­
solidar el derecho que tiene la m ujer para 
pretender una educación  extensa y  p ro fu n ­
da, pero con  la  fe y  la m oral por basé, p ro ­
curaré incu lcar en las niñas sus deberes; en 
las jóven es el deseo de ser útiles; en las es­
posas y  las m adres, el respeto ai hom bre, 
pero al prop io tiem po sin que padezca  la 
dignidad de la m ujer. D ése á respetar p or  
su m oralidad, por su virtud y  por su talento*
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y  será respetada y  considerada; severa en 
sus costum bres, sabrá colocarse  á la altura 
de su misión y  ser para sus hijos la m adre ¡ 
cariñosa  y  el p receptor in teligen te .

X L II  L A S  P E R L A S  D E L CO RAZO N .
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CAPITULO I.

liOs pricMeros albores.
Im

E studiando las costum bres, las ideas y  la 
historia de los pueblos, tanto antiguos com o 
m odernos, no podem os m enos de adm irar á 
la mujer, en las diferentes circunstancias de 
la vida y  la influencia inm ensa que ejerce en 
el ánimo de sus padres, esposos ó hijos.

Pero, com o ese poderoso influjo, puede ser 
la base del bien ó del mal, á la m ujer le está 
destinada la gloria  de m odificarlos defectos 
de carácter, ó desarrollar las virtudes, cuan­
do en el sagrado deber de madre, em prende 
la educación de esos seres tan queridos; de 
ella depende su porvenir y á ella sed irijirán  
las felicitaciones y  recogerá el fruto de sus 
desvelos, cuando vea asegurada la fe licidad  
de sus fam ilias, y  que las virtudes, valiosas 
perlas del corazón, se reflejan en su frente.
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H an  fijado la  atención  nuestras lectoras 
en esos jard in es que recien cu ltiva d os  y  sem ­
brad os ni esparcen arom as, ni presentan otro 
aspecto  que el de un liuertecito insignifican­
te? L a  naturaleza nada lm p od id o  hacer 
aun, y  los v iv ificantes rayos del sol, al v ig o ­
rizar las dim inutas plantas, parece que no 
obtienen todo  el pronto resu ltado que espe­
rarse debía. Pasan quince dias, y  si el am ­
biente prim averal lia m ecido los ta llos que 
em piezan á elevarse, la transform ación  será 
rápida, y  espléndida la perspectiva . A q u i 
se verá una rama; los capullos m edio entrea­
b iertos  em pezarán no solo á esparcir suave 
arom a, sino á m ostrar sus indescrib ib les co ­
lores; m as lejos, las fragantes rosas esbeltas 
y  gallardas, parecerá que se inclinan cual si 
el astro rey  de la creación , las h iciera ru bo­
rizarse con  su ardiente influ jo, los narcisos 
logran  tam bién cautivar p or su em balsam a­
d o  arom a; los claveles, las v ioletas, las g ra ­
ciosas lilas y  mil p intadas flores, m aravilla 
d é la  naturaleza, se ostentan  satisfechas de su 
belleza, y  atraen las m iradas de aquellos 
que no se fijaban apenas en el hum ilde jar- 
d in , a lgunos d ias ántes.

T al es el con traste  que form a, y el éxito 
qu e obtiene, la cu ltura  com parada con la 
ignorancia .

L os perfum es de la  in teligencia  seducen; 
la  aridez aleja; uua flor sin arom a tam poco 
a lcanza  la preferencia, porque escom o  la her­
m osura fís ica , sin la m oral y  la intelectual. 

B eserva d a  le estaba al sig lo  X I X , la g lo -
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, íia  de que la m ujer, com prendiendo hasta  
1 donde puede llegar cu ltivando su educación ,

I se lance por la senda que otras, escasas en 
número, pero grandes y  celebradas, habían 
inaugurado en diferentes épocas, aun las m as 

i  rem otas, y  que se pierden en la noche de los 
\í tiempos*

Eran verdaderas excepciones,* no así lioy , 
que gracias a la instrucción , puede la espo- 

j . sa y  la m adre, ser m aestra de los pequeíiue- 
los que con ella em piezan á desarrollar sus 
buenos ó m alos instintos.

La ley de la naturaleza, la de los senti­
m ientos, la del carino, todo, en ñn, im pulsan 
á que la m adre sea quien no solo dé vida al 
cuerpo con la sangre de sus venas, sino v ida  
al alma con el rocío  de la suya, v igor  á la  
inteligencia y  valor m oral.

Después de los prim eros pasos y  cuando en 
el hogar ha recib ido el hom bre y  ha sem bra­
do en su corazón las sem illas del deber, del 
amor, de la virtud, de la lealtad y  del respe­
to, cuando com o las ñores y  con  el v iv ifican ­
te y  m aternal cu idado, em pieza ú desplegar 
sus galas, entonces y solo entonces, le to ca ­
rá su vez á los nuestros, quienes encentran 

\ do el terreno fértil y  b ien  dispuesto, podrán 
conseguir d iscípu los inm ejorables, que b ri­
llen algún dia por su sabiduría, p or  sus ex- 
teusos coüocim ieutos y  tam bién por sus v ir ­
tudes.

I Los m aestros iio podrán m énos de conven ir 
| con nosotros, en que la fam ilia es para la e- 

üucacion la base mas sólida, pues sus cim ien-
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tos estriban sobre el am or á los padres y  en 
los sentim ientos que éstos inculcaron. ¡Cuan­
to  puede allanar el cam ino de la enseñanza 
una buena é intelijente m adre! Y  si esta no 
es instruida, ¡cóm o podra trasm itir á sus h i­
jo s  los princip ios de educación?

¡Ah! considerando que la enseñanza, que 
la  educación  profunda form a la sociedad, los 
estados, las instituciones y  que todo depen­
de de ella, cóm o no hem os de consagrar nues­
tra  plum a á desarollar mas y  mas la ed u ca ­
ción en general?

R ecorrien do  lo s á b a le s  d é la  antigüedad, 
aun la mas rem ota, vem os a la  m ujer guiada 
fínicam ente por su instinto, procurar adelan­
tarse á su época, y  crear círculos, en donde- 
á lo m énos se enseñaba á los niños á respe­
tar á los ancianos, á am ar á sus padres, y  a 
Luir de la m aldad y  del v icio . A  la m ujer se 
le deben en gran p á rte los  adelantos de la so­
ciedad, pues que hasta en las tribus salvajes, 
las m adres im pulsaban ásu s h ijos por la sen- 
del deber, del va lor y  del heroísm o, reser­
vándoles com o recom pensa, una casta d on ­
cella que com partiera m as tarde sus penas ó 
alegrías.

E n la decadencia en que los trastornos p o ­
líticos han sum ido á la enseñanza en general, 
vem os con le jítim o orgullo, que profesores, 
y  en particu lar las profesoras, d ign os após­
to les de la m isión á ellas encom endada, se 
lian im puesto una lucha verdaderam ente ti­
tánica, para que en m edio de las tribu lacio­
nes y  de la tem pestad que hace tiem po lo¿>
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envuelve y  los arrastra, com o un buque d e ­
sarbolado, se salve algo, y  que al llegar al 
puerto, puedan levantar la frente, y  m ostrar 
ios opim os frutos de su constancia y  de su 
aplicación.

El m agisterio es un sacerdocio, pero de tal 
im portancia, que debía considerarse com o el 
primero y  dia llegará, y  tai vez no esté m uy 
lejano, en que nuestro com batido paísconven - 
cido de esta verdad, apoye con todos sus es­
fuerzos á aquellos que com o nosotras se d e ­
claren cam peones de la instrucción y  enarbo- 
len la bandera que lleva  por lem a : A p o yo  
para la prim era  enseñanza.

Ni el hom bre ni la mujer, han ven ido al 
m undo para v eg eta ren  el ocio, y  para no ser 
útil ni á sus sem ejantes, ni á sí propios, y a -  
caso, ¿podrán ocuparse del bien público , si 
para ello no han desarrollado su intelijenciat 
X ó; la sociedad infantil será mas tarde la 
que com ponga la fam ilia y  el E sta d o , y  la 
generación llam ada sin duda alguna, á es ­
parcir por el universo las luces del sig lo X I X  
perfeccionadas, y  que com o los rayos del as­
tro del dia, penetren hasta los rincones mas 
apartados del g lobo .

N ada de esto podrá  conseguirse, si no se 
desenvuelven los conocim ientos hum anos, y  
en el hogar dom éstico, y  en el seno de las fa ­
milias, es donde particularm ente debe darse 
mas ensanche á la educación.

¿Cuál es la causa de que veam os tantas 
jóvenes frívolas ocupadas de bagatelas, que 
mas tarde al tom ar estado tendrán que a-
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bandonar? La fa lta  de sólida  instrucción . 
¿P odrá  ser buena esposa, buena m adre, la 
qu e no haya estudiado sus deberes, su m isión 
y  la grave responsabilidad  que tiene ante 
sus h ijos y  ante el m undo? N ó; debe a cos­
tum brársele á la niña, que no considere c o ­
m o un ju e g o  la educación , que no mire en e* 
lia  solo aquello que halague su vanidad, y  
p or  m edio de los con sejos y de la persuacion 
llágasele com prender, por sus padres ó sus 
profesores, que de la instrucción  depende su 
fe lic id ad  y su porvenir.

M ayores aun, si bien en d istinto concepto, 
deben  ser los esfuerzos para apartar al n i­
ño de esas ideas que le llevan mas tarde 
á creerse un sabio, siendo nada mas que un 
ignorante; á figurársele, puede desem peñar 
a ltos cargos políticos, cuando apenas si sa­
ben ser je fe  de su casa y de su fam ilia.

L os profesores de prim era enseñanza de­
ben incu lcar en sus d iscípu los esta máxima- 
tan sabia com o ú t i l : hombre ja m a s
cluye su educación, pues cada noche

en su  memoria, que ha nuevo co­
nocim iento.

T ales son los m aestros que deseam os, a- 
q u ed os que realm ente instru idos, puedan e- 
norgulleeerse mas tarde de haber con tribu i­
d o  con sus desvelos ó con sus estudios, con 
sus luchas, con sus decepciones ( que no de­
ja rá n  de encontrarlas ), dar á la educación 
el jir o  profundo que debe tener, no dejándo­
se  abatir ni aniquilar por* la fuerza de las 
circunstancias, ni por los obstáculos, que á

!

I
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su paso pueden encontrar.
En mis largos viajes, he v isto  hechos que 

lian sido excelentes lecciones: he frecuentado 
desde las reuniones de la mas alta aristocra ­
cia, hasta las sencillas y  m odestas del la b o ­
rioso artesano, asi com o me he sentado con 
verdadera satisfacción , en el h ogar del la­
briego, cuando en las pesadas noches de in ­
vierno, rodeado por sus hijos, y  con la com ­
pañera de su v ida  ai lado, procura incu lcar 
con sus sencillos razonam ientos, el am or ai 
trabajo, el respeto á los ancianos, y la urbani­
dad para con todos, convenciéndom e en ca ­
da círcu lo, de que es la base para que el in ­
d ividuo form e parte de esa gran fam ilia que 
se llam a la sociedad, la educación .

Las buenas costum bres se adquieren con 
el buen ejem plo y  desde la edad mas tierna, 
porque si un niño crece acostum brado á co n ­
ducirse mal, cam ina hasta el precip icio  y  
del m ism o m odo que el torrente, se precip i­
ta en el mar.

L a vida y  las virtudes de los je fes  de uña 
familia, es el libro en donde estudian sus h i­
jos, para los que deben ser severos, pero a -  
fectuosos al propio tiem po, áftn  de alcanzar 
les ámen y  respeten, pero no les tem an.

¡C u áu tos padres hem os visto que creian 
consistía la educación  de los niños en casti­
garlos rigorosam ente! E s el m ayor error.

L á indulgencia  y  la bondad, pueden, sin 
dejar pasar defecto alguno, alcanzar grandes 
resultados*

L os princip ios de urbanidad, son indispon-
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sab les para hacerse am ar y  debe observarse 
oon superiores é inferiores, pues que todos 
m erecen interes y  cortesan ía , particu lar­
m ente los últim os, que por su posición  deben 
ob ed ecer  y  callar.

E l am or al trabajo , es otra de las princi­
pales bases de la educación , porque siendo 
la  laboriosidad  el prim ero de los deberes, 

. h a y  que hacer de él una segunda naturaleza. 
E n  un corazón  tierno é infantil, es fácil sem ­
brar las sem illas que deben dar por fruto, la 
nobleza , el honor, la v irtu d  y  la ap licación , 
<pie en m om entos dados creen un porven ir.

I ley es  y  príncipes esclarecidos, hem os v is­
to , entre otros  L u is F e lip e  y  N apoleón  I I I , 
recu rrir en la desgracia  y  en la em igra ­
ción , á su trabajo in telectual, para buscar la 
subsistencia , con fe y  resignación ; ella es 
■el consuelo en la adversidad : y el corazón  que 
n o  a lberga  tan puro sentim iento, es un are­
nal, un cam po estéril que no p rodu ce  ni p er ­
fum adas flores, ni sanos frutos, ni se presta  
ú cu ltivo  a lguno; lazo fraternal, fu en te  do i- 
n e fab le  a legría  y  com pañera inseparable de 
la esperanza.

La fé es el cim ien to  de todas las v irtudes y  
e lla  hace d e l n iño el buen patricio  el honra­
d o  je fe  d e  fam ilia, el hom bre recto  y  p u n d o­
noroso ; y  de la niña, el ángel del hogar d om és­
t ico , la m atrona, ejem plo de v irtudes, a m or 
con yu g a l, y  el adorno de la socied a d . D e b o  
estenderm e en estos deta lles, para que cada  
lin o  d e  p or s í form e el to d o  de los d eberes 
d e  la  m ujer, d ispensándom e las m adres si
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repito, que al sentar sobre sus rod illas ¿t 
esos querubines lazos de llores del m a­
trim onio, y  consuelo y  ventura de los padres, 
observen  sus tendencias, sus inclinaciones y  
su carácter, en un gesto en una palabra, en 

1 un m ovim iento, que los revele.
En algunas am arguras de mí vida, en que 

la realidad de un acontecim iento, lia dejado 
mi corazón  vacío, helado y  sin n inguna de 
esas ilusiones qu e son la v ida  del alma, he 
buscado la esperanza y la fortaleza, en las 
ideas que mi virtuosa m adre había  grabado 
en mi pecho.

Ojalá que al trasm itirlas, sean tam bién un 
bálsam o que consuele y  una sem illa fru c­
tífera y  que los esposos al recorrer es ­
tos renglones, com prendiendo su ob je ­
to, los depositen  con entera confianza cu m a - 
nos de sus fam ilias, desde la mas m odesta, 
á  la mas elevada.

C uando una niña llega á, la edad de d iez ó 
doce años, instruida ya  en sus deberes filía­
les, en Ja obediencia, eu la sencillez y  en la 
m odestia, debe  una buena m adre em pezar á 
preparar su intelíjeueía, para que a lgunos 
años después, pueditpresentarla en sociedad, 
adornada con  todas las bellezas m orales, mas 
duraderas, mas apreciadas, y  m il veces pre­
feridas á las bellezas tísicas,

U na m adre debe  fijarse, sobre todo, eu las 
tendencias del carácter de su hija, com o ya 
hem os d ich o  y  ántes de form ar á  la  jóven  
de  buena sociedad, cu idarse que ten gatod os 
los conocim ientos necesarios para el buen ór-
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den, econom ía  y  gob iern o  de mi casa : r -
3nar la m ujer, prim evo para la v ida  íntim a,
después para la sociedad* La instrucción  es
hoy  ya indispensable en nuestro sexo , una i

instrucción  sólida, para que p u ed a  sor mas 
tarde da  niña, una buena m adre de familia* 
sin o lv id ar acostum brarla  a toda  clase de 
traba jo  dom éstico , pues de lo con trario , si no 
posequm a gran fortuna ¿cóm o podrá m andar 
á sus criados y velar por sus intereses?

Yernos fam ilias, en cu yas casas, á pesar 
d é la  escasez de m edios, ruina bienestar y no 
se carece de lo necesario, d eb ido  á la pruden­
te  d irección  de la que no solo  es dueña de e* 
lia , sino responsable  de los desórdenes que 
se a d v iertan  y  que conducen á la ruin i, des­
pués de los d isgustos que proporciona  un ré ­
gimen* que no esté de acuerdo con las reglas 
de econom ía , necesarias aun en los casos do 
d isfru tar p ingües rentas.

mJA

' U na jo v e n  debe aprender A d istribu ir el 
tiem po par sí y  para sus criadas, á lleva rla s  
cuentas del gasto  diario* para estar al co r ' 
líen te  de las necesidades de la casa, a co s ­
tum brándose sobre todo , á no desear mas 
de  lo ju s to , ni á envid iar la alta posición  de 
íos  dem as, m otivo  m uchas veces de graves 
fa ltas y  de la desVentura,¿t_la~4 irtr anquí 1L» I 
¿UuL * L a  providen cia  reparte sus dones con 

-profusijon, p ero  tam bién tiene sus elegidos,
9
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en los que desean ver laboriosidad , resign a ­
ción y  la alegría , que proporciona una v ida  
m odesta, sencilla , y  en la que satisfecho c a ­
da uno de los ind iv iduos que form an la fam i­
lia, se afanan so lo  por cum plir, en su esfera, 
con los deberes que les están encom endados.

Pero, si una alta posición social y  una gra n  
fortuna, sonríen desde la cuna, entonces ¿qué 
placer puede com pararse al d e  ser el án gel 

* de caridad, el apoyo  d e  los pobres, el con su e­
lo de los desvalidos?

C on ozco  una jo v e n , cu yos  padres pertene­
cen á la prim era aristocracia sevillana, tan  
bondadosa, tan caritativa, que su v ida  se 
desliza gozosam ente ocupada en hacer lim os­
nas y  en ensenar á los hijos de los degracia ­
dos, reflejándose en su angelical sem blante, 
la pureza y  v irtudes d e  su corazón .

¿C óm o es posib le  que la que a lberga esas 
cualidades, la que lia tenido el buen ejem plo y  
excelente educación de su m adre, no sea á sil 
vez honrada y  buena, cuando se vea  rodea ­
da de sus hijos?
E sos d e ía lle sd e la  vida dom éstica , son los que 

debe aprender una ni fía, aun los mas m im u 
eíosos: saber m andará los criados, para que no
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L a rgos  m íos h ace  que A lem an ia  cam ina 
velozm en te , para co lo ca r le  á la cabeza  de hi 
civ ilización  europea; lauto en política  com o  
en industria , es uno de los  países m as ade­
la n ta d os ,

N o  en m enor escala, está desarrollada  la 
base  principal d e  ese bienestar, y  d e  esa pre­
ponderancia  que disfruta , la educación  de la 
m ujer, tanto para la v ida  de fam ilia , cu an to  
para la sociedad ; siem pre repetirem os que 
la com pañera del hom bro, es el diam ante o- 
■eulto en el h oga r dom éstico , una perla  en su 
nacarada concha ; el rocío  v iv ificador que 
em bellece la carrera de la v ida .

Si bien en F rancia  la educación  de la m u­
je r , es extensa  y  su ficiente para que brille  
en el. gran m undo y  pava desarrollar su n a ­
tural persp icacia  y  viveza fem enina, form an­
do un ser espiritual y d istin gu id o , con  con o ­
cim ientos generales, para que su con versa ­
ción sea agradable, d ista m ucho sin em bar­
go, de ten erla  profunda instrucción , que p o ­
see una jo v e n  en A lem an ia  é In g la terra  y  
que la aleja de tod o  lo  superficial, form an do 
encan tadoras criaturas para los salones ó in ­
m ejorab les para su casa. D ifícilm en te  p o ­
drá hallarse un país, una p ob la c ión , en que 
la m ujer ca u tive  y  seduzca m as, que en V ie- 
na, pues su con versación  encanta , por la 
p ro fu n d id ad  de sus ideas, p o r  su ingen io y  
donaire y  sobre todo, porqu e en la jen em li-
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dad, son un m odelo de dulzura, bon dad  y  
orden en la v ida últim a.

Una mujer, una joven, debe som eterse á 
los consejos paternos sin m urm urar y  sobre  
bre todo evitar herir el am or propio de n a ­
die, desm em tir, d iscutir, ni contradecir, y  
no hacer alarde de dom inación , que mas ta r­
de acarrean graves contrariedades.

La m adre de fam ilia debe cu idar de que 
si tiene mas de una hija, alternen por sem ana 
en el arreglo y  dirección  de su casa, cu iden  
de las llaves pues siem pre es mas oportu n o 
hacerse cargo de ellas, que dejarlas en p o ­
der de los sirvientes. L a  diligencia , el buen 
deseo y el esm ero de la jov en , se verá recom ­
pensado con el carino y  la satisfacción d e  
los padres, que deberán em plear la dulzura, 
la persuacion y  los ejem plos, para correg ir  
los defectos, y  no la severidad, ni el tem or, 
por cuyos m edios no logran hacerse ob ed e ­
cer ni amar, sino in fundir m iedo perjudicial 
y  cortar la conlianza y la cord ia lidad .

L a  m adre y el padre deben preocuparse 
de las lecciones de sus hios y  fijarse m uy 
particularm ente en la elección de m aestros* 
para que en vez de un charlatán ó una m aes­
tra presuntuosa y sin instrucción* sean in teli­
gentes, sin vanidad , cuidadosos, y  de sanas 
principios, que trasm itirán sin duda alguna* 
á sus d iscípu los, incu lcándoles una sólida  o- 
ducacion , robustecida  por el buen ejem plo y  
basada en los firmes, cim ientos de la  fé  y  la 
laboriosidad*

LA S P E R LA S D E L  CORAZON ~
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D eb e  acostum brarse á una jo v e n , a no le ­
vantarse tarde, para cuando llegue la hora 
del alm uerzo que este ya preparada, lim pia, 
vestida , peinada  y aprendidas sus lecciones. 

E l aseo, es una de las cualidades mas in ­
dispensables, sa ludables y  utiles para la v i­
da, pues con serva  la frescura  de la  ju veu -
tud.

U na m ujer desaseada, aparece fea, v u lg a r  
y  repugnante, aun cuando ostente lu josos tra­
je s  y  esté dotada  de la m as espléndida belleza.

B añarse con frecuencia , con servar lo? v es ­
tid os  sin m anchas, ni arrugas, co locar su r o ­
pa en cóm odas ó roperos y  no dejarla nunca so­
bre la cam a ó sillas, son detalles de gran im ­
portancia , pues el desorden es gravísim o 
d e fe cto ,

A  una jo v e n , es p reciso  acostum brarla  a 
no tener rencor, ni envid ia , í\ las dem as; la 
envid ia  es una serpiente venenosa, que en- 
jen dra  el od io , la calum nia, la falsedad y to­
das las ideas m as-perversas, por lo cual, d e ­
be corregírsele  se defecto  con toda energía.

C on ocem os mas de una persona, a quien 
la envid ia , no solo ha causado su desgracia , 
sino la de aquellos que la rodeaban, huyendo 
de  su trato , cu an tos a lbergan  nobles senti­
m ientos y  un corazón  leal d ign o .

$ A ca so  el am or y  la indu lgencia  para con 
nuestros sem ejantes, no es la v irtu d  m as be-
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Un, m as sim pática y  que dem uestra m ayor 
grandeza de alm a ? D ispensar los defectos 
de los demas, com prendiendo que nadie es­
tamos exentos de ellos, es un deber, así c o ­
mo no im itar lo que nos parezca rid ícu lo ó 
repugnante: por ejem plo; nada h ay  mas cen ­
surable, que el aspecto de u n a joven cita , que 
hace alardes de descaro y  atrevim iento, aun 
cuando sea entre personas de su íntim a con - 
lianza.

La com postura, el decoro, las buenas m a­
neras, nos atraen las sim patías, pues, aun 
cuando elojian lo que llaman viveza , por no 
darle otro calificativo, la desen voltura recha­
za, separa á todas las personas sensatas, 
que prefieren, com o es natural, la tim idez 
pudorosa y  la gracia  sencilla .

Las jov en es , deben tener presente, y  se lo 
recom iendo si todas las m adres de fam ilia, 
que al cam inar por la ca lle ó  paseo, lo hagan 
sin volver la cabeza, ni hacer m ovim ientos 
que dem uestren petulancia, orgu llo , p reten ­
sión, ni coquetería , y  sin que las m iradas de 
los dem as, su traje, sus m aneras ó su c o n ­
versación, de m otivo á burla  ó m urm uración, 
ni á ninguna clase de dem ostración contraria  
á la buena educación y  á las fórm ulas socia ­
les establecidas.

La m ism a regia  se observará en visita , 
sea en casa propia , sea en la agena, teniendo 
una joven  especial cu idado en no m ezclarse 
en la conversación , sin d irigirle la palabra, 
y  en caso contestará con m oderación , sin én ­
fasis ni exajeracion
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Parecerá  dem asiado m inucioso detenerm e 
en lo que pueda ser tau con ocid o  y que sien­
do  reglas generales, están al a lcance de to ­
dos, pero lo creo necesario para el ob jeto  que 
m e he propuesto, y  nunca será ocioso  lijarse 
en leer estos renglones, estudiarlos y  hacer 
que las niñas y  joven cita s , los recorran com o 
un estudio prelim inar de la v id a .

H e  v isto  algunas veces, en d iferentes c ír ­
cu los sociales, exponerse niñas de fam ilia d is­
tin gu ida , exponerse d igo , á la censura y  al 
r id ícu lo , por descu ido de los padres ó jo rq u e  
éstos hacían alarde de un cariño mal enten­
d ido  hacia  sus hijos, pues que debe estribar 
principalm ente en no exponerlos á com eter 
errores que les perjudiquen .

¿C uál es el am or que debem os profesar á 
nu estros hijos? ¿aquel que por una senda, si 
b ien  a lgo  difícil, puede con du cir á la fe lic i­
dad y  asegurar nuestra d icha  futura, ó el 
que e fecto  d é la  cegu edad  paternal, deja cre ­
cer las plantas sin cu ltivo  y  á su libertad , 
sin im pedir que se desarrollen  torcidas y  v i­
ciosas? V a le  m as el que procura  hacernos 
d ign os del aprecio general, que aquel que or­
gu lloso  de la belleza física , descuida la m o­
ral, sin com prender que una ñor silvestre 
por encantadora que parezca, aun que sus 
brillan tes colores, nos recreen y  seduzcan , 
porm as que su gallardía y  gentileza sea de lo  
m as seductora , com parada con  otra do p er­
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fum ado arom a, que crece, no librem ente, s i­
no vigilada por un cu idadoso jard in ero , que 
con am iga y hábil m ano, d irige sus ta llos, 
la descarta de tod o  aquello (pie pueda m e­
noscabar su belleza, la perfecciona en fin, se ­
rá la preferida, y  arrojada con desden, la que 
solo cautivó los ojos, pero en cuya corola  se 
ocultaba, la mala d irección ; lo m ism o es una 
nina, la belleza física-, cautiva , pero las ra í­
ces de las sim patías y el carillo no podrán 
arraigarse, si no posee esas cualidades im ­
perecederas, que son la verdadera nobleza  
de la v id a : p ie  qué sirve pues un e levado  
puesto, un histórido nom bre, si las v irtu d es 
y las condiciones m orales no le prestan r e ­
lieve? mil veces mas valdría un nacim ientoos- 
curo, si el ind ividuo lo enaltece con su com ­
portam iento.

La herm osura, la posición social desapa­
recen entre el viento adverso del tiem po ó  
de la ad versidad ; la del alma v la buena re- 
putacion, resiste á todos los estragos y s ir­
ve de ejem plo para aquellos que com prenden  
y admiran el verdadero m érito.

En la mesa, es en donde particu larm ente 
tam bién dem uestra una nina ó una jov en ci- 
ta, la buena dirección que recibe, no sentán­
dose antes que los m ayores : no gesticu lan ­
do, ni apoyando los codos en la mesa; ni tam ­
poco im pacientándose ó com enzando a c o ­
mer antes que los demas.

D ebe m antenerse derecha en la s illa ; no 
dejar caer nada en el p la to ; no llenarse la  
boca, ni beber sin lim piarse los labios, y  no
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fijar la  v ista  con insistencia  en los que c o ­
m en, ni ta m p oco  levantarse de la mesa Ín­
terin  no lo efectúen  los jm dres ó con v id a ­
d os .

L o s  ca stigos , com o ya habíam os d ich o  an­
teriorm en te , no son lo m as apropósito  para 
correg ir , y  una faz severa  en la persona á 
quien  siem pre vem os am able y  cariñosa, in ­
flu irá  y  liará m as im presión que todas las p a ­
la b ra s  duras, ó las agresiones, que en du re­
cen el carácter y  le tornan urafio y  d escon ­
fía do.

L a  jo v e n  no debe  tener m ejor am iga, ni 
m as ín tim a  consejera , que su m adre: es la 
m as fiel y desinteresada, la única capaz de d is ­
cu lp a r y cu b r ir  nuestros errores, con el m an ­
to  de la in d u lgen cia .

O b lig a ción  es de una nina ayudarla en sus 
ta re a s ; a tender á sus h e im an itos ; ser e x ­
pan siva  ; desechar el mal hum or, que nos se ­
p ara  y desvía  de tod os .

O tra  con d ic ión  indispensable, es tratar á 
los  criados con indu lgencia , acostum brán ­
d o les  á que miren en una nina e) ángel de 
su  casa, in tercesor« en las desavenencias con  
ios  je fe s  de la fam ilia , pa ia  quo por m edio 
del a fecto , sean fíeles, obed ientes y  honra­
d o s .

H a ce  corto  tiem po fa lleció  una nina, un 
á n g e l que el cie lo  arrebató á una in o lv id a ­
b le  am iga (1) m ía, tan ilustre por su ta len ­
to , com o p or  sus v ir tu d e s ; esta niña era el 1

1S  liO S  P R IM E R O S ALBO

(1) Carolina Coronado,
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consuelo, el paño de lágrim as de cuantos le 
rodeaban, y su e log io  mas alto, es el llanto, 
que derram aron los sirvientes, cuando sus 
azules ojos perdieron para siem pre, el fu ego  
de la bondad que les anim aba.

Jam as debe hum illarse á los criados con  
despreciativas palabras y si cum plen con su 
obligación , deben agradecerles los  serv ic ios , 
m anifestándoles caridad, to leran cia  ó in te ­
rés en su desgraciada situación, sin que por 
esto sea preciso descender del puesto en que 
estem os colocados, ni fraternizar de tal m o­
do, que pierdan la consideración  y  el respe­
to debido.

E stos prim eros pasos de la  niñez á* la  ju ­
ventud, sen indudablem ente los cim ientos, 
la base del porvenir de una señorita , la do 
su dicha futura; esto es preciso hacerla com ­
prender, por mas que en tan tierna edad, a- 
penas nos fijamos, en lo que tan poderosa  in ­
fluencia ha de tener en nuestra vida y en las 
de las personas que nos rodean.

'C on ozco  á una infeliz viuda con seis hijos, 
que se encuentra careciendo de lo mnS pre­
ciso, reducida á una mísera pensión y cu yo  
porvenir, á, no dudarlo, será desgraciado.

P u es bien, esa viuda lm estado rica, lia 
poseído fincas de gran valor, y  sus h ijos lian 
nacido cutre la abundanca y  el regalo.

Sfo es un cuento forjado  por la imagina-*, 
cioni es un ejem plo v iv ien te  de desorden  y  
la falta de d irección .
( Muertos los padres, ñté recogida por una 

tia inmensamente rica, y que la adoraba,
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m anifestándole el carino, en que nada p u -

La nina era buena, bella v eraciosn: ñero

t ic o :  los libros ele cuentas no existían para, 
ella y  apenas se preocupaba de que un ves­
t id o  cu idado y  lim pio, puede durar el dob le ,

tiem po.
C reció y  su belleza y  gracia , la p rop orcio ­

n aba  num erosas sim patías; entre los asp i­
rantes á sil m ano, Labia un hom bre jo v e n , 
de bella  figura y  apasionado com o un loco, 
d e  la bonita andaluza, pero tan desordena­
d o  y  p oco  ca lcu lad or com o ella m ism a.

Si Lena, hubiese encontrado un hom bre 
d e  p r in cip ios  fijos, de volun tad  firm e, lóg i­
co^ p ositivo  y  que hubiera m irado Ja v ida  
b a jo  el p u n to  (le v ísta  real, la hubiera sal­
v a d o  y  sus hijos no estarían h oy  reducidos 
í\ la con d ición  mas hum ilde,

a launa limpia, ni sin nmigrs.

en vez de verlo  m anchado y  roto , al poco
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T res herencias sucesivas, la colocaron  en 

posición brillante y  desahogada, adem ás de 
nii destino, cu yo sueldo era crecido y  les a-

h </ij ira í u u  m i  un 0
¡Seis hijos aum entaron las necesidades; p e ­

ro no habiendo recib ido los padres una edu- 
------- ita , adolecieron  los niños de idén-

j^couc « iu y  pequeños, m im ados con  ex ce ­
so, acariciados, entregados á su libre a lbe­
drío, crecían indóm itos, desobedientes, ira s ­
cibles sin respeto á los padres y  entregados 
los herm anos entre sí, á continuas d iscordias, 
las que sin correctivo , se tornaron m as tardo 
en graves d iscusiones, llegan do hasta el e x ­
tremo de que el herm ano m ayor golpease á 
sus hermanas, ya  jóv en es  tam bién y  las p ro ­
digara los d ictados mas repugnantes, en el 
parasismo de su cólera.

Falleció el padre, dejando á la fam ilia en 
un estado vecino í\ la m iseria, pues la ha-

seguraba las necesidades cotid ianas; pero
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ciencia em peñada nada producía , p erd ien d o ' 
la mas tarde, para pago  d é lo s  réditos y  deu* 
da  contraida, perd iendo p oco  a p oco  cuanto 
les  restaba.

L a  m adre, v ive  minada- por el d o lor  y  las 
p rivacion es, y  recon oce  cu an do es ya  tarde, 
qu e  una sabia  adm inistración  y buen g ob ie r ­
no, hubiera  con servado la fortuna para sus 
h ijos, los cuales serian su apoyo  en la vejez.

Con el instinto del bien, adolecen de los 
d e fectos  de aquellos que han estado entrega* 
dos así m ism os en sus prim eros años y segu ­
ros de (pie la cegu edad  de sus padres, d is ­
cu lp a  la coquetería , la presunción , el d esor­
den ó la holgazanería.

Sus hijos, creem os estau destinados a des- 
cendencler por la escala social, hasta lo mas 
abyecto , hasta el abism o del v icio ó tal vez del 
crim en . Sin freno relig ioso , sin am or a la fa ­
m ilia, se lanzaron por una carrera d escon oci­
da, cu yo  térm ino es fa ta l.

D esearíam os que este funesto cuadro, sir* 
v iera  de saludable ejem plo para las inadres 
d e  fam ilia, sobre quienes recae la responsa­
b ilidad  de la  desgracia  de sus hijos.

U n reo se encontraba en capilla , auxiliado 
p or  un sacerdote am igo mio¿ y  lam entándose 
p or  su próx im a y  siniestra m uerte, le d ijo : 

—  ¡H a y  padre m io l cuando y o  era m uy 
hiño, robó en la escuela- un ov illo  do hilo; se 
lo  lleve  á mi m adre y  no m e castigó , á n tjs
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por el contrario, celebró lo que llam aba tra ­
vesura: pocos dias después robe unas tijeras 
y tam bién se les d ió buena acogida ; m e fu i 
acostum brando á vender lo que sustraía á 
mis com pañeros, y  ya  vé U . á donde m e co n ­
duce ese defecto y  la tolerancia de mi m adre: 
si me hubiese corregido, no estaría h oy  a q u í !

; Terrib le  reproche para una m adre!
A s í, pues, al escribir este libro, ded icado 

á todas las dam as en general y  en particu lar 
á las virtuosas y  bellas argentinas, ha sido 
no solo con el ob jeto  de ayudarlas en la d i­
fícil tarea de form ar á sus hijas para la so ­
ciedad, sino para reiterarles que las eduquen 
de una m anera propia  para hacer buenas es- 

osas y  buenas m adres de fam ilia, cu yos  sa ­
nos princip ios de m oral y  de religión , am or ai 
trabajo, orden y  caridad, ilum inen el santua­
rio del hogar dom éstico y  bendigan  á sus p a ­
dre^, cim ientos de su ventura m oral y  mate-, 
rial.

E l sublime, el grandioso, el santo y  sagra  
do nom bre de m adre, es la corona m as es­
pléndida para la m ujer, y  com o decía  la m a­
trona m adre de los G racos, señalando á sus 
h ijo s : a Estas son las jo y a s  mas preciadas . 77

Mucho se habla y se ha escrito referente a 
la emancipación de la mujer. Al escribir es­
tas líneas tengo delante de mi vista un pe-*
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r iód ico  ele los  E stados U n id os  
daflire, 1 V ecld y ;su d irectora  V ictoria  

AVóodliull es herm osa, jo v e n  y  rica; escribe 
adm irables d iscursos, que lee en el C ongreso; 
posee profunda instrucción ; tiene un B anco 
qu e d irige  con  notable acierto y  adm inistra 
su fortuna por sí propia , aun cuando es ca ­
sada.

L os honores y  las d istinciones la acom pa­
ñan por do  quier, pero á su diadem a de glo- 

• ria le fa lta  el principal diam ante: jam as ha 
saboreado la d icha de ser m adre, y  tal vea 
p or  esto m ism o, aboga por los derechos de la 
m ujer hasta colocarla  en el puesto dei h om ­
bre  y  sin d istinciones de estud ios ni costum ­
bres; le fa lta  el lazo que une al esposo con 
la  esposa; la cadena de flores que nos liga  á 
la casa  y  la fam ilia.

K o  soy  de las que, im buidas en rancias 
costum bres, desconocen  que la clara  inteli­
gencia  de la m ujer, que su persp icacia , v iv a ­
c id a d  y  fácil com prensión , la colocan  en un 
lu ga r superior al que ocu para  hasta h oy  y  
la hacen apta  para desem peñar a lgunos des 
tinos, que hoy  se les conceden en telégrafos, 
com ercios y  escritorios, en las capitales de 
F ran cia , In g la terra  y  A lem an ia ; pero, si bien 
aprobam os que su educación  sea m as com ­
pleta, m as profunda, mas venta josa  que has­
ta el dia, necesaria  y  ú til para la educación 
d o  sus h ijos y  para que la v id a  le sea á su 
esp oro  m as grata y  m énos superficia l, sin em­
b a rgo , según nuestra op in ión , debe con ser­
var su  g ra cia  fem enina, su a sp ecto  du lce  y

2 4  l a s  p e e l a s  d e l  c o e a z o n ,
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la que tiene la inm ensa d icha, de ser feliz en 
su hogar dom éstico , ocuparse, no de com ­
petir en las asam bleas con  los oradores y  
hom bres científicos, sino dereinar en su casa, 
en el corazón d e  su m arido en la sociedad , 
por su talento, m odestia y  ninguna exagera­
ción.

Si la  m ujer descon oce  su verdadera m i­
sión en la tierra, deja  de ser el ángel de las 
fam ilias v de dom inar con  ese sublim e eo- 
razón, que la presta in fluencia  en todo  ej u- 
n iverso.

LOS PHOIEEOS ALPOKES 2 5
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CAPITULO 1L
fSiitraria en  la  sociedad.

Ea

Haj“ deberes, qii6 Solo tina biieüd madre 
puede desempeñar! el mas trascendental el 
mas difícil; es presentar en sociedad A una , 
jo ven cita; ya ele antemano preparada con sa* I 
bios consejos  ̂para que no peqne de torpeza ' 
y se presente con gracia y despejo; sin que 
pueda tacharse por stt desenvoltura, para e* 
vitar en uno ú otro caso, caer en ridículo, 

Generalmente, las jóvenes se forjan un be* 
lio Ideal de las reuniones, teatros y  bailes, jj 
«guardando Impacientes el momento en qne i 
acompañadas por stt cariñosa madre, pne* 
dan penetrar en los salones»

A su llegada y después de saludar con 
naturalidad A la, dueño de la casu, en partí* 
oular, y A los que le rodean en general, to* 
inarA asiento al ludo de su madre, y si por

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



desgrad a  hubiese perd ido esesiu  rival apoyo, 
al de una pariente, ó  am iga, que por su edad  
y  posición  pueda  serv irle  de escu do y  de 
guia.

D ebe  evitarse la  a fectación , gérm en de 
desconfianza, y  conducirse con natural m od e­
ración, con testando con  sencillez á las p re ­
guntas que cada cual dirija, sin estudiar la3 
respuestas que dem uestren rid icu la  eru d i­
ción ó em peño de significarse p or  desden, 
altauería ó énfasis.

La van idad  co loca  á las jóvenes en uu te r ­
reno resbaladizo, y  es uno de los  m ayores 

.defectos, a s í com o engreírse p or la adula­
ción ó la lisonja.

M is jó v e n e s  lectoras, no deberán d ir ig ir la  
palabra á los caballeros y  esperarán á q u e  
una señora los presente con servando la gra ­
ciosa tim idez, tan natural en la adolescencia .

Las m adres de fam ilia , serán severas para 
corregir en su tiem po, las tendencias en sus 
hijas á  la burla  ó  á Ja m urm uración.

Xoolv idaré  advertir, que en un baile no 
debe una joven , d irig ir la palabra á s u  ca b a ­
llero en voz baja, ni al saludarle, dar su ma- 

.110 á la inglesa, pues dem uestra una fam ilia ­
ridad que solo debe con cederse  á los an ti­
guos am igos de sus padres, y  aun así, sin t o ­
mar la in iciativa. Si á sn paso por los sa lo ­
nes, se cru za  con  señoras, saludará Ja p r i­
mera, pero sin  detenerse, no siendo en el ca ­
so que ellas, hagan alguna pregunta.

La razón  natural y  la  inteligencia , d ictan  
m ejor q u e  e l libro  m as instructivo, lo  que

ENTRADA EN LA SOCIEDAD 2 7
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debem os liacer, pero h ay  ciertas fórm ulas 
sociales, que es preciso  saberlas para n o  c o ­
m eter errores que al parecer no tienen im ­
portan cia , pero que m uchas veces  deciden 
de la reputación  ó porven ir de una jo v e n .

T od a v ía  no está generalizada la costu m ­
bre que m e parece tan con ven iente  com o ú- 
til, de que antes de in v itar á una señorita  ó 
señora, le sea presentado el caballero, por un 
am igo , pariente ó am iga r en Inglaterra  es ¡ 
de absoluta  necesidad v  en E spaña y  Eran- 
cia , em pieza á extenderse en la buena socie­
dad , porque se reconocen  sus ventajas, en­
tre otras la  de saber una m adre con  quien 
baila  su hija, y  ver no es con  un d escon oci­
d o  y  con ocer sus antecedentes ó fam ilia , sien­
do  tam bién  un m otivo  para que la jo v e n  se 
encuentre m enos tím ida ó turbada, que al 
lado de un estraño.

C uando un caballero se d irijo  á una señora 
ó señorita  y  la in v ita  á bailar, debe aceptar, i 
si no está com prom etida , aun cu an do se tra­
te de una persona antipática , jo v e n  ó anciano, j 
r id ícu lo  ó  sedu ctor; pues no aceptan do, infie- j 
re una g ra v e  ofensa, de lo  que resultan gra ­
v es  d isgu stos  y  hasta duelos, com o ha suce­
d ido . E n  un salón no se puede prescindir de 
ser el b lan co  de  todas las m iradas, de los co- « 
m entarios, de  las burlas de esa clase de gen­
te s  que llevan  el sarcasm o on el corazón, 
siem pre d ispuesto á brotar de sus lab ios y  á 
cebarse  en los  que se ven hum illados ó de- j 
sa ira d os .

E n  caso  de estar una señora com prom etí-

¡I
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da anteriorm ente, con finura y  naturalidad, 
debe m anifestarlo, añadiendo queda a g ra d e ­
cida á la invitación .

i
J

V arias cosas, ai parecsr insignificantes,
\ deben fijar la atención de la m ujer en socie- 
I' dad, sea jov en , soltera, ó mas especialm ente 

aun si es casada, si está unida á un ser, que 
tiene derecho á que no se le falte en nada, 
ni involuntariam ente, porque toda la respon ­
sabilidad recae sebre la  m uger; triste tr is ­
tísimo es, cuando adquiere la  reputación  de 
ligera; no es bastante ser honrada y  buena; 
no es suficiente la  paz de la conciencia: es 
necesario que la viveza de nuestro carácter, 
no nos haga com eter en sociedad  faltas que 
puedan aun en apariencia, m enoscabar udes­
reputación, ̂ y que pongan en rid ícu lo á un 
esposo, ai herm ano ó á los padres.

H em os con ocido  personas cu ya  con du cta  
era intachable, cu yo  corazón noble no p od ía  
ser capaz de fa ltar á sus deberes; pero la  li­
gereza de su carácter, ha dado ocasión  á 
grandes males.

i U na m adre debe aconsejar á su\hija que 
evite toda  dem ostración que pase el lím ite 
m arcado por la educación , y  que pueda pres­
tarse á m urm uraciones. L a  risa burlona, la  
conversación continuada con  su caballero 
Ínterin el baile, las m iradas á determ inadas
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personas que indiquen ocuparse de su traje, ó  
tísico  y  los apartes con las jóv en es  d é la  m is­
m a edad, la crítica  y  la sátira, son escollos en 
los  cuales no debe  toca r una señorita  bien 
educada, apareciendo ju iciosa , reservada, 
m odesta  y  sencilla ; de este m odo, se gran ­
jeará  la  estim ación  general.

C uando con clu ya  de bailar, debe hacerse 
con d u cir  á su asiento p or  su caballero, sin 
perm anecer paseando ó con versando lé jos  de 
su m adre ó persona que la sustituya en a- 
quel sitio, ev itan do siem pre tod o  lo que pu e­
da  m anifestar independencia , por que ade­
m as de ser un defecto  prop io  de m ala ed u ca ­
ción , desvanecería  la aureola de tim idez y de 
juventud, principal adorno de una señorita.

I lla

H a ce  a lgunos años, al desprenderse del 
brazo de su caballero , se liacia un saludo y  
reverencia  com o las de la  corte; h oy  solo se 
em plea un m ovim ien to  gracioso , inclinando 
la cabeza  y  el cu erpo y  que depende del 
buen  gu sto  y  de la m anera de inclinarse, 
para  que sea d istingu ido y  sin afectación; 
las señoras inteligentes, com prenderán  que 
la  rig id ez  de los  m ovim ientos, el andar a- 
com pasado, cual si fuera  im pu lsado por 
una m áquina, no es agradable  á la  vista, 
ni se presta  á la benevolen cia , lé jos  tam bién 
de la fam iliaridad, pues el buen tono, el ta­

s
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lento real y la belleza física, resaltan, m as 
con la sencillez y  p ierden  afectando su p erio ­
ridad.

Tanto en señoritas cual en señoras jóvenes, 
la naturalidad es el a tractivo  m as preciado.

E l talento debe tam bién m anifestarse en 
sociedad, con ciertas trabas, pues nada p a ­
rece mas rid ícu lo  que se haga alarde de e -  
rudicion y  se ponga en relieve, una su perio­
ridad exagerada.

E l ingenio brilla  p or  sí solo  y  sin hacer 
grandes esfuerzos para dem ostrarlo.

KWm

Las v isitas de etiqueta deben durar gen e­
ralm ente de quince á veinte m in u tos ,y  s ie n  
el interm edio sobrevienen otras nuevas, una 
inclinación ligera, contestará al saludo que 
se nos dirija no siendo am igas, en cu yo  caso 
y  después de haber cum plido con los dueños 
de la casa, se corresponderá á su am istosa 
interpelación .

Si entre los recien llegados se encuentra 
alguna señora de edad, se procurará  ced er­
la el m ejor asiento, lo m ism o si se trata  de 
un anciano ó sacerdote, no obstinándose sin 
em bargo si rehúsan.

C uando hace algún tiem po que dura la  v i ­
sita, al sobrevenir otras, debem os despedir­
n os , dando por term inada la nuestra.

Las jóven es  no tenderán la  m ano á las se­
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ñoras si estas no tom an la  in iciativa , pero 
si liay señoritas de la misma edad, en esto 
caso, deben darles la m ano y  un beso en la 
m ejilla  ó lo prim ero únicam ente, si la am is­
tad  no es íntim a.

N o será inútil advertir, que el dejar tarje­
tas en la casa, cu yos dueños no están en e- 
11a, solo pueden hacerlo las señoras casadas, 
pues una jov en  soltera tiene que lim itarse á 
poner su nom bre con  lápiz en la de sus pa­
dres, así com o en la costum bre indicada de 
estrechar la m ano, se com prende tam bién 
trabándose de señoras; un saludo atento y  
sencillo, una inclinación  natural, debe m e­
diar entre un caballero y  una señora.

¡Cuán diíicil es seguir paso á paso, las d i­
ferentes fórm ulas, los necesarios principios, 
estab lecidos en buena sociedad, y  que la 
educación  esm erada y  la costum bre, mas 
que la teoría, son las que las presentan fá c i­
les y  naturales.

Y ernos con  frecuencia personas bellas, es­
p irituales, graciosas y  en fin con todas las 
cualidades, para inspirar sim pitias y  sin em ­
bargo  su actitud , su presencia y  sus pala-, 
bras, son poderosam ente antipáticas, de 
tal m odo, que hasta su acento nos hiere: a- 
quel carácter seguram ente no encierra, sino 
altanería y  dom inio.
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ENTRADA EN LA SOCIEDAD 3 3

La m uger, bellísim as lectoras, puede d o ­
minar sin esfuerzo y  sin que se haga d esa ­
gradable al esposo y  á los padres. L a  d u l­
zura, la p ersu ad en , la condescendencia  y  la 
reflexión, son las arm as seguras para ganar 
el corazón, para cam biar los sentim ientos, 
para reducir á la im potencia, al hom bre 
mas feroz, mas brusco y  mas violento.

¡Ah! ¡si la m uger supiera sacar partido, 
de los m edios que le con cede la naturaleza, 
y  com prendiera el b ienhechor influjo, que 
está llam ada á ejercer en todas las clases d e  
la sociedad! ¡Si nuestras palabras penetrasen 
en su corazón; si se identificasen con nues­
tras ideas y  pensam ientos, cu an tos m ales 
graves, cuanta ruina y  desventura podrían 

evitarse!
P ero dejem os estas reflexiones, que co r ­

responden particularm ente á la m uger ca sa ­
da, v que serán ob jeto  de nuestra atención, 
al ocuparnos de los deberes de una señ o ­
ra en su casa; ob ligacion es sagradas que las 
señoritas aprenderán do sus virtuosas m a ­
dres para desem peñarlas á su vez.

E l buen ta cto  y el recto  criterio, nos d ic ­
tan la m ayor parte de los pasos que d eb e ­
m os dar en la vida, haciéndonos com pren ­
der que la m uger está destinada á ocu parse  
incesantem ente de los dem as, tanto en socie ­
dad com o en la vida íntim a, y  que su perso­
nalidad es la de m enos im portancia , p u esto  
que no se debe á sí propia , sino á sus d eb e  
res.

Com o hija, com o esposa, com o m adre, es-
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su  m isión  rejeneradora y  sublim e: com o m u­
gen de sociedad , com o destin ada  á hacer los 
h on ores de su casa y  á prestar re lieve  á su 
nom bre, no son m enores ni m enos im portan­
tes sus ob ligacion es.

N u estro  p róx im o cap ítu lo  es el m as esp i­
noso para ocuparnos de él, pero las señoras 
no tacharán  de presunción , sino de buen d e ­
seo, el aconsejarlas, ó m ejor d icho, para las 
jóven es  recien  casadas, el servirlas de gu ia , 
en  los prim eros pasos del m atrim onio, esta ­
d o  que decide  del porven ir de la m ugerj que 
pu ede  con du cirla  p or un cam ino de fe lic id ad  
y  do purísim a a legría , en ese centro de in ­
m ensos horizon tes, ó p or un sendero esca r­
izado que la con d u zca  al p recip icio , arras­
trada  por la  torm enta y  por el v en d a b a l,

34: LAS PERLAS DEL CORAZON,
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CAPITULO III. '
ILos cosa vites—los prom eíidos-^d

matA'imoiiio«

t*.
GrCiieralineíite en E spañ a  y  con ligeras ex** 

cepcioues , se han ad optad o  las costum bres 
extraugeras, tanto para las horas de las c o ­
m idas, cuanto para el servicio  de ellasj así es 
que los con vites para una com ida de e- 
tiqneta, se hacen p or ta p eta s  ó cartas im ­
presas, m anifestando el dia e in d ican do que 
el señor y  la señora d e . * *. * .ruegan  á la  se ­
ñora d e . . . . .  .le  dispensen el fa vor de asistir 
á la  com ida  que* &c.

Si se tra ta  de una com ida  de m as con fian ­
za, en ese caso se escribe una carta  á cada  
con vidado, y  si es entre am igos ín tim os, se 
les d ice verbalm ente, ind icando siemj>re la  
hora fija.

 ̂Ü m i de las principales reg la s  de ed u ca ­
ción es la exactitu d  y  ba jo  n in gú n  p re te x to  
se debe ni llegar tarde, ni con dem asiada  
anticipación , pues en este caso, la  d u eñ o  de 
la casa podría  estar aun ocu pada  eu los  p re ­
parativos, ó sin vestir, proporcionándole un
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desagrado, aun cu an d o  no lo m anifestase 
así.

S i por el con trario , se llega  después de la 
hora indicada, es fa lta  de consideración  y  de 
resp eto ,-y  un d escu id o  im perdonable, p o r ­
q u e  jam ás estam os autorizados á im pon er 
nuestras costum bres, ni nuestros asuntos 
particu lares, á los dem as, aun cu an do la in ­
tim idad  ó  la con fianza, pudiera  h acer creer 
seria perm itido y  á pesar de que la p osi­
ción  del con v id a d o  sea e levada , porque p r e ­
cisam ente en ese caso, es cuando inénos d e ­
be abusarse.

T an to  en la vida p ú b lid a  cn an to en la pri­
vada , debe reinar siem pre la exactitu d  nece­
saria para el orden, para los estudios, para 
los  adelantos y  para el porvenir.

U na persona exacta , ja m a s se expon e á ser 
ca lificada  d e  íuform al, de fecto  en extrem o 
reprensib le . L a  ligereza, el egoísm o y  la 
holgazanería , son com pañeras de la in exac­
titu d  y  hasta nos arrastran, á la bajeza y  á 
los  v icios .

L a  puntualidad, es prop ia  siem pre de per­
sonas laboriosas y  d ispuestas á llenar sus 
deberes con  relig iosidad .

H em os creído  necesaria  esta d igresión , 
p o r  que tod os  estos defectos deben co rre g ir ­
se en su gérm en ántes de que adquieran m a­
y o r  increm ento.

Si puntuales deben  ser los con v id a d os , no 
inénos ex a ctos  es indispensable sean los d u e ­
ñ os  de la casa, particu larm ente la señora  
q u e  hace Jos h on ores d e  ella, recib ien do los
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que asistan al convite , con finura, gracia  y  
cierta franqueza de buen tono, que anima y  
disipa la cortedad  que reina generalm ente 
en esos m om entos que preceden á una com i­
da, sea de etiqueta ó de confianza, pues que 
siem pre en ellas se encuentran personas es- 
trañas, una para las otras, y  deber es de la  
señora de la casa m anifestarse igualm ente 
afectuosa con los unos que con los otros, sin 
afectada am abilidad, previsora y  atenta á la 
m enor circunstancia, que pueda acreditar sil 
intelijencia y  buen gusto.

LOS CONVITES, LOS PROM ETIDOS, & . 3 7

A l anunciar el criado  señora està serví 
da, la dueña de la casa del brazo de un ca­
ballero, pasará al com edor áutes ó después 
de su esposo quien conducirá  á una señora, 
y  en este punto rogam os á nuestros lectores 
se fijen en los detalles, escollo  en el que es 
fácil tropezar y  ponerse en r id ícu lo .

Los que se llam an sitios de honor, son a- 
quellos que están á la derecha é izqu ierda  
de los dueños de casa, y  deben cederse 
siem pre á las personas de m as edad, señoras 
ó  caballeros, no siendo en aquellos casos en 
que haya grandes consideraciones que guar­
dar a otros con vidados, que sean de m énos 
confianza, pues entonces en m edio de ex tra ­
ños, se encontrarían aislados, y  la com ida 
les seria desagradable.
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A  los sacerdotes, p or hum ilde que sea su 
jerarqu ía , les corresponde la derecha de la 
seíkm i de la casa , pues aun en las reuniones 
de m ayor etiqueta, en las com idas oficiales y  
en los con vites d ip lom áticos, el N uncio del 
P a p a , es con siderado de mas categoría , que 
los em bajadores de las naciones mas p od ero ­
sas.

E l tacto , el buen criterio  para com prender 
la  m anera de co locar á los dem as con v id a ­
dos, es procurar que unos y  otros estén sa­
tisfechos, y  que encuentren  sim patías en a- 
quellos que á su lado se encuentran, pues 
fá cil es de com pren der que d os extrañ os no 
deben estar vecinos en la m esa, ni una joven  
fr ívo la , al lado de un anciano, p orq u e  no cor­
responderá  á sus ideas, y  por consigu iente 
carecería  del a tractivo  im n cip a l de esas reu ­
niones: la conversación .

D eb er  de los caballeros es servir á las se­
ñoras que á su lado  estén; ofrecerles agua, 
v in o  y  dulce; pero una señorita  ó señora, j a ­
m ás se d irig irá  á ellos, sino a los criados, im  
d icán d oles  lo que deseen, sa lvo se encuentren 
con  am igos de confianza; tam poco una seño­
rita , m anifestará preferencia  p or tal ó cual 
p lato , ni tom ará dem asiado, ni hablará  en 
v o z  alta, ni hará m ovim ientos que puedan 
llam ar la atención .

H e  d ich o  ya , en el prefacio de este libro, 
qu e  m e ocu paría  m inuciosam ente de ciertos 
deta lles, pues aun cuando están al alcance 
d e  todos, no los creo inútiles, porque fácil­
m ente p or  fa lta  de  costum bre, p or egoísm o,

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ó ligereza, podrían las jóvenes olvidarse dé 
estas fórmulas y cometer faltas imperdona­
bles, ó los ojos del que observa imparcial­
mente cada error y comenta cada palabra.

Al encargar á una madre que instruya per­
fectamente á su hija, de cuanto llevamos in­
dicado, es porque liemos visto el carmín de 
la vergüenza colorear las mejillas de algu­
nas señoras, al verse objeto de las miradas 
indiscretas y que comprendían por instinto,, 
cometían desaciertos que hasta entonces ig­
noraban lo fuesen.

Concluían con frecuencia, con demasiada 
anticipación ó mucho después que los demas, 
exponiéndose á la crítica, la que no podía 
dispensar que en vez de usar el tenedor y el 
cuchillo, llevase este ultimo á la boca, ni 
tampoco que una jóvencita beba demasiado 
vino; unos labios juveniles, frescos y sonro­
sados, no deben manchar su pureza, y siso-’ 
lo conservar sil perfume; esto mismo podría­
mos decir referente á las señoras que fuman 
cuaudo no es como sistema medicinal.

LOS CONVITES, LOS PltOXIETIDOS, &•. 30

i

Tanto la señora de la casa, como los con­
vidados, deben esforzarse en no molestar ¿i 
los vecinos, ni indicar mal humor ó despecho: 
deben mostrarse graciosas! amables, inteli­
gentes, sin alarde de sabiduría y superiori­
dad.

La señora que hace los hondres, debe oh-
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servar si sus criados desempeñan bien sus 
funciones, si tienen agrado, respeto é inteli­
gencia, enseñándoles de antemano su deber, 
para que al faltar á él, no hagan caer el ri­
dículo sobre los amos.

En la comida á la rus, hoy muy en moda, 
se sirve ya preparado y pasando el criado 
con la fuente de uno á otro convidado, por el 
lado izquierdo, para facilitar mas el que pue­
dan servirse con la mano derecha y seria vi­
lla taita de educación, que una señora ó ca­
ballero rehusara un plato, por empeño de 
ofrecérselo á la persona que se encuentra á 
su lado; no diremos lo mismo en la comida 
d  l a  francesa, en que trinchadas las viandas 
en la mesa, se sirve por separado á cada con­
vidado, pues en ese caso la urbanidad orde­
na, si es un caballero, ofrecer antes el plato 
á la señora ó señorita que á su lado se en­
cuentre.

Mis jóvenes lectoras tendrán presente, que 
sea en la mesa, en un baile, ó el teatro, no 
está permitido reclamar ningún servicio de 
un caballero, porque se prestaría á interpre­
taciones siempre desfavorables, sin que por 
esto deban encerrarse en un mutismo com­
pleto, ni tampoco se nieguen obstinadamen­
te á todo, siendo cosas que en nada pueda 
perjudicarlas y que de negarse, las colocaría 
en el concepto de insociables.

Concluida la comida, si el criado presenta 
á cada convidado un enjuague para la boca, 
se limitará solamente á mojar la punta de 
los dedos y enjugarse ligeramente, sin sal*
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LOS CONVITES, LOS PROMETIDOS, &. 41 

picar ai hacer ruido.
La- dueña de la casa debe levantarse de lá 

mesa la primera y tomar el brazo del caba­
llero colocado á su izquierda ó derecha, di­
rigiéndole algunas palabras de atención ó un 
saludo.

Todas estas fórmulas son de absoluta ne­
cesidad én comidas de etiqueta, siendo per­
mitido en las de confianza, mas expansión, 
palabras ménos ceremoniosas, y como gene­
ralmente el círculo es ménos extenso y mas 
conocido, reina mayor alegría y satisfacción, 
que en las primeras.

Con frecuencia sucede encontrarse convi­
dada para irá pasar alguuos dias en el cam­
po, en casa de jóvenes amigas, por lo cual 
no estará fuera de lugar hacer algunas ad­
vertencias.

Los dueños de la casa, deben cuidar espe­
cialmente de que sus huespedes tengan toda 
la libertad posible, adivinar sus gustos y 
costumbres y satisfacerlos en todo.

Dejarlos solos demasiado tiempo, parece­
ría descuido, pero tampoco debe acompa­
ñárseles constantemente, sobre todo en ho­
ras ó momentos, en que las señoras acos­
tumbran dedicarse al tocador ó entregarse 
al descanso.

Difícilmente reconocemos nuestros defec-• „ i  * * -  -
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tos y lo mismo que reprocharíamos á los de­
más, no nos parece mal en nosotros mis­
mos, así es que interpretamos desfavorable­
mente, la menor muestra de impaciencia 
que pudiera lanzar la asiduidad exagerada, 
pero la señora de la casa que sabe desempe­
ñar sus deberes, se lijará, en los detalles mas 
insignificantes, con el objeto de que sus 
huespedes encuentren su compañía agrada­
ble y la franqueza y bienestar, que cada 
cual pueda desear.

Estar amable, atenta y complaciente, es 
un deber, porque al demostrar mal humor, 
se da lugar á que piensen, molestan ó abu­
san, con su estancia en la casa.

Prolijo seria encomendar que en casa ex­
traña, deberá conducirse una señora ó seño­
rita, con la mayor circunspección, estudiar 
el carácter de las personas con quienes ha­
bita, y dominar sus defectos, evitando im­
ponerse, ni hacer prevalecer su opinión, cos­
tumbres ó deseos,

El espíritu de dominio, lleva consigo ha­
cerse insoportable (i los demás y contrallan 
á los que procuran sacrificarse en obsequio 
nuestro.

Desmentir, discutir agriamente, manifes­
tar lo convenientes que son otras costum­
bres ó modo de vivir, exagerando la opor­
tunidad délas horas, la manera de dirigir la 
casa, las buenas prendas y* condiciones de 
nuestros criados, son otras tantas humilla­
ciones para quien nos ofrece hospitalidad, y 
se debe evitar crea no nos parece acertada
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la dirección de su casa.
La falta do experiencia, el orgullo, la in­

temperancia, la excesiva susceptibilidad se­
rian dignas de censura, y la persona que no 
sepa dominar esas funestas inclinaciones, se­
ria odiosa é importuna en todas partes.

Los muebles, los . adornos, las flores, los 
manjares, los libros y la música, que cauti­
van la vista y los sentidos, no deben ser ob­
jeto de nuestros elogios delante de la dueña 
de ellos, porque es obligarla á desprenderse 
de alguno, tal vez por delicadeza y aun cuan­
do tenga íVsus ojos gran valor ó mérito, ó 
sea recuerdos de seres queridos.

LOS CONVITES, LOS PROMETIDOS, 43

V .

Por aseo, orden y conveniencia, debe le­
vantarse temprano una señorita y presen­
társela la hora del desayuno, ya peinada y 
vestida: esta costumbre encierra mucho de 
higiénico.

Las dos ó tres horas perdidas por la ma­
ñana. no se resarcen en todo el dia, y parti' 
cularmentc para aquellas personas entrega' 
das á trabajos intelectuales, pues son las 
mas a propósito para trabajar con la imagi­
nación fresca y despejada: además liada hay 
tan saludable como el madrugar y particu­
larmente en los niños, les i ni] misa á no ser 
perezosos, defecto tan perjudicial y de tris­
tes resultados para el porvenir.
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Se debe mirar, como una imprudencia, 
-mezclarse en asuntos agenos, cuando ésto# 
no se nos comunican por los interesados, 
pues los detalles de la vida íntima no^son 
sagrados, y aunque la casualidad no» impon­
ga en ellos, nunca debemos abusar, porque 
la discreción es un deber para poder vivir 
en sociedad, respetando los secretos de los 
hermanos, los padres ó los esposos.

¡Cuántas desgracias puede acarrear el ser 
indiscretos! Ese antiguo refrán: v e r ,  c a ~  

l la r , es una máxima muy sabia, pues si todo* 
se repitiera, se comentara, ó se desmintiera,, 
sería imposible vivir los unos con los otros,, 
.convirtiendo la existencia en un caos de re­
criminaciones y discordias.

Al tratar délas visitas que por tempora­
da suelen hacerse y las cuales se prolongan 
dos, tres ó mas dias, no debo olvidar que* es 
un deber mostrarse generoso con los cria­
dos, valiendo mas hacer un sacrificio que ex­
ponerse al desden y á las burlas que inspira* 
la mezquindad.

La estancia en casa agena, no debe pro­
longarse demasiado; no dar lugar á causar 
con nuestra presencia molestia ni gastos  ̂no 
permanecer en fin, mas tiempo que aquel 
que se encierra en los límites de la b nena 
educación.
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Voy á ocuparme de una cuestión delica­
dísima y en la cual deben lijarse, con gran 
detención, las madres de familia, porque de 
ella depende la felicidad de sus hijas, y de 
antemano dispensarán mis buenas lectoras, 
si me encuentran severa ó difusa en mis apre­
ciaciones y consejos, pero serán benévolas, 
en gracia de la buena intención que me guia, 
del Ínteres que me inspira mi sexo y mi de­
seo de ser útil.

Una joven inesperta, sencilla sin conoci­
miento del corazón humano, debe no dar pa­
so alguno del que resulte su desgracia futu­
ra ó su dicha, sin consultar á sus padres, y . 
no tomará ninguna iniciativa, no aceptará 
compromisos ni contestará cartas, sin per­
miso ó  aprobación de la madre, el amigo* 
mas discreto y fiel que tenemos.

Al comprender que un joven se dirige á 
su hija y la elige por compañera de sn vida, 
está obligada á investigar cuál es su clase, 
sus costumbres, sn posición y sus ideas, no 
dejándose llevar por las apariencias que le 
rodean, sino estudiando sus buenas ó malas 
cualidades, fijándose en su honradez, forma­
lidad y rectitud, porque nov es un lazo que 
pueda desatarse: es la cadena que solo pue­
de romper la muerte; cadena dorada,ligera, 
muchas veces, pero con argollas, de hierro y
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cuyo peso abruma y aniquila, cuando en ella 
se encuentrau unidos-dos séres, que no se 
aman, cuyos caracteres son contrarios y con 
ideas opuestas, que al chocarse, producen 
desgracias irreparables y la desventura de 
los hijos.

Además creemos debe ser el dolor mas 
profundo para una madre, que las discordias 
y desavenencias de su matrimonio, las pre­
sencien los que deben mirar en sus padres 
el modelo para su porvenir.

La unión de la familia, el amor, la consi­
deración mutua, desarrollan ideas sanas, pu­
ras y morales, predisponiendo el corazón de 
una nina, para que mas tarde siga el camino 
que viera recorrer á los autores de sus dias 
y que al elegir el sosten, el guia para su vi­
da, no lo liaga con ligereza y llevada solo 
del deseo de alcanzar una brillante posición 
ó impulsada por el entusiasmo del cariño, 
que con frecuencia nos hace crear los sue­
ños mas lisougeros, pero los cuales rara vez 
llegan á sor realidades. Debe estudiar un 
poco su carácter ó por lo menos conocer sus 
principales defectos ó teorías, á íin de re­
flexionar, si podrá ó no confiársele la dicha 
y tranquilidad de una joven: ésta debe pro­
curar complacer á sus padres, si no .aproba­
sen su elección, pues liemos visto deplora­
bles ejemplos, en los cuales siempre queda 
el remordimiento de haberlos desobedecido, 
amargando su vejez, al unirse á un hombre 
que no llene sus deseos, tal vez por sus ma­
los anteceden,tes.
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♦

, ísT0 queremos decir que uo liaya multitud 
de excepciones y en ese caso, me limito 
acousejar á los padres, no contraríen por ca­
pricho ó conveniencia, las inclinaciones de 
sus hijas.

Hecha la elección, 'admitido por los pa­
dres v va considerado como individuo de la 
familia, no debe una buena madre dejar de 
ser en extremo prudente y delicada, para 
que aun en apariencia no pueda juzgarse 
mal de su hija.

Unas relaciones por mas serias que parez­
can, pueden romperse por un incidente ines­
perado, y por esto, no debe hacerse ostenta­
ción en público, ni conceder delante de ex­
traños una preferencia que dé lugar á co­
mentarios, que son en su mayor parte des­
favorables.

Eu acojerse con atención y afecto, pero sin 
manifestar en las miradas, en las palabras, 
el particular interes que inspira tanto una 
señora, como una señorita, deben observar 
Ja mayor circunspección y comedimiento.

Hay madres, y‘ suplico me dispensen si 
alguna de ellas Icé estos renglones, que tie­
nen el gravísimo defecto de permitir que el 
prometido de su hija, la acompañe por ca­
lles y paseos, teatros y reuniones y que sin 
tener la completa seguridad de que eu bre-
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ve  form e parte integrante de la fam ilia, lia- 
cen alarde en todas partes, refieren los p or­
m enores y  e logian  con la m ayor can d id ez , 
el m érito de la nina, su talento y  su belleza, 
ostentándola  orgu llosa  ante la sociedad, p o r  
haber con segu ido mi partido ventajoso, cuan­
d o  no saben, si al m enor sop lo de la casu a ­
lidad  se verán en la precisión de rechazarlo, 
ó burladas en su deseo.

Si com prendieran lo  rid ícu lo de la situa­
ción , si escucharan las conversaciones á que 
d a  m argen su ligereza y  la triste opin ión  
que form a el m ism o prom etido, á cu yo  o ido  
con  sana ó dañada intención, se hacen lle­
gar algunas palabras, se corregirían  de tal
defecto .

A l  encontrarse en las casas que frecuen­
ten debe ser com o casual: de ese m odo nada 
tiene de particu lar; la  visita diaria es per­
m itida, asi com o el obsequ iar á una señorita 
con  ram os de flores ó dulces, pero uno y 
otro , deben abstenerse de recib ir presente 
a lguno de otro  género, por insignificante que 
p arezca  y esto encierra su razón lóg ica .

Si, por desgracia , viene un rom pim iento, 
preciso  sería d evo lver  los ob jetos  recib idos, 
hasta las cartas, y  cuán penosa, cuán am ar­
g a  será esta devolu ción , que encierra una 
h istoria  de goces y decepciones?

P o r  esto* debe ev itarse cam bio de recuer­
d os , Ínterin no llegue el d ia  de ocuparse de 
lo s  que son costum bre y  m uestra del cariño, 
en am bas fam ilias.

C orresponde á los padres, com prar tod o

H

.1 Sí

i ri
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el equipo d é la  novia  y  según la costu m bre  
francesa, adoptada hoy en casi toda  E u ro ­
pa, debe otrccere l n ov io  su presente de b o ­
da, la víspera de esta. O om pónese general­
mente y  eso en relación con  la fortuna de 
cada cual, de alhajas, encajes, tarjetero, p or ­
ta moneda, abanico de novia  y  pañuelo; las 
cifras deberán ser ya  las del nom bre de la 
prom etida y  apellido de su fu turo esposo.

P o r  una y  otra parte se procurará ten er 
la m ayor delicadeza, pues cuántas veces las 
exigencias de unos y  la fa lta  de generosidad  
ó de tacto en otros, han sido causa de g ra ­
ves disensiones, precursoras de un porven ir, 
cuyo horizonte es som brío y  tem pestuoso.

(Jada país, tiene diferentes costum bres 
las cuales han de acatarse, lo m ism o para 
los regalos, que para la cerem onia, con vites 
y dem ás.

L os padres del fu turo obsequian á la j o ­
ven con un ju e g o  com pleto de m esa, cu bier­
tos, cucharitas y  dem as, ó un aderezo asi 
com o en nuestra E spaña, se añade á esto lar 
m antilla de boda: los de la novia, regalan  
al prom etido de su hija y  ésta le ofrece Jar 
cam isa para dia tan solem ne, con la boton a ­
dura de brillantes y  algún capricho mas á  
su futuro com pañero.

S íguese el orden en los carruajes, según 
la m oda francesa, es decir: en el prim ero, la  
novia  á la derecha, en el fon do, al lado d e  
la m adre y  frente al padre: al lado d e  éste , 
algún am igo ó pariente cercano.

E n  el segundo, el. novio  y  su fam ilia: des-

LOS CO N VITES, LOS P R O M E TIA O S, áO
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pues los testigos y  con vidados; repitiendo 
que estas reglas deben m odificarse según las 
costum bres de cada pueblo y la fortuna de 
los  contrayentes.

U na vez en la iglesia, tom ará la nina el 
brazo de su padre, ofreciendo el n ov io  el su­
y o  á su prop ia  m adre, y el esposo de ésta, á 
la de la novia , colocándose la fam ilia y con ­
v id a d os á la izquierda y  los del futuro á la 
derecha. A l  regresar de la iglesia  el orden 
varía . V

E l padre del n ov io  ofrecerá el brazo á su 
nuera, v el recieñ casado á la m adre de la 
novia , asi com o la del joven aceptará el del 
padre de la jo v e n , la cual tom ará asiento en 
el canáiajé;.al lado de la. m adre de su espo­
so, ocupando el /fre n te  el novio  y  el padre 
de la nueva esposa.

U n m om ento lia bastado para que la can ­
dorosa  criatura, se encuentre separada de 
su fam ilia, con grandes, con  inm ensos d e ­
beres que cum plir y  pesando sobre ella una 
gran responsabilidad: su vida, ántes 't r a n ­
quila , cual la corriente de un arroyuelo. lia 
tom ado en un instante m ayor im petuosidad  
y  quien sabe si sus ondas no reflejan en lon ­
tananza, rudas luchas ó tem pestades.

( f  eneral mente no m iram os este acto  del 
m atrim onio, sino com o el paso que n os ,con ­
du ce  á ser recibidas en la sociedad  con  m a­
y o r  consideración , haciendo de cuestión  tan 
trascendental, un ju e g o  de am or prop io  sa­
tisfech o.

E sa  cerem onia solem ne, que tanto em bar-
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ga y coum ueve el ánim o, de la que está pen ­
diente, la única, la sola felicidad de la v i­
da, ó las am arguras, la intranquilidad y  el 
dolor de la existencia , es el prim er escalón  
que sube la* m ujer para colocarse en la n o­
ble y  digna posición , que le ha sido im pues­
ta por la naturaleza y en la cual debe ha­
cer resaltar la abnegación , la ternura, la 
m odestia y la moral mas pura.

D esde aquel m om ento ya 
y  debe com prender que 
rocho á pedirla cuenta 
sus sonrisas, de sus a ce­
de be mirar cual á el il 
su vida; para el que n 
alguno y que en la advj 
tuna, debe encontrar eii 
vida, todo el am or y  el 
capaz, la esposa buena,

El estudiar el carácter y ^ ^ ^ t a s a ^ ^ lo ,  
deberá ser el em peño de toda  jó  ven recien 
casada; de ese m odo podrá labrar la paz y  
la felicidad de un m atrim onio, sobre sólidas 
bases.

Sostener el cariño de su m arido, es le cto ­
ras mias, cuestión que m erece lijar de una 
manera profunda vuestra atención, p rocu ­
rando aco je iie  siem pre risueña, no dar lugar 
á escenas de recrim inaciones, que alteran el 
afecto y le  destruyen, dando por resultado, 
el que el hom bre busque la dicha fuera de 
su hogar.
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L a  v ida  íntim a es el santuario de los es­
p osos , y  por sus condiciones y  circun stan ­
c ia s ,.d e b e  ser el centro, en donde sin traba 
alguna, se presten m utuam ente las luces de 
s u  inteligencia, para s o b r e lle v a r la s  am ar­
guras de la v ida , ó  para ayu dar al buen or­
den y gob ierno de sus intereses.

E l m atrim onio, tal y  com o lo he com pren­
d ido siem pre, es la unión de dos seres que 

•no form an sino uno solo; indulgentes am ­
bos, particu larm ente la  m ujer, de ella de­
p en d e  tod o  ó gran parte, y  su talento, el 
verdadero  y  útil, consiste en que su esposo 
encuentre  en ell i, aseo, cariño, bondad  y 

.condescen dencia : al m ism o tiem po, preciso 
será que tam bién para vestirse y  en los de­
talles de la v ida  íntim a, tenga  la m ujer esa 

' coqu etería  de buen tono, esa gracia  que 
con serva  y  aum enta el am or; agradar á su 
m arido, es un deber, que para la buena es- 
l>osa, se con v ierte  en deseo y  satisfacción .

E l carácter de la m ujer, puede influir so­
brem anera en el hom bre y  m as de una vez, 
lie ten ido ocasión d e  convencerm e de ello.

E n  una pob lación  de la rep ú b lica  de San­
to  D om in go, v iv ía  una jo v e n , m odesta, gra­
ciosa , pero pobre y  huérfana de padre, sien­
d o  el ún ico  consuelo y  alegría d e  su ancia­
na m adre.
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Jam as había querido casarse por uo se­
pararse de ella, y  mas de una vez, pudo d o ­
minar los im pulsos de su corazón, por cu m ­
plir tan sagrada ob ligación .

En la misma ciudad v iv ía  un hom bre, cu ­
yo carácter irascible y  costum bres escéntri­
cas, le había separado por com pleto de sus 
convecinos y  se encontraba aislado y  solo, 
con su constante mal humor, que era un 
am igo triste, som brío é intransijente.

U na casualidad le condu jo á la casa que 
habitaba la v iuda  y  su hija, y  esta (caso e x ­
traño) logró con su conversación , dulcificar, 
aquel dia, su natural rudeza y  acritud.

Continuó visitándola, y  el am or le hizo sil 
esclavo, hasta el punto de solicitar la m ano 
de la jov en .

Su buena m adre vaciló: tem ió por la fe li­
cidad  de su hija y  quiso rehusar, pero ésta 
le dijo:

— No  tem a U d ., m adre mia: por insocia ­
ble que sea un hom bre, por m alas que sean 
sus condiciones, no puede resistir al influjo 
de una m ujer buena, á quien ame, si esa in ­
fluencia la em plearen  hacerle com prender, 
no con palabras, sino con hechos, que ha se­
guido hasta entonces mal cam ino.

E fectivam ente se casó y  y o  he con ocido  á, 
los dos esposos.

E l talento y  proceder de su m ujer, su d u l­
zura, ju ic io  y  virtudes, un idos á la gracia  
seductora, habiaii hecho de aquel ser in tra ­
table, un hom bre afectuoso, franco, afable, 
considerándose su esposa, com o la criatura

LOS CONVITES, LOS PROMETIDOS, &. 5 3
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m as feliz, pues tam bién tenia t su buena 
m adre por consejera.

V erd a d  es, y  no debo om itir esta circuns­
tancia, que era una seniora, que no solo no 
p od ía  alterar la paz del bogar, sino que con ­
tribu ía  ti consolidarla .

Jam as se m ezcló en las d isposiciones de 
am bos esposos, y  cuando acudían á tom ar 
consejo  de su experiencia  y  buen criterio, 
les m anifestaba su Opinión franca y leal, pe­
ro sin im ponerla y sin predilección por uno 
ni otro; su im parcialidad era d igna y  razo­
nada.

Jam as intentó m an d aren  los asuntos d o ­
m ésticos, no siendo en aquellos en que su 
deber hacía aconsejase á su bija y  le diera 
algún ejem plo de econom ía ó buen gobierno
dom éstico*

Su carácter conciliador y  bondadoso, la 
granjeó de tal m odo el cariño del esposo de 
su bija, que no era posible com prender quién 
la am aba mas.

¿Qué busca el hom bre al elegir á una 
jo v e n  para com pañera de su vida? El juicio, 
la  belleza m odesta, las buenas costum bres, 
el ta lento que am enice el interior de su ca ­
sa, el aseo, el orden , la econom ía bien en­
tendida  y  el carácter du lce  y  bondadoso.

Si la m ujer es frívola , coqueta , ligera, y  si 
no posee mas que el buen trato social; si el- 
desórden, los gastos supéríiuos acarrean d i­
ficultades, y  si uu lujo desproporcionado la 
liace od iosa  á los ojos de su esposo: si en lu­
ga r de la dulzura y  la benevolencia , es alta*

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IOS CONVITES, LOS PROMETIDOS, &*. 00'
ñera y  soberbia, no obtendrá por resultado 
mas que la aversión de los subalternos y  el 
desvío de su com pañero y  hasta de sus hijos.

Luego en la mujer estriba la felicidad do 
la familia, debiendo ser verdadera dama en 
sociedad y  encanto y  deleite á la par, de los 
seres mas queridos de su corazón.

¡Ah! desearía que las m últiples ideas que 
se agolpan á m i im aginación, que los pensa- 

; alientos que brotan de mi alma, ñel expre- •
I sion de mi carácter y  sentimientos, se tras* 

mitieseu, se im pregnasen por decirlo así, en 
el corazón de mis lectoras, si al leer estas 
desaliñadas pero verídicas páginas, encuen­
tran la utilidad de ellas.

La mujer que aparece á los ojos de su m a­
rido siempre igual, dulce, virtuosa y  escln- 

1 va de su deber, es im posible que no sea am a­
da, ó por lo méuos considerada y  respetada 
siempre.

En la esposa consiste, que si alguna nube - 
' empaña el horizonte conyugal, se disipe co ­

mo las tem pestades de verano, que hacen 
aparecer después el cielo mas puro, mas ra­
diante y  mas encantador,

¡ E l interior dichoso, la ventura en el ho- - 
i gares principalm ente á lo q u e  debem os a s ­

pirar porque los goces que proporciona el 
gran mundo, ¡cuán pálidos son, com parados 

( con el inefable placer de ocuparse de aque- 
j  líos cuyo cariño, com parto nuestra alegría 
1 ó sinsabores!

La esposa, pues, no debe faltar á las re­
glas ó deber que im pongan la posición so«i
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cia l do su m arido, los intereses de éste y  el 
porvenir de sus hijos, porque cu ltivar sus 
buenas relaciones, es provechoso, útil y  ne­
cesario, pero no deberá prodigarse dem asia­
d o  y  so b re to d o  no asistir á teatros xii reu ­
niones, sino acom pañada por persona respe­
tab le  y  en el caso que las ocupaciones del 
esposo no le perm itan acom pañarla, no fre­
cuentando jam as, diversión  alguna sin su 
aprobación  ó beneplácito.

E sta dependencia que nos im pone la cos­
tum bre y  el deber, tam bién ha de im ponerla 
e l cariño, ¿pues acaso lo que algunas seño­
ras califican com o esclavitud, es otra cosa 
qu e el respeto, am or y  confianza que debe­
m os á un ser, que libre y  espontáneam ente 
hem os elejido para ser nuestro apoyo?

¿No debem os siem pre recurrir á él en to ­
das nuestras alegrías ó nuestros pesares, 
porque en todo tom a parte activa, y  no qu e­
rem os concederle algo en recom pensa?

A dem ás, una jov en  casada, carece con fre­
c u e n c ia  de experiencia, ignora las hablillas 
y  m urm uraciones, á que da lugar la mas 
sencilla de sus acciones, en la cual tal vez 
expone su porvenir y  el de sus hijos; porque 
¿cuán fácil es despertar la  calum nia y  que 
esta al llegar á oidos del esposo, envenena­
da com o la punta de un puñal, se clave en 
su alma, haciéndole perder la tranquilidad  
y  la confianza? desde aquel dia huyó la di- 
-cha; una palabra, una m irada es in terp reta ­
d a  y  el ángel que velaba por la  d icha d e l 
m atrim onio, huye, desaparece, para  no v o l-

\
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ver jam as, porque la duda y  la desconfianza 
podrán am ortiguarse, pero siem pre queda 
dorm ido en el fondo del corazón y  puede 
despertar al m enor choque, 
í El hom bre, conociendo que su autoridad, 
"su experiencia y  su dignidad, deben de ser 
la .égida de su esposa, cree necesaria esa su­
perioridad, ese dom inio que desde luego 
ejerce y  el que debe sernos tanto mas fácil 
cíe soportar, cuanto que debem os con side­
rarlo com o un lazo de cariño.

En todo lo que llevam os dicho, contam os 
con el talento y  buen criterio del hom bre, 
para fijar los lím ites, pues si abusara de su 
principio de autoridad, sería tam bién p er­
jud icia l y base de males irremediables.

A dem ás, el buen instinto de la mujer, su 
perspicacia y  penetración natural, pueden 
suplir §ieinpre á una inteligencia despejada, 
y  aconsejarla y  guiarla, para no com eter 
errores funestos ó im perdonables.

Si una señorita debe guardar en sociedad 
la m ayor com postura, actitud digna, juicio 
y  m oderación, m ayor es aun ¿1 grave y  tras­
cendental de una mujer casada.

]Nb debe perm itir, aun cuando se tratase 
de un am igo íntim o de la fam ilia ó de un pa­
riente, no siendo que por su edad esté d is­
pensado de ciertas fórm ulas, se presente 
demasiado asiduo, converse en voz baja ó 
demuestre á los ojos de la sociedad, que 
existe algún m otivo de intim idad ó con ­
fianza.

Tam poco debe una señora casada, acep.
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tar obsequ io alguno, que no esté sancionado 
por la costum bre, ni singularizarse en nin­
gún con cepto , para que la sociedad pueda 
ju zg a r  ó ver en una am istad sencilla, tal 
vez un interes desfavorable para la esposa 
é injurioso para aquel de quien l le v a d  nom ­
bre.

A m able , igual eu stt trato para todos, 
agradable por su talento y  conversación  de­
be hacer estas cualidades generales; es de­
cir, que no concretándolos u una sola per* 
sona en sociedad, será querida y  respetada, 
advirtiendo que la estim ación d é la s  gentes 
honradas, es el principal lauro á que se de­
be aspirar, desdeñando por él todos los e fí­
m eros goces de la adm iración que causa la 
herm osura,

oS  L A S  U L U L A S  D x /jst-  A Z O N .

A l encontrarse en un baile, al aceptar el 
brazo de un caballero, lanzándose en el tor­
bellino de parejas, no puede la señora casa­
da, perder de vista  Un m om ento, que el 
m ism o que la acom paña, será el mas seve­
ro en su ju icio , si advirtiera ligereza, coqu e­
tería, vanidad y  fa lta  de buen tacto, 

D ebem os no m anifestar dem asiada fran­
queza, para que á su vez nos respeten; no 
ser m ordaz, ni con  ese placer m aligno que 
tanto daño causa, investigar, referir, ni e x ­
presar los defectos de los que nos rodean.
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porque cuántas veces son los nuestros sin 
conocerlos?
W Cuántas veces censuram os la conducta , 
las acciones, el proceder de otra señora, sin 
reflexiona!' que tropezam os en el mismo es­
collo?

Una noche encontrábam e en París, en una 
numerosa reunión: sentada al lado mió, es­
taba una señora sum am ente ilustrada y  c o ­
nocida, la cual conversaba con otra que á la 
derecha tenia y  quien separada de su m ari­
do á los seis meses de casada, hacia alarde 
de la libertad, que tal acontecim iento la 
otorgaba.

Sus m iradas se habían fijado en una j o ­
ven que bailaba, apoyando su lánguida ca ­
beza en el hom bro de su caballero y  o lv i­
dándose de que las palabras, que en su oido 
se deslizaban, eran adivinadas y  daban lu ­
gar á com entarios nada favorables,

— La m arquesa,— dijo la interlocutora de 
m i amiga— no tiene m iram iento alguno y  su 
poco tino dará m uy en breve resultados p a ­
ra su marido,

— E s falta de experiencia, pues en ella la 
virtud, está m uy arraigada, pero el m undo 
no lo ju zgará  así.
r -Estas palabras me sorprendieron, por la 
persona que las pronunciaba, cuyas ligere ­
zas habían am argado 1a. dicha de su esposo 
y  la colocaban en la tristísim a situación do 
las mujeres divorciadas, la m ayor desgracia 
á mí entender, para una señora do icada y  
de  nobles sentim ientos.
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A q u e lla  esposa, que m irando sus d efec­
tos, debía  ser tan indulgente para los .de las 
dem as, era im placable y  sem braba sin p ie ­
dad la desconfianza contra una jo v e n , de la 
cual envid iaba la d icha conyugal.

E l baile puede ser causa de grandes in ter­
pretaciones y  nosotros aconsejaríam os á la 
m ujer, evite cuanto le sea posible entregarse 
á ese placer, con otro que no sea su esposo 
y  solo en casos en que pueda parecer ridícu lo.

L as apariencias son tan perniciosas com o 
la  realidad, pues de que sirve ser bueno, si 
á los o jos del m undo no lo  parecem os?

N ada puede igualar á la tranquilidad  de 
la  conciencia, pero á todo trance debe ev i­
tarse que la opinión  pública , se crea con 
m otivo  para fijarse en nuestras acciones ó 
costum bres.

L a  m ujer debe m edir sus palabras, no cen ­
surar á los demas, ser indu lgente para con 
los otros y  severa para sí m ism a: respetar 
para ser respetada: abstenerse de toda  de­
m ostración  que m anifieste un interes m ar­
cado, por tal ó cual persona; m irar com o 
gra ve y  verdadera ofensa, hacia su esposo y  
aun para sí m ism a, una expresión, una m i­
rada ó la m a s  pequeña acción de un caballe ­
ro, que no esté basada en el respeto m as 
profu ndo, pues si la considerara ligera, deja ­
ba  de ser d igna dé la  consideración .
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preocupa auu antes de abrir los o jos á la luz, 
á sus amantes padres.

A l referirm e á esto no debo dejar pasar el 
bautizo sin indicar las fórm ulas y  costum ­
bres mas generales en esos casos, y  que pue­
den dar m otivo á ofensas ó á disgustos, por 
no estar ai corriente de ellas.

Cuando es el prim er ni fío, es un deber, es 
obligación del abuelo paterno y  la abuela 
materna el p lacer de ser padrinos, y  en el 
segundo á la abuela paterna y al abuelo m a, 
terno.

Si los abuelos no existiesen, al elegir pa­
drino debe evitar sea éste mas rico, no sien ­
do en caso de que él m anifestase su deseo; 
pero aun así debe la joven  m adre ind icar 
que miraría com o una ofensa á su delicade­
za se la ofreciera un regalo de gran valor, y  
solo adm itir lo que ya  es costum bre e s ta b le ­
cida; un sonajero de plata, una cruz de o ro  
ó alguna otra alhaja; en lo cual, si el p a d r i­
no es rico, puede ostentar mas ó m enos sil 
generosidad hacia el niño, que la P rov id en ­
cia pone bajo su inm ediata protección . 

Siendo igual su clase á la de lss padres, 
debe obsequiar á la m adre con un servicio  
de plata, con un buen alfiler del pecho, con 
un ju eg o  de tocador, ó un aderezo sencillo.

El dia del bautizo su regalo debe ser un 
precioso ramo de perfum adas ñores, una j a r ­
dinera do salón, y  de seis á doce cajas ,de
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grajea  ó dulces, y  eou ellos el ob jeto  desti­
nado á l a  jov en  madre.

P reciso  será hacer una advertencia, y  es: 
que siem pre para la elección  de la m adrina 
clebe consultarse al padrino y  contar con  su ! 
aprobación: dulces, ñores, y  una caja con m e­
dia docena ó una de guantes, será el o b ­
sequio que el padrino enviará á la m adrina 
y  después debe ir á buscarla én carruaje ó á 
pié, si la población no lo permite* eu casa J 
de los padres del querubín, que vá á recib ir 1 
la  salutífera agua del bautism o, colocándose j 
am bos padrinos en el fon do del carruaje y  
en frente la persona que lleva  al niño, y  el j 
padre de éste.

L a fam ilia y  con vidados irán en los de­
m ás carruajes.

C om o en todas las cosas hay sus reglas 
establecidas, deberá en ésta circunstancia 
entrar prim ero en la iglesia, la con du ctora  
del n iño, seguida  del padrino y  m adrina: 
el padre después y  los convidados.

D urante la  cerem onia el padrino perm a­
necerá  al lado del niño y  la m adrina á la iz ­
quierda, contestando á las preguntas del sa­
cerdote  y rezando cuando se le indique.

A l  extender el sacerdote la m ano sobre la 
pequeña cabeza del nuevo católico, los pa­
drinos sim ularán el m ism o m ovim iento qu i­
tándose el guante de la m ano derecha, con ­
servando el cirio encendido que se les haya 
dado; esto se hace generalm ente, pero com o ¡ 
está  su jeto á las costum bres de cada pais, 
varias veces no se efectúa, y  aun otras de J
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las fórm ulas indicadas, tam poco seliacen.
E l testim onio del bautism o se firm a pri­

mero por el padrino, después la m adrina, el 
padre, etc.

Los gastos de iglesia están á cargo del 
I padrino ofreciendo algunas veces una caja  

de grajea ó dulces al sacerdote, y  entre ellos 
la cantidad que le es debida.

Las gratificaciones de ios porteros, del b e ­
del, de la nodriza y  demás, deberá estar de 

' acuerdo con la posición y  fortuna del padri­
no, pues en ciertos casos, la esplendidez no 
solo es !de buen efecto sino necesaria y el 
que es avaro ó m ezquino,' se expone á la 
m urm uración de los criados y á caer en un 
com pleto ridículo.

D eber es regalar á su ahijado los dias de 
su santo y  en Pascuas de C avidad ; pero, 
aparte de esto, el padrino ocupa el lugar de 
padre adoptivo, y  debe servirle de protector 
y  ser su apoyo en las diversas circunstan­
cias de la vida; los regalos hechos ai re­
cien nacido son el gage, el sím bolo, el con ­
trato tácito que contrae, el parentesco, el la ­
zo que le une desde aquel m om ento con el 
frágil y  delicado ser.

La galantería, la urbanidad y  la buena 
educación, hacen que se evite todo gasto á 
la madrina, la cual puede ofrecer á su ahija­
do parte del traje del bautizo: por ejem plo, 
la falda, gorrito  y la capa y  tam bién un re­
cuerdo a la  m adre del niño.

N ecesario es estar al corriente de todas 
estas fórm ulas para no faltar a ellas por ig -

LOS BAUTIZOS, EL LUJO, «Sr.
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norancia  y  com eter errores de mal tono, que 
siem pre sou im perdonables. 11 r ;

1 •; i
».a

En sociedad se v ive  no solo con lo  nece­
sario, sino mas aún con lo superfino; los ro ­
m anos, m edio bárbaros aún, decían á sus 
em peradores:. V an an  et ;  “ Pan y
p lacer;” pero hoy  la segunda frase es la pri- 
mera: todo  se sacrifica al lujo, a las d iver­
siones.

La m ujer reina en sociedad por derecho 
incontestable, y  representa en la v ida  el 
ideal de amor, la bondad y  la belleza.

P o r  ellas y  para ellas se trasform a el h om ­
bre y  el genio; bajo el Unido que despide 
desp liega  sus alas y  se torna poderoso y  fe ­
cundo, porque en el corazón de la mujer, es 
en donde el hom bre bebo la inspiración y  
ios nobles im pulsos.

E ste dulce dom inio ob liga  mas á la m ujer 
á ser en todo m oderada, y desgraciadam en­
te de algunos anos á esta parte, se ha deja ­
do  arrastrar por una pasión que casi raya 
en locura, y  que es con ju sta  razón, la cabe- 
za de M edusa pava los esposos: el lujo.

E l lujo, que no es censurable cuando no 
pasa los lím ites regulares, y  que no o ca s io ­
na gastos que puedan m enoscabar de un 
m odo ruinoso la fortuna de la casa; pero 
que llevado hasta el extrem o, puede causar

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



07

desgracias irreparables»
Cada cual debe vestir cou arreglo á s u p o ­

sición, pero no exponer entre m odistas y  c o ­
m erciantes, su fortuna y  hasta la honra de 
la familia»

Un vestido de 100 á mas pesos fuertes» 
que representa en una fam ilia medianamen* 
te acom odada dos meses de sueldo, ó las 
econom ías hechas á c o s t a  de privaciones, 
¿no puede ser sustituido por otro m as m o­
desto, con m enos pretensiones, y  que si bien  
no llamará tanto la atención, tendrá la ven- • 
taja de no causar un notable desfalco, y  que 
irremisiblemente dejará en retraso otros p a ­
gos ó atenciones mas necesarias, mas in ­
dispensables y  mas provechosas?

U n aderezo, un prendido, un traje de b a i­
le, son m uchas veces, lectoras queridas, la 
base de grandes catástrofes} la exageración  
del lu jo, el exceso de los gastos en blondas, 
sedas y  terciopelos, ¿no colocan  á cada cual 
en otra esfera, en otro m undo que no sien­
do el de su posicíou social, da por resu l­
tado seguro las deudas, los alcances, las 
reyertas y disensiones cou el esposo, que ve  
aterrado tai desorden?

Las fortunas mas espléndidas vacilan , y  
vemos con frecuencia que las cuentas de tra ­
jes  y joyas, conducen á la bancarrota y á los 
préstam os sobre lincas, que ademas de des­
honroso es en extrem o perjudicial y  p e lig ro ­
so; esto en las clases ricas, y por espíritu de 
imitación, en las de esfera m énos elevada.

La econom ía es el tesoro de una casa, sin

L o a  B A t-L íE O S , L L  LÜ .TO ,
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que por eso sea preciso privarse de lo nece­
sario; lió; se puede vestir con lujo y  senci­
llez, con buen gusto sin despilfarro. La 
prosperidad  y  la abundancia  del bogar d o ­
m estico, estriban en algunas sabias priva­
ciones; y  sobre todo, calcu lando cada cual 
con los ingresos y  adm inistrándolos con or ­
den , podrá atenderse fácilm ente á cubrir to ­
d o s  los gastos sin que se carezca mas que 
que de lo supériluo.

33

\
/

i

La prodigalidad  mal entendida, brilla  y 
satisface en apariencias las necesidades del 
lu jo, pero vem os con frecuencia  que por sos ­
tenerlo fa lta  en el interior lo necesario para 
la v ida , y  que al presentarse en los bailes y  
reuniones, arrastrando un traje suntuoso y  
ostentando rica  pedrería, quedan los cria­
dos m urm urando porque no se les paga  sus 
salarios con  puntualidad, porque en el g a s­
to  diario se suprim e hasta lo im posible. ¡Y  
cuántas veces un vestido cubre la miseria 
y  la deshonra!

D om inada por el lu jo p u ed e  o lv idar una 
m ujer su d ign idad , sus deberes, y  hasta 
los lazos mas sagrados, sin com prender 
que expone el porvenir, la ventura, por 
unos ob jetos tan insignificantes, tan pe­
recederos, tan frágiles y que por recom ­
pensa de tantos d isgustos y disensiones co-
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ilio proporcionan, solo dan por resultado 
halagar por un m om ento la vanidad, é ins­
pirar algunos elogios efím eros, y  las m as v e ­
ces prod igados solo por fórm ula de buena 
sociedad.

El gran tacto de la m ujer debe ser, saber 
equilibrar lo^ gastos, y que cubiertos los n e ­
cesarios de la casa, pueda acudir á vestirse 
•con el decoro que reclam a su posición , la de 
su esposo y  la do su nom bre, pero solo com o 
la corresponda, y  no aspirando la obrera a. 
igualarse con la clase m edia, ni ésta á paro­
diar a la aristocracia.

Las damas de la nobleza, y  entre éstas 
hay num erosas excepciones, al ocuparse e x ­
clusivam ente de su tocador y  trajes, se o lv i­
dan de que con una m ínim a parte que e co ­
nomizaran de las cuentas exorbitantes de 
sus m odistas, podrían atender á crear un 
porvenir dichoso a m ultitud de personas v ir ­
tuosas y  desgraciadas y  que si un traje se 
desluce al poco  tiem po sin dejar en pos de sí 
ni el recuerdo, las bendiciones de los que 
nos deben el salir de la miseria, acom pañan 
siempre toda la vida, hasta mas allá del se­
pulcro; ¿y la satisfacción interior que resu l­
ta cuando se hace una buena obra? A lg u ­
nas veces he oído decir: “ Solo la in gra titu d  
es la recom pensa de la generosidad y  de la  
caridad.”  P ero ¿qué im porta que aquel á 
quien se hace un beneficio no sepa agrade­
cerlo? E l corazón queda contento, la con ­
ciencia satisfecha; basta con esto.

H e  d icho ya que había num erosas excep-

\
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ciones, porque las dom as españolase hispano* 
am ericanas, se distinguen por su inagotable 
caridad , por su bondadosa beneficencia y  por 
la  esplendidez con que una gran m ayoría, 
socorre  ¿i los desgraciados.

H o y  hasta las señoras d eposición  mas ele* 
Vada, se ocupan en d irig ir á sus doncellas y 
costureras para la hechura de sus trajes; 
econom ía  inm ensa, y  que adem as tiene la 
Ventaja de ocupar y  distraer, para no caer 
en la ociosidad, otro de los mas peligrosos 
enem igos de la mujer. Cam biar un adorno, 
rejuvenecer un traje y  darle otra forma,’ evi* 
tar el gasto de uno nuevo, y  se cum ple con  
las exigencias de esa deidad caprichosa, lla­
m ada m oda, que reina sin rival, y  lleva su* 
jeto á su dorado carro al universo entero.

H a y  señoras y  señoritas, y particularmen* j 
te  á éstas me dirijo, que .tienen por costurn* 
bre y  efecto mas bien de la pereza, el con* 
servar en casa el vestido que han lucido en 
las v isitas ó paseo, en lugar de cam biarlo 
p or otro  mas sencillo y  m énos c o s t o s o , 'lo  
cual tiene dobles inconvenientes: prim ero, 
que ya  no podrá  causar efecto no reserván­
dolo , y  segundo y  principal, que en corto 
tiem po se deslucirá, arrugará y  no podrá ser* 
Vir para la calle.

E n  casa debe una señorita, después que

1 í,
■j  H

■ i
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haya conclu ido de ocuparse en algunos cu i­
dados dom ésticos, vestirse con elegante sen ­
cillez, con buen gusto y  con irreprochable 
aseo, pero procurando sean trajes, que no 
deban ostentarse después en la calle.

T oda  señora, según su clase y  posición , 
necesita adem as de los trajes de color, uno 
ó dos negros, de seda: porque hay ciertos 

í casos en que son indispensables; si la seda 
> es costosa, uno de m erino ó cachem ir.

Seria im posible y  en extrem o in con ve­
niente, el presentarse en un duelo ó á dar uu 
pésame, con  traje de color; debe de ser n e­
gro, así com o los pendientes, alfiler y  dem as 
accesorios; para las visitas de etiqueta es 
tam bién m as elegante, aun cuando y  en eso 
caso, los encajes y  las alhajas de oro están 

j admitidas.
E n las com idas de etiqueta, en las reun io­

nes, en los conciertos particulares, no p u e ­
de haber nada mas sencillam ente elegante 
que un vestido de terciopelo. Tal vez al 
leer estas líneas podrán calificarse anóm a­
las, puesto que esa tela es puram ente de lu ­
jo, y  sin em bargo, está de acuerdo con  los 
principios de econom ía que tanto recom ien-

* do.
Un traje de terciopelo, siendo de buena 

clase y  tenieudo cu idado, puede durar seis 
I ó mas años, y  dársele todas las form as que 
, la m oda exija , de m anera que su costo  será 

igual al de uno de seda, puesto que su dura-
* cion equivale á la de dos ó tres de esta ú lti­

m a tela.

LOS BAUTIZOS, EL LUJO, &.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



72 LAS PERLAS DEL OORAzOA’ .
‘ V-

V [ ,) J f

En las com idas y  reuniones de primavera 
y otoño, los vestidos deben de ser de sedn 
lisa de co lor  claro, pues tienen la ventaja  de 
que al deslucirse un p oco , sirven para viso 
de vestid os de  gasa, tarlataua, tul ó grana­
dina.

E l ca lzado y  los  guantes, han de ser irre­
proch ab les en una señora; y  va le  mas llevar 
un vestid o  m odesto, que no carecer de esos 
dos accesorios indispensables, procurando sean de buena clase, pues su duración reem- # 
bolsa con  usura lo que puedan haber costado 
de m as que los inferiores.

A l  ocuparnos del lu jo, al dem ostrar las 
m ortales inquietudes que causa á los padres 
y  esposos cuando es exagerado, al poner en 
relieve los graves desastres que acarrea, los | 
d isgustos sin ñu, abism o en donde se preci­
pitan el honor, la reputación y  la fortuna, j 
hem os indicado com o uno de los graves in­
conven ientes de la vida, la ociosidad. ]

Un dia me encontraba en casa de una se- I 
ñora, cuando se presentó una doncella  que }  
la habían recom endado por sus habilidades. J 

— ¿Sabe usted peinar bien?— le preguntó í 
la dueña de la casa.

— Sí señora, perfectam ente; en m edia lio* ! 
ra ejecuto el peinado m as d ifícil y  pesado.

— ¡D ios mió, m edia hora / eso es demasía- ]
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(lo pronto: ¿qué haría y o  después hasta las 
dos ó tres de la tarde? ya  sabe usted ,— me 
d ijo ,— que á esta  hora, recibo; después m e 
visten para ir á paseo; siem pre algún co n v i­
te me distrae en las horas de la com ida: el 
teatro, las reuniones; por últim o m e acuesto 
á la m adrugada y  m e levanto á las once, 
pues sino serian los dias interm inables.

jOuán triste y  m ezquina es la  idea que se 
form a de la mujer, al escucharla expresarse 
de ese m o d o !

]So; la P rovidencia  no ha dado á nuestro 
sexo la inteligencia, y  el indu jo que ejerce, 
las brillantes dotes que lo  adornan, para 
que se consum a en el ocio  y  que solo se o c u ­
pe de saraos, v isitas y  reuniones.

¿ Y  su casa? ¿y sus deberes? jy  sus hijos? 
¡ y su m arido?

Ciertam ente, si la im aginación estuviera 
preocupada y  com prendiera la  sublim e m i­
sión que debe cum plir la  m ujer en la  tierra, 
no tem ería el fastid io  de las horas de oc ios i­
dad, advirtiendo que este es el enem igo mas 
terrible, el peor consejero, la  puerta por d on ­
de penetran todas las malas pasiones. L a  
m ente ocupada de cosas útiles, no puede v a ­
gar, ni fijarse en pensamientos^ que no son 
elevados y  d ignos, pero ociosa, inquieta, 
abrum ada por e í  aburrim iento, quién sabe 
cuán funestas pueden ser las ideas que so 
apoderen lentam ente de nuestro sér y  lo a v a ­
sallen luego por com pleto.

L a  m ujer debe pues acostum brarse á des­
echar desde nina la pereza y  la  ociosidad,

‘ LOS BAITT1Z0S, EL LUJO, &.
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com o los defectos mas perniciosos, com o itu 
venen o que p oco  á p oco  destruye el germ en 
de delicadeza  y  de laboriosidad  que existe 
en nuestra naturaleza, y  los cuales produ ­
cen abundantes frutos. O cuparse de su ca­
sa es no solo una v irtu d  sino un deber, no 
dejar en m anos de criados, el cu idado de un 

' esposo que tiene derecho por carino y  con ­
sideración á que constantem ente nos ocupe­
m os de serle agradable, y  que al regresar 
de sus ocupaciones, que puedan tal vez ha­
berle dado m otivo  para presentarse de mal 
hum or, este se d isipe con  las atenciones y  
dulzura de la  com pañera de su vida.

D os  elem entos de igual fuerza chocan en­
tre sí y  se destruyen; pero si uno de ellos es 
m as débil, entonces hay probabilidad  de que 
el golpe sea m énos rudo; esto m ism o sucede 
en dos caracteres opuestos: es decir que la 
m ujer no debe olv idar, que disentir en un 
m om ento dado, aum enta la irritación  y  la 
cólera, pero que si esta no encuentra oposi­
ción cede por sí misma: mas tarde, cuando 
el hom bre com prende hasta la evidencia  su 
error, y está tranquilo, entonces las reñexio- 
nes, los razonam ientos m esurados y  ju ic io ­
sos, conseguirán lo  que poco  ántes, hubie­
ra  sido una locura  intentar.

L a pereza ,la  ociosidad  desagradan al hom ­
bre, porque en la activ idad  y  en la laborio­
sidad de su esposa, m ira el orden, la econ o­
m ía, la paz de la fam ilia y  la buena d irec­
ción de sus hijos.

A d em ás en las atenciones y  cu idados, mi*
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ra ima prueba de cariño y  en la indolencia, 
el desvío . .
*  : # t t . •

N ecesario es tam bién que en las reglas 
generales que deseo trazar tengan cab id a  

- aquellas que se em plean en las reuniones ín ­
timas ó de etiqueta, para que una señora 
pueda hacer sin com eter faltas, los honores 
de su casa en los refrescos, té y  veladas.

#

D ifícilm ente, podem os ju zg a r  en sociedad, 
del carácter de cada cual, pues la buena edu ­
cación hace, que m oderem os nuestros natu­
rales im pulsos y  que la cólera, la violencia , 
el dom inio, la dureza, la altivez ó bien^otros 
defectos, estén ocu ltos, ó por lo  m enos en ­
cubiertos y  según mi opinión, para que una 
señora con ceda  ,á otra su am istad, debe m e­
diar estudio mas íntim o y conocim iento de 
sus antecedentes, por mas inclinados que 
nos sintam os por la ley d é la  sim patía: cuán 
distintas son las personas vistas en socie ­
dad ó tratadas en el seno de lá  fam iliaridad 
y  confianza! *'*

¡Cuántas veces nos equ ivocam os! cuántas 
el ser ligeras en nuestros ju ic ios  nos pono
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en m anos de uaa am iga, que al apoderarse 
de nuestro cariño, de nuestros secretos, de 
nuestros pensam ientos, destruye el porvenir 
y  la felicidad?

E s una necesidad saber escoger a las que 
se da  el nom bre de am igas y  particularm en- 

- te  la  m ujer casada, debe tener especial cu i­
dado que su com pañía  y  costum bres no p u e­
dan perjudicarla  en nada, tanto á los ojos 
de la  sociedad, cnanto en el santuario d o ­
m éstico .

D ifícilm en te , puede encontrarse, uu sen ­
tim iento m as puro, m as sagrado, mas santo, 
que el de la  am istad, don precioso del cielo: 
v oz  del corazón  que es consuelo en nuestras 
am arguras, porque en el seno de una buena 
am iga, las depositam os encontram os sanos 
consejos y  cariñosa acogida .

U na am iga fiel, es un tesoro inapreciable; 
una jo y a  que p or lo  m ism o que es d ifícil 
de hallarla, posee un va lor inm enso y  la 
debem os guardar con infinita ternura p rocu ­
rando no herirla, ni am enguar con  n u es­
tro  com portam iento, su atractivo .

A l  hablar de las am igas, tal vez pueda ta ­
chársem e de severa, porque al referirm e á 
las que verdaderam ente m erecen este n om ­
bre, creo que en la  v ida , quien posee una 
am iga ó am igo verdadero, puede considerar-, 
se, com o un ser priv ileg iado.

L a  am istad, es el sentim iento m as subli­
m e que se a lberga en el alma: es un don del 
cielo: es el rocío  que fertiliza, rejuvenece y  
sostiene nuestro ánim o: pero ¡cuán fácilm eu-
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te se prodiga esa palabra, sin que se la con ­
ceda el valor que en sí tiene!

A m igos, se llaman en sociedad  (i cuantos 
estrechan nuestra mano, á cuantos nos salu­
dan con un abrazo y  una sonrisa! y  ba jo 
esa presión y con ese saludo cariñoso, se 
ocultan con frecuencia la m aldad, la envidia , 
el aborrecim iento, la rivalidad  ó la in d ife ­
rencia.

¿Puede pues eu esos casos concederse el 
sentim iento de la am istad? P u ed e  darse el 
santo y dulce nom bre de am iga, á la que ta l 
vez nos calum nia ó nos m ira con  celosos 
ojos, ó con la sonrisa en los labios procura  
clavarnos el puñal y vendernos?

¡A h! nó; tan noble sentim iento, no debe 
colocarse sino en personas que puedan m e­
recerlo y  de cuya bondad y  v irtud , tenga­
m os pruebas.

Juzgar con la fría razón (i los que se p re ­
sentan com o am igos, estudiar sus antece­
dentes y  no dejarse arrastrar por la prim era 
im presión ó por el im pulso del corazón, que 
suele con frecuencia incurrir en error, es d i­
fícil tal vez, pero de resultados provechosos,

* porque al ligarnos im prem editadam ente con  
una persona, al con ocer mas tarde, no e s . 
d ign a  de nuestro a fecto encontrando eu  
vez de oro, cieno, nos colocam os en una si­
tuación  difícil, teniendo que herir su am or 
p rop io , rechazando lo que sin reflexión h a ­
b lam os acogido con benevolencia.

E n  esas agradables reuniones de invierno, 
en que sentadas al rededor de una mesa, se
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ocupan las señora*?de labores ó de lectura, 
em pieza á generalizarse bastante la costum ­
b re  de obsequ iar con  un té, ch ocolate  y  pas­
tas variadas, pues se dem ostraría fa lta d o  

. tin o  y  de buen gusto  si todas fueran de la 
m ism a clase, advirtiendo que ni la cantidad 
n i la m anera de servirlo, debe de ser igual, 
a los refrescos servidos en reuniones de eti­
queta.

Si el núm ero de personas no pasa de qu in ­
ce, puede ofrecerse el té en el salón en d on ­
de se encuentren reunidos, y  si no en el c o ­
m edor. 1 •

Se sirve el ch ocolate , té, vasos de agua y  
du lces, tod o  al m ism o tiem po, co locán dolo  
en una m esa ó velador; tres á seis p la tos de 
pastas es la costum bre, y  v izcoch os para el 
ch ocolate ; que reine no m ezquindad, pero 
tam poco  fastuosa  profusión ; ad virtiendo que 
el té ó café, debo hacerse en la m esa ten ien ­
d o  preparada la tetera, la cual, si es posib le  
será inglesa; se pone en ella el té negro  su ­
ficiente, después se echa una pequeña ca n ­
tidad  de agua h irviendo, y  un m om ento d es­
pués se añade la que se crea necesaria; esta 
costum bre tiene la venta ja  de no expon erse  
á  que por descu ido de los criados, esté m al 
preparado y  haga ' avergon zar á la dueña de 
la casa.

En las reuniones num erosas, se repite v a ­
rias veces el servicio , solo  que entónces y  a l­
ternativam ente, servirán los criados en b a n ­
dejas, pastas, dulces, v izcoch os y  té: cuando 
el servicio  está, co locad o  en una bandeja, al
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servir la segunda taza de té  se pone en ella 
un poco de agua caliente, se enjuaga ligera ­
mente, y  el líqu ido se echa en un tazón de 
porcelana ó metal, que es exclu sivo  para ese 
objeto. ’ •

Las joven  citas deben hacerse útiles, o fre ­
ciendo pastas y  té ti las personas de alguna 
edad, sin deferencia m arcada por nadie, sino 
ocupándose de todas, por mas que su p o s i­
ción sea inferior ó superior.

LOS BAUTIZOS, EL LUJO,

E n los conciertos se sirven generalm ente 
refrescos de lim ón, de fresa, de grosella  y  de 
fram buesa, después de la primera pieza m u­
sical, presentándolos en una bandeja  que 
pueda contener de veinte á ve in ticin co  c o ­
pas; otro criado sirve los dulces y  pastas, y  
un tercero lleva la bandeja vacía  para re co ­
ger las copas, de m anos de cada con vid ad o .

U na hora después se ofrecen helados y  
también se recogen  las copas vacías en otra  
bandeja; al m ism o tiem po se sirven algunos 
vasos de refresco, repitiéndose una hora d es ­
pués. A  la una le toca su turno al ponche 
y  pastas.

E n los conciertos no son indispensables 
los sorbetes, pero sí eii los bailes, añadien­
do quesitos helados y  ponchos con  nieve.

D urante todo  ese tiem po la dueña de la
casa vigilará  el buen servicio , d irig irá  á las
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señoras palabras do atención  para que to ­
m en dulces ó helados, y  jam as se perm itirá 
correg ir  delante de la m ultitud las faltas 
que com etan los criados; pues adem ás de ser 
desagradable  para los con vidados, dem ues­
tra  mala d irección  ó aturdim iento.

L a  señora de la casa al recib ir á sus con ­
v id a d os  procurará indicar á las señoras los 
sitios mas á propósito , cum plim entará á las 
joven citas y  si estas deben tocar ó cantar, 
será ella ó persona en su nom bre quien se lo 
n iegu e , observando la mas estricta im par­
cia lidad  con todos, prod igan do sus elog ios á 
unas y  á las otras, y  m anifestando su com ­
p lacencia  por sus habilidades y  talento.

.

II

i

s 3

L o  m ism o para los bailes, conciertos ó co ­
m idas que en las reuniones de confianza, a- 
consejam os á la  señora de la  casa que todos 
los  preparativos deben hacerse con bastante 
a n tic ip a c ió n : tanto para que si llegan a lgu ­
n os  con v id ad os ántes de la hora que se ha­
ya  fijado, la encuentren vestida  y  dispuesta 
á  recib ir, cuanto para que no tenga necesi­
d ad  después de abandonar el salón, para o- 
cuparse de esos detalles necesarios c  ind is­
pensables, que se han descu idado anterior­
m ente.

L o  m ism o para com ida  íntim a que de eti­
queta se prepara el serv icio  de mesa, el de
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postres,, cristales, p lata  y  todo lo necesario 
en los aparadores del com edor.

i La dueña de la casa, y  esto aun cuando 
tenga una servidnm bre num erosa, debe ocu ­
parse de todo lo concerniente al buen gusto, 
del que suelen carecer los criados; p or ejem ­
plo, preparar las frutas en los fruteros c o lo ­
cándolas entre m usgos, para que sean a gra ­
dables á la vista, rodeándolas con hojas de 
parra ; v igilar la colocación  de los p latos des­
tinados á los postres, en los que se co locará  
un cubierto, es decir, cuchara, tenedor y  dos 
cuchillos, uno de ellos con hoja de plata, p a ­
ra la  fruta.

Con .estos platos una servilleta  pequeña, 
que sirve después para enjuagarse los dedos 
después de la com ida en los enjuagues de cris­
tal.

E l servicio para las com idas de confianza 
es mas sencillo, y generalm ente se com p on ­
drá de cuatro á cinco platos, entre los cuales 
debe contarse uno de pescado y  otro de asa­
do. L a  sopera se co loca  delante de la dueña 
de casa, poniendo á cada extrem o de la m esa 
un plato con anchoas, aceitunas, m antequi­
lla, salchichón, etc.

L os platos hondos ó soperos, se pondrán 
tam bién delante de la señora dueña de la ca ­
sa, y  .el cucharon, la pala dé cortar el p esca ­
do , y  un cubierto para trinchar,

A u n qu e sea con personas de la m ayor con ­
fianza, debe haber siem pre un vino ex tran ­
jero, por lo que delante de cada con vidado so 
pondrá  una copa  grande y  otra  mas pequeña».
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E l tenedor co loca d o  á la  izquierda, la cu- 
clm ra y  el cuch illo  ¿i la  derecha, el pan en el 
p lato , cu b ierto  con  la servilleta, los saleros de 
d istancia  en distancia. Las botellas de agua 
ó  vino, se colocan  en bandejillas de p laque ó 
p lata .

Las cucharitas para la sal y  la pim ienta y  
las que sirven para los entreplatos, co locadas 
en  sus sitios respectivos. ,

C uando se sirven los postres, y  siendo in ­
d ispensable que entre estos haya algún queso, 
é s t e  se presentará en plato de cristal, con ta ­
pa  ó cam pana de lo m ism o, y se co locará  en 
el centro de la m esa.

U na de las condiciones principales en una 
m esa, es la sim etría, para que recree la vista.

E l café se sirve en el com edor, en la  mesa, 
así com o los licores.

V am os á ocuparnos ahora extensam ente de 
lo s  con vites de etiqueta, haciendo de antem a­
n o la advertencia  que siem pre deben tener lu­
g a r  con  luz artificial, pues la  perspectiva  es 
m as alegre, mas anim ada, m as bella, y  pare­
ce  que á la espléndida claridad de las bugías 
ó  de las arañas, tod o  es m as elegante y  m as 
r ic o ; suponiendo que para una com ida de d o ­
c e  á veinte personas esté ilum inado el com e­
d o r  con un quinqué ó lám para, suspendida en 
e l  techo, y con  diez ó doce bugías; adem ás o-
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tro quinqué se colocará  á cada extrem o sobre 
la mesa, lá  cual debe estar cubierta con uu 
hule ó tapete, pues de ese m odo, se preserva 
y se im pide que los cristales y  vajillas, to ­
quen sobre la madera.

Si es invierno, debe ca ldearse el com edor 
con anticipación, pero sin qué durante la c o ­
m ida se avive  el fuego.

Las flores, lectoras mias, son el adorno m as 
lindo, mas á propósito y de m ejor e fecto : y  si 
la m esa tiene espacio snflciente, se co locará  
en el centro una canastilla ovalada con flo­
res naturales, condición  precisa; y en caso de 
que pudiera ocupar dem asiado, se pondrá  
cuatro canastillas redondas pequeñas.

D elante de cada con vidado se pondrá cu a ­
tro copas: una de ellas m ayor, destinada al 
vino y  agua, otra para el B urdeos, y  las otras 
para los vinos espirituosos y  para el Cham ­
paña.

Cuando los convidados entren elt el com e­
dor, debe estar servida la sopa en los p latos.

H o y  no se trincha en la mesa, sino que se 
va pasando ya servida la vianda en un p la­
to, del cual van tom ando los con vidados.

Cuando so concluye el segundo servicio, 
entonces se pone en la mesa el de los p os­
tres, que debo ser de porcelana de china, 
blanca, con  listas de un color pálido y  fllete 
de oro.

A l  levantar d e  la  m esa el segundo serv i­
cio, un criado pasa un cepillo  corvo delante 
de cada con v id a d o , y  recojo la« m igajasdo 
pan en un plato para que el m antel quedo
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lim pió, y  entónces p o n d a s  servilletas peque­
ñas con cenefa.

N o creo sea inútil ind icar que para una co ­
m ida de doce  á diez y  ocho ó veinte perso­
nas, se pondrán dos ó cuatro com poteros 
hondos, cuatro llanos ó m ejor aún canasti­
llas, propias para las frutas, y  de ocho á diez 
p latos, conteniendo dulces, pastas, b iz co ­
chos, etc.

E l p lato de b izcoch o helado, C hantilly , ó \ 
de otra clase, se pondrá  delante de la señora 
de la casa.

C onclu ida  la com ida, se sirve á cada con ­
v id a d o  un enjuague rosa, b lanco ó azul, cu i­
dando de que el agua sea tib ia  y  que esté 
un p oco  perfum ada, sea con  m enta ó con al­
gún dentrífico. í

E l café se servirá en el salón, el cual debe 
. estar perfectam ente ilum inado. E l café lo 

sirve la señora de la casa, los licores el espo­
so de ésta. j.

E n los alm uerzos de etiqueta el servicio 
varía , pues los con vidados deben encontrar I 
á su entrada en el com edor todos los platos 
servidos, teniendo tam bién cu idado de que I 
tanto las tazas, com o la bandeja  con la te­
tera. el ja rr ito  con la leche fria  y  sin hervir, 
el azucarero y  el tazón, estén preparados en 
la  m esa para aquellas personas que deseen 
tom ar té en lugar de agua. j

E n  é l alm uerzo se tendrá especial cuidado ; 
de no presentar ningún asado, y  de que los j 
la s ca d o s  estén trios. L os postres, serán que­
sos, pasteles, com pota  y  frutas.

í
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. Como regla general de economía y orden, 
aconsejaré que la plata y vajilla que no es 
del servicio diario, se limpie con el mayor 
cuidado, y si hay objetos cincelados se em­
plee un cepillo suave, para que al guardarlos 
no conserven nada que pueda perjudicarles; 
y la señora de la casa, que ha vigilado el ser­
vicie de los criados, debe vigilar también to­
dos los detalles que son necesarios después 
de un convite.

-í i

j

( /
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CAPITULO V. M

lüaíIsBeaicia del talento«
4
l

 ̂Al hablar de las comidas y refrescos, lia 
sido con el objeto de que una señora sepa 
esas costumbres, esas fórmulas que son ne­
cesarias, y que el ignorarlas, hace cometer 
faltas involuntarias, pero que en sociedad 
tienen gran responsabilidad.

En las reuniones de toda clase debe rei­
nar esa amable franqueza, esa sencilla bene­
volencia que atraen y seducen, y en medio 4 
del buen tono y siu perder nada de su dis­
tinción, puede una señora formarse un cír­
culo de confianza, que sea un centro de ex­
pansión y recreo.

jNo se necesita para conseguir esto que la 
señora de 1a- casa esté en la primera juven­
tud, pues amable y buena, encantadora, es­
piritual, atractiva, puede ser para sus con­
vidados una amiga, una hermana, y con gus-
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to se le sacrifican las jóvenes coquetas, que 
se creen con derecho á los homenajes de to­
dos.

Conocí en París á una señora de sesenta 
años, que si no era joven en su semblante, 
lo era por su corazón y talento, que subyu­
gaba por completo.

Sus cejas y cabellera estaban como la nie­
ve, y era otra excepción, otra originalidad.

Su rostro reflejaba la tranquilidad de su 
alma, y jamas se escapó de sus labios una 
palabra burlona ni sarcástica. Admiraba, 
elogiaba de buena fe los atractivos de unas, 
el encanto de las otras, el talento, la gracia 
y el donaire, de las jóvenes, que la rodea­
ban.

Pueden verse aisladas, abandonadas, las 
personas que al llegar á cierta edad, incon­
solables por la pérdida de su juventud y be­
lleza, desconocen y escarnecen todo lo que 
es bello, joven y seductor.
• La mujer puede encontrar el secreto do 

agradar eternamente; adorada y adorable en 
la juventud, respetada y querida como espo­
sa y madre, esas cualidades las admira mas 

•tarde en sus hijas, en sus nietas, en todas las 
que le rodean, sin envidia ni pesar.

La hermosura física, no es sino un bien 
muy efímero: el talento y el corazón, lejos do 
envejecer, adquieren cada dia mayor bri­
llo, y las virtudes al reflejarse en el rostro, 
le prestan una juventud imperecedera y  

una belleza que jamas se agota.
Las caricias de nuestros hijos, las reempla-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



88 LAS PERLAS DEL CORAZON

zan luego el amor de nuestros nietos, y al es­
cuchar á un querubín rubio y sonrosado que 
sentándose sobre las rodillas exclama “abue- 
lita,’?el corazón se inunda de jubilo, y el amor 
y respeto de la familia, presta una segunda 
juventud á la mujer.

La perspectiva del hogar domestico, es un 
sueno dorado, el bello ideal que en la vejez 
puede llenar todas las aspiraciones, y es mil 
veces mas querido, mas sagrado, y por todo.; 
conceptos preferible, á las brillantes reunio ;,u| 
nes deL gran mundo, en donde se gasta el 
corazón y solo queda el vacío.
, Que la mujer medite bien, que reflexione ¡ 
en su misión sublime, que se impregne de la 
esencia de sus deberes, y considerándose no 
como un ser frívolo dedicado solo á la va-jl 
nidad ó á lo superfino, vea que es la base do- 
todo lo bello, uoble y digno, y que desde lâ  
humilde cabaña, hasta el suntuoso gabinete 
de la gran dama, es la suave, serena y pura 
estrella, que ilumina la vida del hombre; la 
que le indica la senda del bien ó del mal; la 
que amarga ó dulcifica el carácter ó inclina­
ciones de su esposo y de sus hijos; la brisa 
regeneradora en la primavera; el rocío fres­
co y suave que fertiliza el corazón; la com­
pañía consoladora del hombreen el invierno [] 
de la vida, y el ángel de ventura y do con- I 
cordi a.

, La mujer, con la dulzura lo puede todo, 
lo alcanza todo, y su belleza moral, sus vir- I 
tudes, sus cualidades, su talento, juicio y I 
singular perspicacia, resplandecen en la me- j
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ñor de sus acciones, cuando estas éstan ins­
piradas en la fuente del bien.

Los defectos se pueden corregir siempre 
que seamos severos para nosotros mismos, y 
mas aun, pensando que la mujer no debe ser 
egoísta, sino que lia nacido para consagrarse 
por completo á crear la ventura de los de­
mas, y siguiendo ese camino se encuentra la 
felicidad, morada deliciosa que cou frecuen­
cia abandonamos por errores nuestros.

La vida íntima, la vida social, son dos es­
collos para la que no encuentra en la lige­
reza de su carácter, ni la paciencia, ni la 
fuerza de la voluntad para saber evitadlos y 
llegar sin caer en ellos, al oasis que nos está 
reservado.

Este libro, pues, débil muestra del afecto, 
del cariño, que profeso á mi sexo, os mos­
trará el camino de la verdad, de la buena 
educación del tacto y buen criterio nece­
sarios para vivir en el gran centro social, y 
al mismo tiempo para hacerse querida, in­
dispensable en el interior de la familia, para 
ejercer ese dulce dominio que no se hace pe­
sado nunca, y  que es cadena dorada, con ar­
gollas de flores, que aprisionan embriagan­
do de dicha el corazón.

El libro de la vida, el ejemplo de los de­
mas, es la escuela práctica donde se debe 
estudiar y poner en ejecución la teoría que 
se encierra en estas páginas, escritas no con 
ambición de gloria, ni cou pretensiones de 
celebridad, sino impulsadas por el corazón, 
del cual son fiel intérprete: estas páginas

INFLUENCIA DEL TALENTO. Sí)
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son mi pensamiento sin disfraz alguno.
Las tempestades de la vida no pueden, ni 

alterar la resignación de una alma grande, 
ni hacer vacilar las creencias que son el fa­
ro del náufrago, la esperanza del deshereda­
do, el consuelo del que gime en un oscuro ca­
labozo, y la inefable antorcha que por do 
quiera nos ilumina, nos alienta y nos acom­
paña, con su dulce hermana la caridad.

Por eso es la educación, la principal base 
de la religión cristiana, porque con ella se i' 
desarrollan la bondad y todas las virtudes 
que nos proporcionarán el galardón, la re­
compensa de todos los sacrificios que desde 
la niñez son un deber en la mujer, ya consi-1; 
derada como hija, como esposa y como ma­
dre. •

La instrucción debe ir acompañada por la 
fé, pues no basta cultivar el talento y la in­
teligencia, sino se ennoblece el corazón.

De acuerdo ambos, serán la base de una 
educación sólida, y si al llegar á la edad 
madura, con la mano en la conciencia, se re­
corre el pasado, se puede decir: “ ]\Ii vida ¡ 
no ha sido estéril ni para mis semejantes, ni 
para mi misma,” debe experimentarse un J 
goce divino, una tranquilidad y bienestar 
que nos acompañará hasta mas allá del se- j 
pulcro, por el recuerdo que dejaremos, re- i 
cuerdo que será el ejemplo para nuestra fa­
milia que bendecirán el nombre de la mujer 
virtuosa, sublime y santa.

Ese recuerdo imperecedero, esa coronasen- 
cilla por su misma sublimidad, es la que de-
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bemos alcanzar, y feliz yo mil veces, si pudie­
ra contribuir á la perfección de un ser que es 
la persouilicaciou de todo lo grande, noble y 
bello. ¿ >

l a

jSos liemos ocupado déla mujer y de sus 
deberes, como hija, esposa y madre, tanto en 
ha vida social, cuanto en la del hogar domés­
tico, procurando demostrar, cuan necesaria, 
'Cuan indispensable, cuan importante, es te­
ner por cuenta propia el cuidado de ilustrar­
se y de adquirir no solo una educación pro- 
tunda, sino la consideración y el respeto, á 
que es acreedora conservando su virtud y 
su dignidad.

Podrá conformarse un ser inteligente y 
dotado de grandes condiciones intelectuales, 
ú que se le considere únicamente como un 
objeto útilísimo pero superficial y el que cu­
bierto de joyas y de blondas, halaga A la 
vista por un momento, para no dejar des­
pués mas que el vacío í

La capacidad femenina, es incontestable, 
y sabido es que á una mujer se le debe la. 
invención de la pintura, si hemos de dar 
crédito á respetables y autorizadas opiniones, 
así como á otra herniosa criatura, la funda­
ción de los juegos florales, base de las socie­
dades de bellas artes: Corína vencedora 
de Polidoroj Tesálida, entusiasmando A las
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doncellas arjivas con sus inspirados cantos; 
Safo, dejando un recuerdo inmortal por su 
talento, y en épocas menos remotas, tantas 
y tantas mujeres sobresalientes en las le­
tras, las artes y en la difícil ciencia de gober­
nar a los pueblos, no son suficientes e- 
jemplos para demostrar, hasta donde llegan 
las condiciones intelectuales de la mujer.

Aún no hace largo tiempo publicóse en 
Francia un libro que lleva por título u  Las 
mujeres: su pasado, su presente y su porve­
nir: 77 la señorita Marehet Girard, es la au­
tora y ha obtenido merecidisimos elogios.

La condesa Dora d7Istria, ha dado al pú­
blico otra obra: “ Las mujeres en Oriente77 

no menos elocuente, no menos interesante 6  

igualmente útil, que la anteriormente sitada.
Por todas partes, se levantan campeones 

en favor de la ilustración de la mujer, y lie­
mos dicho campeones, porque cosa extraña, 
dado su carácter y sus costumbres—el hom­
bre ilustrado, el hombre digno y que alber­
ga sentimientos elevados é ideas de verda­
dero progreso, aboga porque sus hijas y sus 
esposas, adquieran educación mas profunda.

Para juzgar el grado de civilización de un 
país, es preciso conocer el estado en que se 
encuentra la mujer: el hombre se enaltece 
y se eleva, elevando á la que lleva su nom­
bre: envilecida la mujer, humilla al hombre 
y nada grande puede fomentarse, sin el po­
deroso auxiliar que el cielo otorgó á los que 
con frecuencia desconocen la importancia de 
sil misión.
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j Jamas aconsejaríamos ¿i nuestro sexo, una 
emancipación, que le hiciera perder su mas 
poderosa influencia: la madre? la esposa ne- 

j ¡ cesita su ternura, su abnegación, su indul­
gencia, su generosidad, su gracia y habilidad 
femenina, para conservar su pura y divina 
esencia de mujer; pero léjos muy lejos de e- 
11a la frivolidad, la ligereza, lo superficial, 
lo pequeño, lo mezquino que con frecuencia 

» la desprestijia á los ojos del hombre : puede 
ser soberana á par que por sus gracias, por 
su dignidad y superioridad de su inteli­
gencia, que siempre será reconocida y pre­
miada si realmente posee esos dones.

Qué puede importar si en su camino en­
cuentra séres, que no la concedan sino 
el puesto interior que ha venido ocupan­
do de largos siglos f  será la luz y la sombra: 
el sol y las tinieblas; la violeta que seduce 
por su perfume, aunque escondida entre los 
matorrales : el progreso y la ignorancia : lo 
sublime ó lo pequeño. Luchará tal vez, pe­
ro con gloria y ventaja, pues á su lado ten­
drá al hombre de verdadero talento y do 
ideas civilizadoras.

La mujer al verse huérfana ó viuda, pue­
de crearse un porvenir, una posición y dar 
una educación ásus hijos: lo conseguirá con 
las reducidas nociones que generalmente se 
la concedeu? lió: 'únicamente vejetaria y ni 
casi lo necesario podría proporcionarse.

¡¡ El resultado (le los dos ejemplos; la edu­
cación profunda y la superíicial; dos épocas; 
el progreso y el oscurantismo : dos tipos; la
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mujer ilustrada, digna, segura de sí misma 
y debiéndose asi propia una posición honro­
sa, y la infeliz que vacila, que ignora el ca­
mino que debe seguir, que busca apoyo, y 
se encuentro-ó reducida a depender de las 
demas, ó arrastrada por la miseria, al fondo 
de un abismo.

Con la instrucción, la virtud es mas fácil, 
no hay duda ninguna, pero es porque tam­
bién se comprende mejor el bien y el mal y 
se evita éste, con enérgico esfuerzo.

Conocí en Viena, á una mujer de la clase 
media, tan notable por su instrucción, como 
por su belleza.

Verdad es que las vinensas, sobrepujan en 
inteligencia, y profundidad de conocimien­
tos, á cuantas otras mujeres he conocido.

Ana, tenia dos hijos y enfermo á su espo­
so, hacia dos añas; estaba paralítico: se de­
sanimó, ni abatió aquella criatura ? nó: pro­
fundamente conocedora de la teneduría de 
libros, liabia conseguido, que en la casa de 
giro en donde tenia un puesto su marido, la 
admitieran á ella para desempeñarlo y con 
tal acierto cumplía su misión, que no solo 
satisfacía cuantas exigencias pudiera tener 
aquel cargo, sino que aún sobrepujaba á su 
esposo en conocimiento.

Era do ver aquella sublime esposa, levan­
tarse con el alba; tomar las leccionesá sus 
hijos, atender á las necesidades del paralíti­
co, ocuparse en cumplir todos sus deberes 
domésticos y dejando á un criado, encarga­
do de lo mas mecánico, salir para su oficina,

LAS PERLAS DEL CORAZON.
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ríe donde regresaba tranquila, contenta y sa­
tisfecha; el respeto y la veneración la espe­
raban en todas partes: cuanto no debía ser 
su orgullo, al considerarse el único apoyo de 
seres tan queridos! sin la educación que ha­
bía recibido ¿cómo hubiera conservado el 
bienestar de su familia fdifícil hubiera sido 
por lo menos con grandes privaciones, para 
sí y los suyos.

Queda pues establecido y demostrado, que 
la mujer compañera del hombre, tiene que 
instruirse por necesidad, por su propia ven­
taja y por utilidad*general.

Si ú sus naturales encantos, si a ese mági­
co don que la naturaleza le concedió, reúne 
la educación sólida, los conocimientos que 
de ella formen un ser casi perfecto, qué po­
drá ambicionar mas? la belleza física cauti­
va, admira, seduce, embriaga tal vez con fre­
cuencia, pero si la inteligencia es limitada, 
nunca podrá conseguir un reinado duradero.

La ternura de la mujer, la belleza, la ab­
negación, el amor, cuántos sentimientos su­
blimes alberga en su alma, cuántas flores 
brotan en el perfumado jardín de su corazón, 
todas las perlas que encierra en la purísima 
concha de su inteligencia, serán eternas ó 
imperecederas desarrolladas por la educa- 
cacion y enaltecidas por las virtudes.

Su reinado como hija, esposa y ma­
dre, es sublime, es sin rival y su cetro 
será inquebrantable, cuando perfeccionada 
en su condición social y libre de las trabas 
impuestas por el egoísmo y la ignorancia,
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aparezca tal y como la civilización exige.
El siglo XIX, será por sus adelantos, por 

sus maravillosas invenciones, por los cata­
clismos políticos que han cambiado la faz de 
los pueblos, y por los luminosos resplando­
res del progreso, poderosa palanca de las li­
bertades, la página tal vez mas brillante de 
la historia, pero en su corona de gloria, des­
cuella como la joya de mas valor la mujer, 
no superficial, sino digna y elevada; no es­
clava sumisa convencida de su inferioridad, 
sino amiga y compañera'del hombre, fuerte 
con su inteligencia y su ventajoso dominio 
y el que por medio del talento, la dulzura, 
la moral y la abnegación infinita, dulcifica 
la condición de aquel y con frecuencia le evi­
ta grandes males.

Imite cada mujer en particular á esas bri­
llantes excepciones de los pasados siglos, y 
la Col ina, Safo, Aspasia, Cristina de Suecia, 
madama Kolland, la Baronesa de Stael, Isa­
bel de Castilla, Múdame Neckery otras tan­
tas que seria prolijo enumerar, tomarán nue­
va vida, ser mas perfecto y serán en el por­
venir el verdadero lazo político y social; el 
genio reformador que con nuevas bases, mas 
sólidas y menos tiránicas, haga encontrar al 
hombre, desconocidos deleites en la vida de 
la familia y mas atractivo en los círculos 
sociales.

Sea la mujer el apoyo eficaz de sus ancia­
nos padres, la maestra y directora de sus hi­
jos y la amiga cariñosa, la compañera indul­
gente, la hermana mas tiernadel esposo, ba-
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salido su poder en la estimación y el respe­
to (píese debe ala virtud y al talento y no 
en los efímeros goces de la materia ó del 
amor propio: a estos últimos los concluye el 
hastío y el tiempo; el primero resiste á todo 
y habitando en esteras menos vulgares, en­
cuentra en la conciencia de su superioridad, 
la indulgencia para esos seres que aun cie­
gos á la luz de la razón, en vez de regene­
rarse y elevarse, se arrastran en el tango y 
la degradación.

La ilustración, bien entendida, es el dique 
para los vicios: la ignorancia, es la nada, el 
caos, la fuente de todas las malas pasiones.

¿Cual de los dos caminos es preferible t

2
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(B IO G R A F ÍA .)

Como un homenaje al talento, como un re- 
cuerdo cariñoso de admiración y de amistad 
sincera: cual ejemplo digno y sublime para 
la mujer, colocamos al llnal de esto libro, la 
biografía de la escritora española mas ilus­
tre "de este siglo, de un genio á quien salu­
daban el eminente Quintana y don Juan Ni- 
casio Gallego, con el nombre d por la
varonil entonación de sus versos y lo eleva­
do de su inteligencia, pareciéudonos que lo 
que escribimos hace años, servirá de pode­
roso apoyo á cuanto en estas páginas he­
mos expresado.

Esta biografía fué escrita al dia siguiente 
de aquel, en que dejó de existir la autora de 
“Alfonso Munio’; y cuando el sentimiento 
por la pérdida de una amiga querida, y el 
dolor de ver muda para siempre su privile­
giada lira, embargaba por completo las fa­
cultades de nuestro ser: hoy como entonces, 
rendimos de nuevo el tributo que merece sil 
nombre y su talento, y será tanto mas gra­
to á nuestros lectores, cuanto que la emi-
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líente poetisa, liabia v isto  la prim era luz eu 
suelo  am ericano.

C opiem os, pues, lo que entonces escri­
b im os.

Con lágrim as en los o jos  y  con profundo 
d o lor  en el corazón , con tristado  el ánim o, y 
sin encontrar a penas frases que puedan ex­
presar Jo qué-sentim os, vam os á ocuparnos 
de la irroparble pérd ida  que acaban de su­
frir  jas letras españolas.

Gértmlis Gómez de Avellaneda, viuda do1 
 ̂ erdugo, 1\$ muerto: decimos mal; su lira 

lia quedado muda para siempre; pues su 
nombre de generación en generación, será 
repetido con respeto, con admiración y con 
entusiasmo.

¡ Seres com o la ilustre autora de Baltasar  
y£de A lfo n so  M a n ió , no mueren n u n ca !

Su estilo enérgico, sublime, varonil, sus 
versos armoniosos, la belleza de los pensa­
mientos, lo castizo y puro de su lenguaje, la 
lian colocado en el primer puesto del Parna­
so español y de la literatura de este siglo.

Hija de la pintoresca Isla de Cuba, vertía 
en sus producciones toda la poesía que en­
cerraba en su alma, la pasión y la impetuo­
sidad, propias del carácter americano, reve­
lando la grandeza de un poeta, mas bien que 
la inspiración de una poetisa.

»Sus ojos hablaban; su expresiva fisonomía 
conservaba la animación de la primera ju­
ventud, y el genio iluminaba su semblante, 
como una aureola de inmarcesible gloria.

En el año de 1817 vio la luz en la pinto-

■
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rosca ciu dad  de P u e rto -P r ín c ip e , estando 
de com andante de m arina en aquel puerto, 
sil padre, don M anuel G óm ez de A v e lla n e ­
da, ya  desde su mas tierna in fancia  escri­
bió versos á pesar de la 
pues sabido es. que liac<> ^ 
solo la m ujer no podía  
los quehaceres dom éstj 
se form aba desventaja 
lia, que descollaba pol

La herm osa cubana! 
giado talento unía und 
se trasladó á. E u ropa  
con m otivo de la m uerte 
haber con tra ido su m adre 
y ya en 1840, cuando llegó  á M adrid , sus p re ­
ciosos versos habían em pezado á causar a d ­
miración en M álaga, Sevilla  y  C ádiz, aun 
cuando iban firm ados con  el seudón im o de 
la Peregrina.

U no de los prim eros que com prendieron  
el talento de la  em inente cubana, fue el i lu s ­
tre clásico don A lb e rto  L ista; y  la m aestría, 
la corrección , el v igor, la riqueza de a q u e­
lla im aginación , no la h icieron  considerar 
com o á una m ujer, honra de su sexo, sino 
com o á un hom bre que m anejaba la lira de 
Safo, con la fa cilidad  m as asom brosa .

T od os los que en este sig lo  alcanzáran en 
España, p oéticos  laureles, aquellos cu y os  
nom bres quedarán com o un recuerdo de la 
patria literatura en el sig lo X I X , adm iraron  
al inspirado vate y  fueron sus entusiastas 
am igos,
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LAS PERLAS DEL CORAZON. i
L a im aginación  de G ertrudis GónWÍ ;o

A v ella n ed a , no necesitaba estím ulo, 
brotaban  sus creaciones com o perlas de oitiy 
lluvia de riqu ísim os diam antes, y  cada  una' 
de ellas anadia una jo y a  a su corona.

L as guirnaldas, la  ovación  alcanzada con 
A lfo n so  ]\InniOjno fue un hom enaje rendido
p or  el p ú b lico  al m érito de la obra ; no; era 
el del arte, el d é la  poesía , que recobraba  su 
p erd id o  esp len d oren  la tragedia clásica.

E l cisne am ericano, con tinuó su brillante 
carrera, desuñando con  su incontrastable ta ­
lento a la en vid ia  y  (\ la calum nia, que siem ­
pre  se lian ensañado con tra  el verdadero ge­
n io, persigu iéndole  hasta el sepulcro, en don ­
de acaba  la pequenez hum ana y  se levanta 
pura  y  sin nube alguna, inm ortal y  grande 
la  gloria .

M u da durante algún tiem po la inspiración 
de la gran escritora, renació mas radiante 
en el certam en de 18-15, en el que el L iceo 
de M adrid , propuso un prem io (i las dos 
odas m as correctas que se presentaran, para 
ensa lzar un acto  hum anitario de la  reina 
don a  Isa b e l I I .

J los salieron prem iadas: una en prim er 
lugar, que estaba firm ada con el nom bre de 
F e lip e  E scalada; y  la segunda con el accésit, 
orig in a l de la señorita  A vellan ed a .

L a  sorpresa fué grande, pues todos igno- 
•ra-ban quien era el prim ero, aun cuando por 
sus e levados pensam ientos y m agníficos ver­
sos, m erecía á no dudar, el prem io, por mas 
que apareciera com o un d escon ocido  en la

'

<v
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,1 a',:

*1 ñica de las letras,* no se tardó ¿ n ^ h o  
<tber, que ocu lta  con el nom bre du un 

rrnano de m adre, era la  autora, la inspira­
da hija de los trópicos, y  entonces el entu­
siasmo ciñó á sus sienes una corona  de lau ­
rel de oro, la que al propio tiem po podría  
llamarse guirnalda fúnebre, pues interesado 
el corazón de la escritora con  la  pasión ca ­
balleresca del que entonces era je fe  p olítico  
de M adrid, le concedió su m ano á pesar de 
la delicada salud del jov en .

A  los triunfos literarios sucedieron los 
3u idados: am orosos de la esposa; la solicitud  

I apasionada y  tierna de la m ujer, por el hom - 
! ore enferm o y  próxim o á descender á la tum ­

ba, y  don P ed ro  Sabater, en los cortos nie­
ges que duró su m atrim onio, v io  siem pre á 
la cabecera de su lecho á su com pañera, c o ­
mo el ángel de caridad y  de consuelo, que 
velaba su sueño y  le asistía con  cariñoso 
anhelo.

Generalm ente las alm as grandes, al verse 
combatidas por la  desgracia, se encierran en 
ú  mismas y  ocu ltan su llanto en la soledad.

G ertrudis A vellaneda , al recibir el ú ltim o 
inspiro de su esposo, al envolverse en las 
ocas de la  v iudez, elevó su pensam iento 

fcasta el cielo, y  en esa región  encontró la 
ortaleza que le era necesaria.

Cerca de un año perm aneció en el con ­
vento d e  L oreto , en B urdeos, y  cuando re ­
gresó á M adrid, aquel dolor m al cicatrizado 
£iún, la  alejó del m u n d o ,p ara  v iv ir  con  sus 
recuerdos, y  si b ien resentida su salud, con-. 1
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tinuó escribiendo con la misma energía, con: •
las galas y  las bellezas, que á raudales sé 
desprendían sin esfuerzo alguno de su crea­
dora  mente.

Saúl, tué una de las adm irables produc­
ciones de aquella época, recreándose el áni- 1 
m ó con sus sonoros, elevados y  b íb licos ver­
sos, siendo no ménos notables los que encie­
rran su H ija  de las F lores ó todos están 1, 1 
y  que le valieron uno de sus m ejores triim-t 
io s  escénicos. r

L a  cantora del Tínim a, debió haber en- ¡ 
con trado un puesto en la A cadem ia , el cual \ 
no se le concedió, tal vez por rastreras en vi- ¡ 
dias, por pequeneces hum anas, por debilida- j 
des indignas de los hom bres de talento cía- 
ro  y  de recto  criterio, que no apreciaban en- 
tonces los destellos del génio sobre una fren-j ] 
te  fem enina y  que sin duda creían no podía í 
aspirar la  m ujer, á igualar su inteligencia j 
con  la del hom bre. ¡ Triste preocupación, 
que fué causa de que se com etiera una injus­
tic ia ! j j

A m pliam ente recom pensada por el públi­
co , de sus sinsabores, de las am arguras qtî  
la  envidia y  su hermana la  calum nia, pro- I 
porcionan  á los que se separan de lo  vulgar, I 
para  elevarse á las regiones ideales, vio del 
nuevo coronado su talento con  los imperece­
deros laureles de Baltasar, rayando en locu­
ra el entusiasm o de los espectadores que cs%. ] 
cuchaban  anhelantes aquella espléndida poc- j 
sía, aquellas escenas de bellísim o efecto, so-; 
bre todo la  del segundo acto, que represen-1
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ta  el salón de B altasar.
O lvídanse por com pleto del sitio en que se 

encuentran, y  los him nos, los perfum es, las 
flores y  el aparato escéuico, contrastan s in ­
gularm ente con  el hastío, con  la ind iferen ­
cia , con  el cansancio que revela el rostro d el 
B ey  al caer desfallecido en un divan , casi 
al propio tiem po que se fija la atención del 
publico , en la herm osísim a v irgen  de Judá, 
en la virtuosa E lda.
\ P lum as m énos hum ildes que la  nuestra 
podrán describ ir la elegancia de la form a, la 
delicadeza del pensam iento, el relieve de los 
m enores detalles y  la m aestría con que la 
autora ha presentado á sus personajes.

B altasar  es un dram a- poem a con todas las 
bellezas horientales, que conm ueve, arreba­
ta  y  exalta las fibras del corazón hum ano; 
las del sentim iento, las del am or paternal, 
las de la  pasión y  á su vez las del honor, del 
heroísm o y  de la nobleza.

¡ Qué pensam iento tan profundo encierran 
estos cuatro versos del tercer acto , que ru­
g iendo de ira, recita  B altasar 1

pK¡o son h erm an os!------¡ M entían!
Y  y o  encontrar pechos nobles 
Pensé ¡ i lu s o ! . . .  .¡ La verdad 
Y o  quise hallar en los h om bres!
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E l dram a Baltasar, es la  m as culm inante 
gloria  de la Safo am ericana, es una de esas
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con cepcion es grandes* gigantescas, traSceü- 
dentales en el m undo de la  literatura; tula 
estrella  de tan brillantes resplandores, que 
ante ella se em botaron los venenosos dardos 
de  la envidia*

D estin ado su segundo esposo, don Domitt- 1, 
g o  V erd u go , á pasar á la Isla  de Cuba, á las 
órdenes del general Serrano, duque de la 
T orre, em prendió la poetisa  el v ia je á su pa ­
tria , después de veinte años de ausencia. ¡¿

L a  había abandonado m uy niña y  desco­
n ocid a ; vo lv ía  á pisar su fecundo y  p in tores­
co  suelo, engalanada con el laurel de la in­
m ortalidad .

E n  la H abana, en donde tanto cu lto se rin- 5 
de todav ía  al arte y  al talento, en donde el 
m ercantilism o, la política  y  la fria ldad g la ­
cia l que h oy  invaden nuestra sociedad, ni jl 
cierran la entrada del corazón á las mas dul-jij 
ces sensaciones, ni al entusiasm o, fue el tea- ; 
tro  en que Tula  A ve lla n ed a ,— nom bre cari- í 
fíoso que la prod igaban  sus am igos,— reei- j 
b ió  el prem io mas m erecido, m as ju sto  y  mas 
grandioso.

L a  perla del go lfo  m ejicano quiso honrar 
y honró á la  h ija  que tanto la honraba á su 
vez , coronándola  solem nem ente en el L iceo , 
con  una riquísim a corona de laurel de oro, 
que fuó co locada  sobre su cabeza por la se­
ñora  condesa de »Santo V en ia , y  por nuestra 
cariñosa am iga, la em inente poetisa  cubana, i 
doña Luisa P érez de Zam brana. .i i

¿O h , cuán dulces, cuán conm ovidos fue- ] é ron los acentos que exhaló su lira en aquo- l

/ rlir
' *;
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lia  noche, que debió dejar en su alma un re­
cuerdo e te rn o ! E ra  el hom enaje rendido al 
poeta de gran corazón y  á la escritora  mas 
ilustre de su siglo, y  tal vez de tiem pos p a ­
sados.

H an llegado hasta nosotros los m ágicos 
acordes arrancados por una pasión ardiente 
á una griega  inm ortal: A lem ania, Francia, 
Inglaterra, España, pueden citar algunas 
nobles escritoras y  enorgullecerse con  sus 
nom bres; de h oy  mas la ciudad de P u e r to - 
Príncipe, podrá obtener la prim acía, pues el 
talento de la  m oderna Safo, era tan original, 
tan lum inoso y  tan fecundo, que recorriendo 
todas las escalas, no encontraba d ificu ltad  
alguna que no venciera, belleza que no rea l­
zara, oropel que no convirtiera  en perla  de 
gran valía.

iSTadie ignora el siniestro atentado de que 
íué víctim a en M adrid, don D om in go V e r ­
dugo, y  en que dem ostró una vez m as su es­
posa, la valentía  de su carácter, la abn ega ­
ción y  el cariño.

A qu ella  herida resintió notablem ente la  
salud del bizarro m ilitar, quien desde en ton ­
ces buscó en baños el paliativo, y  m as ta r­
de en A m érica , pudo creer por un m om ento 
que el cam bio de clim a influiría ven ta josa ­
mente en su organism o, herido de m uerte.

A len tado por los incesantes cu idados de 
su varonil esposa, v iv ió  cuatro años co lm a­
d o  de atenciones y  sim patías, á las que por 
su h idalguía  y  nobleza de alm a, se hiciera 
acreedor en los diferentes pu n tos de la Isla

i  <
;  -  -  *
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de Cuba, que recorrió .
A q u e lla  época , fuéjuna de las m as d ich o­

sas que d isfrutó la em inente escritora, aun 
cuando su salud era bastante delicada y  lo s  
padecim ientos nerviosos no la perm itían en­
ton ces escrib ir á sus m ejores am ibos,Jscgun 
m anifestaba en 21 de ju n io  de 1803, á la au­
tora  de estas lineas, en una cariñosísim a car 
ta , sin em bargo, d isfrutó en su país algunos 
aunque cortos dias de ventura, que la m uer­
te  de su buena m adre, acaecida en M adrid, 
nubló por com pleto, sum iéndola en el m ayor 
dolor; cuando la  resignación  y  la fé tem ­
plaban su pesar filial, otra terrible y  profun­
da desgracia, puso á prueba aquella n atu ra ­
leza  tan com batida y  angustiada.

E l 28 de octubre  de 1863, v íctim a de unas 
calenturas que en sí no hubieran sido m alig­
nas, á no com plicarse con el m al estado del 
pulm ón, sucum bió don  D om in go  Verdugo^ 
dejando tan rudo golpe, v iuda  y  desolada á  
la  im presionable h ija  do ios trópicos.

L a rgo  tiem po perm aneció m uda y  velada  
su arm oniosa lira, pues las am arguras m ora­
les, aum entaban sus padecim ientos físicos, 
sin que los via jes que em prendió, lograran  
d evo lver  á su alm a tranquilidad ni reposo. \

L a  reina de B étis , la  risueña y  p intoresca ' 
Sevilla , fué la pob lación  elegida  por nuestra 
in olv idab le  am iga para establecerse, en don ­
de se ocu pó de co leccion ar sus obras, quo 
después se publicaron  en la  im prenta y  es­
tereotip ia  de Iiivaden eyra , sorprendiéndo­
la  en su estudiosa tarea la m uerte do su
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hermano, á quien am aba con  singular pre­
dilección.

D e  nuevo se extendió un velo  fúnebre so ­
bre sus trabajos literarios, haciendo decaer 
su ánimo esforzado, y  puede decirse que des­
de entonces se entregó por com pleto  en b ra ­
zos de la religión  y  de la  caridad, buscando 
en estos dos nobles y  grandiosos sentim ien­
tos, el puerto para las tem pestades de su v i­
da, el faro que ilum inó la  som bría noche de 
su dolor.

L a  hem os v isto  en S evilla  y  en M adrid  
durante sus últim os años; hem os contem pla­
do la radiante luz del génio que se refleja­
ba en su sem blante, y  nos parece un terri­
ble sueño, una inverosím il pesadilla  el que 
aquella alma tan grande, aquel corazón  tan 
entusiasta, esté h oy  encerrado en los estre­
chos lím ites de un sepulcro.

¡A y ,  y  sin em bargo es verdad ! E l dia 1? 
le febrero, á las tres de la m adrugada, ro ­
deada de su am ante fam ilia  y  auxiliada p or  
'a consoladora religión  cristiana, se apagó 
para siem pre su m irada y  se extingu ió la su ­
blime inteligencia, que tantos dias de g loria

!liab;a dado á las letras españolas.
Su gigantesco nom bre resonará, sin em ­

largo, á través de los siglos, y  com o h oy  se 
celebra el natalicio  de C alderón de la  B arca , 
y el d e g én iosn om én os  grandes, se celebrará 
también el del cisne cub, que á tal altura 

-levantó la  poesía  lírica  española, la  dramá- 
t.ca y  la  trágica , que de la rgo  tiem po ven ia  
decaída y  abandonada.
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S’éanos pues, perm itido ded icar este hu­

m ilde recuerdo á su m em oria, com o un tri­
b u to  de sentim iento y  de cariñosa am istad 
á  la  par que de nuestra m as ferv ien te  adm i­
ración  por la  p oetisa -poeta , que am bos lau­
reles form an su corona; pues si asom bra por 
su  enérgica  bravura, conm ueve por la sua­
v e  arm onía que resalta en a lgunos de sus 
p reciosos versos.

H em os com enzado esta pá lida  reseña b io ­
gráfica, d iciendo: ¡ G ertrudis G óm ez de A v e ­
llaneda, ha m u e rto ! nó: al cubrirla  con  al­
gunas capas de tierra, al desaparecer m ate­
rialm ente del m undo en que tanto se sufre 
y  llora, es cuando em pieza á v iv ir; pues so­
bre  la  losa  de su tum ba, se levantan radian­
tes, soberanas, m ajestuosas, la  g loria  y  la 
inm orta lidad !

La Baronesa de IVilson.

LAS PERLAS BEL CORAZON.

M a d rid , 5 de fe b re ro  de 1873.
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